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ADVERTENCIA DE LOS EDITORES. 

El autor habia dejado esta obra sin revisarla^ y 
aun puede decirse como en borrador. Al encargamos 
de su edición^ nuestro primer cuidado ha sido rectiji^ 
car las citas en que el Dr, Castro fundaba el texto. 
Tenia el manuscrito á este respecto innumerable^ equi- 
vocaciones. Todas ellas kan sido tan escrupuJosamen-- 
te corregidas^ que podemos asegurar no se encontrara 
una sola cita falsa é errada. En muchas partes el 
auior establecía importantes decisiones sin fundarlas en 
leyes ni en autoridad; nosotros hemos citado la ley cor-' 
respondiente^ 6 el autor qw, enseñct ign^al doctrina. He- 
mos usado para esto de los prácticos mas clásicos^ 
como la Curia, Cañada, Febrero &a. Cuando cita^^ 
mos á este {íbimo^ nos referimos á la'edidon efe 1828 
en 10 tornos^ hecha por el Dr\ Tapia. Las citas 
agregadas^ son todas aquellas que no están señaladas 
con las letras del abecedario. 

Leyes posteriores al tiempo en que el autor escrt- 
bia habían variado el derecho en algunas materias im- 
portantes. Las hemos citado al principio de los ca- 
pítulos^ ó dgnde la obra las pedia. Hemos querido 
mas bien hacer estas referencias^ que alterar las doctri- 
nas del autor. Ellas precisamente dfben verse^ porque 
estando solo á h ' que espone la obrai^ se tomarían co • 
nacimientos equivocados. 

« 
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las conAtitociones que aun la rigen. Fué su di- 
rector perpetuo, y se le vio asistir » ella basta 
en sus últimos ^ía$, Para #sta academia tra- 
bajó la pre&ente obra. £n 1816, el Gobierno 
le ocupó en una impoftáfité misión j)ara ante el 
Congreso Qeneral reunido en TootinaA. Eu 1817, 
fue nombrado Gobernador de la provincia de Cór- 
doba. Uno de sus primeros cuidados fué reformar 
el plat) de estudios de \^ Universidad. ' Fundo 
tiambten la Biblioteca publica dé aquella ciudad. 
Cuándb pof enfermedad dé su' ifiugeff obtu<ro una 
licencia terarporal para terrir á Buenos^ AÍre6^ la 
üniTcrsidad dccia- de MÍI al Supfeftib Director én 
ofício de l.<^ de Diciembre dé 1818: «' En súgo* 
^' bierno ha* llenado todos los deberes dis un ma" 
^^ gistradp dabit), justo,' j prüdenle. D^sde el ki^ 
^^ tante de su Ifegada se le rió im&tJgAblt eatrá« 
^^ bajar por reetiaibieeer el órdbetiv bt armonía y la 
^' paz : consultar la integridad y la^ deftnsa dé la 
^^ provincia : proteger el hdnor y la seguridad ÍBOh 
'^ dividual, y el primerb en respetar al buen ciu^ 
^' dadánó, coüio el prknevo en perseguir y castij^ar 
" al delincuente. • • .En ano y niedfo que ba duvadcf 
'' su gobierne no se'hii visto per un toeiaento^ |i0r<- 
'^ turbada la tranquilidad pAblíéa : & nadie se ba 
^' puesto una conttibiiicreii vífelenta : á ivadie se ha 
^^ oprimido, ni se b^iti ^iréfeíl^o los sag^rades 
'' derechos dé seguridad, lyucho meóos el lioiior 
^' y pro piedades, ind'h'iduales: k nadie' se le vio 
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^' ausentarse de su íkmitm ó de su hogar huyendo 
<< de persecuciones . • • • 

Permaneció en el gpbierno de Córdoba hasta 
Enero de ]82p en qqe el ejércik> del Perü se 
sublevo contra lafs ^aptof ¡dades nacionales. Aptes 
4e,^|ft.ipopa ge i^^bia d^ido h QoixstituaÍQn de U 
Bepúbliea, y el Or. Castro fué electp Senador por 
las f rovinci^s. de Salta, Córdoba y Cqjjfo. Habiendo 
regresado á Buenos Aires:, la Sala, de Eep^jssen- 
tantes le repuso en el empleo que tenia en la 
Cámara de Justicia, j al poco tiempo fue nombra- 
do Presidente perpetuo de este tribunal. Otras 
circunstancias y otros destinos le esperaban para 
manifestar la magnitud de sus talentos. El pueblo 
de Buenos Aires le eligió por uno de sus repre- 
sentantes ^ para el Congreso Nacional que se ins- 
taló el año de )6S4.' Fué ei ffimer Presidente 
da aquella ilustre Asamblea, en la cual se hizo 
necesario para todos los trabajos y debates im« 
portantes. AI discutirse la constitución, el Dr. 
Castro que habia tenido una parte muy conside- 
rable en su formación^ y que especialmente ha- 
bía redactado todo lo concerniente al poder ju- 
diciario, fué encargado de sostener la discusión 
de toda ella. Esta circunstancia le dio ocasión 
de manifestar que era tan profundo político, como 
sabio jurisconsulto. El formó también el manifiesto 
que acompaña a la Constitución, obra que hace 
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honor al cuerpo mtsmojen cuyo nombre se dio. 
£i Congreso le eligió para que á su nombre pre- 
sentase al pueblo de Mendoza la CouBlilución san- 
cionada. Disuelto el Congreso, él Dr: Castro con- 
tinuó de Presidente^ ¿e la Cáníara'dé^ustici'ahas'- 
ta 1832 en que falleció a lá edad láé 60 años. 
Este hombre, que obtuvo los primeros empleo^ y 
que por cerca de 20 años fue miembro de un tri- 
bunal superior, no ha dejado á su viuda é"* hijos 
patrimonio alguno. 
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PRACTICA FORENSE. 

LLL iv of.O HISTÓRICO 
GNECC 




TRATADO !.• 

ORDEN T FORMA DEL JUICIO CIVU. .ÓB^I- 

NARiO. 



Capitulo H: 



DEL JUICIO fiN GfiNBRAL, Y 0E LAS PERSONAS QV£ 

INTERVIENEN EN EL. 

* 

]« £1 fio de la justicia es dar ^ cada uno lo que 
es suyo, E^ objeto de los pleitos 6 contiendas judiciales 
es diríjido á obtener el que las suscita, lo que cree per- 
tenecerle en justicia por medio de la autoridad pfiblíca. 

S. Juicio» según se esplica la ley de Partida (a) es 
mandamiento^ qut ti judgador face á alguna de las partes 
en razón del pleito^ que promueven anteL Así. el simple 
Biandamieoto que no recayere sobre pleito movido, sus* 
tanciado, y ««ttocido eiitre partes, no puede llamarse juicio. 



W L.L«tft.S Ptrt, a,» - .i. 
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3 ^ftACTXCA 

3* La definición espuerta soio conviene en rigor á )a 
sentencia, sea definitiva, interlocutüYSa, ~d mkta; pero en 
sentido lato regularmente se entiende por juicio todo el t 
procedhinrento que resulta de la audiencia» prueba, y sea- | 
tencia, "" -^ 

4. En este sentido, y atenta itir naturáíeza el juicio 
se divide en civil, criminal j misto. Juicio civil es ea 
el que se procede por acción civil, que do trae origen 
de delito, 6 aunque nasca de delito, se trata del interés 
civil aplicado á la parte. (*} Criminal es en el que se pro* 
cede por acusación sobre delito, y se pide la pena coi>> 
respondiente 6 la satisfamon de la vindicta pfiblica, 6 la 
pecuniaria aplicable al Físico, (t) Misto es, en el que se trata 
del interés civil, y al mismo tiempo de la pena. {%) 

5. Por razón de la forma y modo de proceder se 
divide el juicio en ordinario, extraordinario, y sumario* 
Ordinsrio ea aquel en que 6e procede mediante acción^ 
6 acusación verdadera, guardando el orden, y solemnida* 
des prescriptas por derecho. Extraordinario es, cuando 
no se procede por acción verdadera, sino de oficio del 
juez fin guardar el orden de derecho, como para muchos 
casos e&ik dispuesto por las le}'es. Sumario es en el que 
se procede breve y simplemente, dé plano y sin figura 
de juicio. (íl) 

6. Instancia es la ejercitacion de la acción en jui- 
cio después de la contestación hasta la sentencia dtfinitiva* 
Y como la acción puede cjercitarfe por primera deman* 
d^, en grado de apelación, y en el de súplica, puede ha« 
ber primera, Fegnnda, y ulteriores in<;t»nciap. 

(•) Cur. 1. part. ^ a. aam. 3* 
(t) L.9.tit.4 P.3. 
(1) Cur. lug- citada, num. 1, 
(H) Car. log. citi nvm. 8. 
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7. En iodo juicio joterfieneii necesariamente tres 
personas: actor, reo y juez. Intervienen también útilmente 
et procurador, escribjoo y abogado. Indicaremos las prin- 
oípale9 fancioa^Sy oñcios> y deberea de cada uno^ coala 
ImT^dftd pomble^ 

8. Actor es el que face demanda enjuicio por alean» 
zar derecho, (a) Reo es el demandado. Antea de enta- 
blar el actor su demanda, debe cuidar de cinco requisitos 
preliminares, que para recomendarlos mas fácilmente í la 
memoria, suelen los prácticos comprender en el siguiente 
versículo :— 

9. Si el que demanda enjuicio es menor de edad, 
debe antes nombrar carador ad litem^ porque sin esta 
formalidad no es persona legítima para comparecer en 
jaicio. Si el demandado ea menor» debe el actor pedir 
y el juez mandar que dentro de un término breve com* 
paresea' á nombrar carador ad liiem, j si no lo verificare 
fie h debe nouibrar de oficio, (b ) Este nombramiento 
miele hacerse en algono de los procuradores de número 
dosde los hay» Pero si el menor hubiere obtenido venia, 
6 habilitación de edad del'Supremo Poder Legislativoi se- 
gan por ahora se practica en Buenoa Aires, es persona 
lejltima para comparecer en juicio* 

10. ^Del mismo modo debe prepararse la demanda, 
siendo el actor demente 6 loco; en cuyo caso, si nó hu- 
biese curador, deben los parientes mas cercanos pedir al' 
yi^z qjue se le nombre, y en sn defecto se le ha de tiom* 
brar de oficio» 



(a)- L.1» m.9 PUrt. 3*» 

{b) L. 7. tft. 2. Pirt. 3> — L. 13. flt. 10. Parí. 6 • • L. 11 tíUS. Ptert 3, 
^U J. tit 3. Patt. «MI «I fiB, y L. 12, tít. 5t¡L P«ít. 3. - . 
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11. Cuando el hijo de fiípníKas sogetd í la .p&trift 
potestad, tuviere que poner demanda sobre bienes adren* 
ticíos, ó sobre otros derechos que le es concedido repe* 
tír» debe .entablarla el padre, como administrador lejítimo 
de los bienes del hijo» según la ley (a) ; pero si el padro 
se hallare ausente, y el hijo fuere menor de edad, solici- 
tará se le nombre curador. Se ha dicho cuidadosamente : 
Si el hijo fuere menor de edad ¡ porque aunque por el de- 
recho romano y español (*) la sola edad no le emancipa, 
pero por la costumbre racionalmente introducida, y res- 
petada por la práctica de nuestros tribunales, en llegando 
el jdven á la edad mayor de veinte y cinco añosi se con- 
sidera persona legítima para parecer en juicio. 

12. También la ley, por fomentar los mfltxtinoiiifl% ha 
concedido á los menores caáados y velados, que hubieren 
cumplido diez y ocho anos, la facultad de administrar sus 
bienes y los &e su muger^ sin necesidad de venia (b). 

]3t La muger casada no -es persona legítima enjui* 
cío, ni demandando, ni defendiendo. Su marido, como ad« 
ministrador legal de sus bienes» es quien debe entablar sos 
acciones, ü otorgarle espresa licencia para que las entable* 
Itbs si el marido negare á su muger lá licencia para de- 
mandar, coando la necesita, puede el juez, con conocimiento 
sumario de causa, compelerle! concederla, ^6. concedérsela 
de oficio eo su defecto* Del mismo modo debe concedér- 
sela,' cuando el marido se halla ausei^te, no se espera de 
próximo su venida» 6 hay peligro en la tardanza, (c) Puede 
sin embargo entablar ^demanda por si sola, y sin licencia 

' I 1 ■ I ^ I ,> 

(a) L. 7. tu. 2. Pttrt. 3 .• 

(•) L. 7. tSt. 2. Fart. 3 .• — L. 2. t!t. 5.o Part. 3.« — L. 14 tit, h\ Wb. 
5.» R. C— L. 22. tit. 11. Lib. d.» R. C. . . 

(b) h W.tít. 1.» lib.5.» R. C. 

(c) hL. %, 3. 4. 5, y 6. tit. 3. Lib. O.» R. C» . - - . 
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iel lAarUti^y por la dote, cQaodo se la disipa^ pbt su honori 
por altmefltos en rakon de ^ivorcfo, 7 d^ sevicia 4^.^(a) 

14» Et siervo que no es persona civil, tampoco puede 
parecer enjuicio. Su anjto es el que debe gt'Stionar por 
^ como actor, 6 como reo ; fi no ser en causa de su lU 
bertad, (*) en la cúal siendo persona miserable, era antea 
su defensor legal el sindico procurador de ciudad, y boyen 
buenos AíreS) después dé la estincion del Cabildo, es el de* 
fehsdr general de pobres. Puede también el esclavo de« 
mandar en juicio en el caso que espresün las leyes prfizi* 
mámente citadas. 

15. Cuando loa hijos demandaren á tus padres, abue* 

los y demás ascendientes, en los casos en que pueden ha^ 
cerlo por derecho, como. por dilapidación de ios biet^s ad« 
venticios, por el peculio castrense, d cuasi CRstrense, por 
ülimentos, naturaleza, maltrato, persuasión ad turpia &a, (b) 
deben pedir en el exordio del mismo escrito de demanda la 
correspondiente venia al juez, en demostración del re<^pelo 
filial, que les es debido, y no deben ser admitidos sin esta 
requisito, (c) Lo mismo debe practicarse, cuando demanda* 
re el yehio al suegro, el subdito al prelado, el diécipuio al 
maestro, el abijado al padrino, (t) • 

16. Dpbe también tener preiente el actor, 6 su abo» 
ga^o, si le corresponde el privilegio de caso de cortv», qoe 
¿fl la facultad de promover sus acciones en prírorra ins» 
tancia ante el Tribunal superior Viel distrito, sacando isa 
eotitigante de su fuero y domicilio ordmarío } y como Jos- 
cafiíos de cortOf unos st>n notorios, y otros no lo son,basta 

. al«»e*^r tOA primeiros, pero es necesario acreditar los s^gun» 

(a) Qomez in le^r. 55 taur- n. 3. 
(») Ll..«79tlt.2. Part.X* 

(b) L. 9. ttt.« 3rL.4.tit.7. P^.a^ 

(c) L.lltit.l7Fart.4.* 

<t) Veb.tom.S. pav.l»rvMl.ie. 




dos p4>r infariH'^GiaiL sumaría 6 dpcooieiitos, pidienda ante 
et Tribanal U. 4U>oyenieote -declacacíoo» ..Verdad et q.Qe 
CdAndo se estinguieron las Audiencias y se establecieron 
las Cftnnaras de Justicia en el año de 1812, se extinguieron 
también los casos de corte; pero posteriormente el artí* 
cu*o 7. cip^ 2. sección 4. del Estatuto Provisional dado 
por la junta de observación el año de 1815, y los artículos 
8. cap. 9«, y^l. cap. 3. sección 4/ del reglamento provisorio 
sancionado por el Congreso General Constitojrente de es» 
tas Provincias en 3 de Diciembre de ISl?, autorizaron ^ 
nuestras Cámaras para conocer de todas las causas. y ca* 
sos de que conocían las audiencias según las leyes ge« 
neralés, que todavía ríjen en Iq qne no han sido espresa- 
mente derogadas; y por esto es que conocen de fos ca- 
sos de cortOf de que conocían laA Audiencias, aunque coa 
grao circunspección, hasta que sean abolidos, como es de 
esperar, por la primera Legislatura que trate del arn*g!o 
del btánn judicial ; a fin de que toda primera instancia, 
se conosca y determine ante los jueces ordinarios, y que'- 
de espedito el natural recurso de apelación & ios TríbAír 
nales Superiores» 

17, La segunda circanstancia que debe tener ea 
consideración el actor, y por él su abogado, es lo qoa 
debe pedir. A este intento es muy recomendablo 
el texto de las leyea 15. y 25. tCt.^^ 2. Part. 3.*, y 
4/ lít. 2. lib. 4.^ de la' Recop. Ca&L, cuyo tenpr subs- 
tancial dispone: que las demandas qae se ficieren sean 
ciertas, y sobre cosa cierta, declarando si se pide po» 
sesión 6 propiedad, 6 una y otra : si bienes raices, 
sc'oaiando el lugar de su situación y sus linderos, sf 
bienes muebles, 6 se movientes^ designando los nombres, 
sexos, señales y edades ; si cosas que se - pesan 6 
midun, determinando la especie, el peso y I^ medida i 
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6 «FpresáDdo si se pide enmienda del daño, 6 desboni*», 
el que se haya recibido en la porsona d en los bienes ; & 
no ser que se demandare arca cerrada, 6 bot^a sellada 
que se hubiere dado á otro en guarda o depósito, en 
cu,yo caso no es obligado el actor á decir las cosas eo 
ella contenidas. Tampoco es obligado ft espresar en el 
libelo cada una de las cosas que demanda, cuando en* 
tabla acción general, como la de petición de herenciai 
la dé administración de la tutela, la acción pro socio 
para la rendición de cuentas, ú otras semejantes, —se* 

gun puede verse en las'títadas leyes» 

t 

18. La tercera circunstancia digna de obscri'arsé ei|^ 
la competencia del juess ante quien ha de. eotabUrae la 
demanda. No es de nuestro propósito tratar dififtsam.eA*' 
te de los diversos modos de surtir fuero, sobre cu^ ma- 
teria, il mas de las disposiciones de derecho, pueden ver* 
se los autores que la examinan exprofeso» (a) Basta hacer 
tfes indicaciones, que pueden servir de regla generalmente 
en lo3 casos ocui'rentes» Es la primera, que la h y de Par* 
tida (b) enumera catorce modos d^ contraer fuero : es 
la segunda, que el actor debe seguir el fuero del reo : (*) 
y la tercera, que en esta provincia de Buenos Aires ha si* 
do abolido iodo fuero personal, 6 privilegiado, por le^ de 
la Sala de . Representantes, isancionada en 5 de Julio de 
1823, cuyos siete artículos son literalmente los siguientes* 

^M. Queda abolido todo fijero personal así en las 
*^ causas civiles como en las criminales. 

*^ 2. El conociniiento de las causas que se formen 
*' para la averiguación y castigo de dolitos que no pue* 

(a) CarleT. De Judiciis tit 1 Áh^iki 2. ]ilUondo,l>rMik« ViuTcr» 
«al ft'iecpe fgri. 1,. cíp. 12 Ccid. ^ 

(b) L. S3 tft. 2 Part. 3.* 

. <•) L. citada, >• L. 4. tit. 3. Part. 3.-*Lej 8. tit. 3. lit). 4, R. C. 
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''den cometerse -súia por individuos del elero^ queda su- 
'^jeto á la jurisdiccioQ eclesias.tica^ 

^* 3. El conocimiento de las causas que se formen 
''para la averigdacion y castigo de los delitos, que sol» 
'^ 9on tales cometidos por ttu militar, queda sujeto á ia 
"jurisdicción militar. 

«* Queda sajeto i b misma jurisdicción todo delita 
'^ cameüdo por los militares dentro de los caarteles, en 
"'marcha, en campaña 6 en acto de s.ervícto. 

/' 5. Los individuos de la miarina permanente y k>a 
" matriculados, quedan en el caso de loa artículos ante* 
*Mforcs. 

" 6. El conocimiento de las causas criminales de 
" roc^Í4|div¡daos em|»leade8 en el servicio de hacienda, y 
*' de cerreos, por delitos cometidos en el ejercicio de 
" su ^cio, corresponde al respectivo ministerio. 

" 7. Los jueces que procedan á prisión de los tni^ 
" divtduos en los casos que por esta ley quedan desafof 
<' rados, darán aviso inmediatamente al gefe respectiva 
** del reo. " 

19. DerogJido, pues, todo fuero personal 6 privile» 
gíario de los que gozaban ciertas clases 6 profesiones, y 
allanada esta odiosa desigualdad legal, fácil es conocer 
el fuero competente, por el lugar del domicilio del reo^ 
por el del contrato, por el de los bienes obligados, por 
el del delito &c., en la forma, y por el orden que pre« 
vienen las leyes. (*) 

SO. Encuarto lugar conviene al actor examinar es- 
crupulosamente, cual es el derecho en qaase funda su de- 
manda : guo jure pHatur. Toda acción es real, & perso- 

— ^— — "^ III ■ ■— —— — ^M^Ji— — ti II III ■ I ■ I I I I H !■ 

(«) LL. proximaoMttte citadas j las que s^ citarán Coas^S^'^J'^^.^^ 
la jurisdiccioo* 



* 
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nal. En el primer^ caso,: debe pedir detenninada y^espe- 
ci&cadamente, la cosa en.qae tiene séáotio ó derecho, es* 
poniendo en la demanda la causa ¿ tUi>lo en que Id fun- 
da; y si es dominio^ posesión^ prenda 6 hipoteca, como muy 
perspicuamente lo dispone la ley áe partida (a.) En el se* 
gundo caso debe pedir, que se oondene arl demandado á en* 
tregar la cQna ¿ su equivalente, (*) á prestar el hecho ^t) 6 
el interés á que es obligado por contrato 6 casi contrato, (X) 
delito, 6 casi delitos^ designando la clase y modo de la o1>K« 
gacion» Asi es tan fácil, como importante, elejir con acier- 
to la acción i remedio que 'Corresponde, y de que pende 
la brevedad, sencillez y évto de los juicios. El .militar 
mas bravo y aguerrido, si ^escoje arma desigual para batir- 
se con su enemigo, es probable que perezca, d no obten« 
ga la victoria. .Sucede lo mismo proporclonalmente «a Ms 
contiendas judiciales. La acción es la espada con que de* 
be combatirse. Sino se le elije laque conviene filena* 
turaleza del negocio, y ministra el derecho para cada caso 
especial, se espone la justicia al riesgo de ser burlada, 6 
perecer* 

21. Finalmente es de atenderse la persona contra 
quien ha de dirigirse la demanda, a quo pttátur. Gene- 
ralmente sí se entabla acción personal, debe demandarse 
á la persona inmediatamente obligada, 6 al que le haya 
sucedido lejitimamentc en la obligación : (|:|:) si se intenta ac- 
ción real debe pedirse la cosa al verdadero poseedor, 5 
tenedor de ella, no al* colono^ al administrador, ni al 
pTc*caríb tenedor. (T) 



támmimmmm^mmm^mm^^mmm^^ammmmmatmmma^mi^m 



(a) L. 25 tU. 2 Part. 3. . , 

(♦) L.2. tit. 3.— L. 19. tu. 2 y L. 10 tit. 14. Part. 3. 

(t) L. 13, 3& y 40Üt 11. Part. 5.^Ley 6. tit. 27. Part. 3.-Iiey 3. til. U 
Part."&y L. 25 til. 32 Part. 3. 

(J) L. 5. tit. 6. Part. 5. 

(tí) L. U.tit.2,pBrt.».. 

C^) L. i tit- 3, y L. 10 tit. 14 P*rt. a. 
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S3. Si la demanda ba de proponerse coDtra algaA 
menor^ contra demente, 6 loco, contra moger casada, 6 
coDtra un siervo, debe practicarse previamente lo preve« . 
nido en ios números 9, 10, H j lá de este capítulo. Si 
contra algún ausente, cuya venida no se espera de próxi- 
mo, ofreciendo el actor información sumaria de la ausen* 
cía, de la deuda, y de los bienes que tenga, soHcitari 
se le nombre defensor con quien se entienda la deman* 
da. (a) Si ha de demandarse á alguna corporación d co* 
munidad, que no tuviere procurador, se pcepara el jui- 
cio pidiendo se le mande nombrarlo, (b) . 

23. Cuando se propusiere demanda contra el here- 
dero de un tercero como tal, debe acompañarse fi ella t^* 
timonio de la cláusula de su institución, con la cabeza f 
pid d))l testamento, y de la aceptación de la herencia * 
pero si aun no la hubiere aceptado se pedirá aljuez,pré« 
viaiD^nte que la mande aceptar, 6 repudiar dentro de 
un término. Si pasado este no lo hiciere, se solicita el 
nombramiento de defensor fi la herencia y con él se ha 
de seguir la causa» (*) 

34. £n cuanto al reo, ya se ha dicho, que es aquel 
contra quien se pone la demanda en juicio. D^be pre- 
pararse íl contestarla, observando iguales precauciones que 
el actor, según el encargo de la ley de partida, Onde 
decimos^ que aquellas cosas^ que de suso mostramos que el 
demandador debe catar ante que comienze su demanda : que 
esas mismas cosas debe catar el demandado ante que res* 
fonda & ella (c). Le importa it este fin, saber quien es 
el actor demandante: ante quien és demandado, en que 



(a) L. W tit, « Part. 3. 

(b) L. 13 tlt, a Part, 3. 

(ft) L. 14 t it. 3 Par . 3. al fin, Pu tomo 1. teiip. 3. B««l« 49. 

(c) Pr4l«go del Ül. 3 Part. a 






« 
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tiempo, en qais fo(*olay y que recaudos tiene para escu- 
sarse ó defenderse. 

25. El juez es la tercera persona, que necesartao 
mente interviene en el juicio. Es, según se esplica la 
ley de partida (a), el kome bueno que es ptusto para man" 
dar € Jfacer derecho. Jurisdicción es la potestad pública» 
que la ley concede al juez, para el conocimiento y de- 
cisión de las causas. ^*) 

26« Es ordinaria 5 delegada. (**) Ordinaria es la 
que dá la ley inmediatamente para universalidad de causas, 
aunque sean de un solo género, (t) eomo la que tiene el 
Tribunal del Consulado, para conocer de las causas de co« 
mercio. Delegada es la que especialmente confiere el 
juez ordinario, ó la ley misma para causas particulares y 
por tiempo. (j¡) La jurisdicción delegada no puede ejercer- 
se sin noticia del juez territoria!, a quien debe el delegado 
presentar su comisión para ser reputado tal, y en caso 
de no hacerlo, puede el juez ordinario del lugar estorbarle 
el uso y ejercicio de su delegación. (t|) 

■ 

« 

27. La jurisdicción ordinaria es íavorable» es amplia ; 
no debe restringirse. (IT) En conseGoencia, si se diere 
poder al juez delegado para conocer, , y determinar alguna 
causa, puede substanciarla y determinarla definitivamente; 
pcVo si se le diere solamente para oiría, debe substanciarla 
hasta el estado de sentencia, y pasarla al delegante para 
que la determine, (b) 

(») L. 1> tit, 4 Part. 3. • L. 1. tit.». lib. 3.E. C. 

(•} Arg. d« la L. la tit.4. Part. d. 

(••) h, 1. tit. 4. Part. 3. 

(t) Car. FiUp.Part.l.Mn«»^5. r 

il) L.l.tit.4.Part|.Ter8. "otra manera.^ .*' * 

(IX) Sobre «•ta Materia reanae la* LL. rZylO tlt.4.Part.^L.8.ttit. 
11 lib. 2. y 4.* tit. 9. lib. 3. R. C. .<v' 

(^ Car. Filip. 1. Part. % 4. nam. 8. . . 

(b) L. 19 tit. 4, Part, 3. v JL 20 i4. 
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40. £1 jacgado de Alzada de Proviocia qcie se ert- 
gi6 por el art. 15, cap. 2. 8ecc« 4. del reglametUo pro- 
visorio del Congreso General, con calidad de servirse por 
un letrado á nombramiento del Gobierno, torna por un 
aoo entre tos miembros del Tribunal de la Cámara. Soá 
atribuciones están comprendidas en los art. 2. 3. 4. y 5. 
del cap. 3. secc. 4* del citado reglamento. Conoce de 
las apelaciones de los jueces de primera instancia en to«' 
dos los pleitos y negocios civiles entre partes, que fueren 
apelados. De sus sentencias queda libre á los interesados 
el recurro gradual al Tribunal de la Cámara, á excep- 
ción de los pleitos de cuantía de mil pesos 6 menor, qnc 
quedan conoluidos con dos sentencias conformes, (ali (*) 
Conoce también de las apelaciones én causas cridíiiiales 
de cualquier género, pasando á la Cámara las que según 
su iiAturaleza y circem^tancias requieren por las leyes su 
aprobación, 6 consulta ; ma« pueden las partes en dichas 
causas ocurrir directamente á la Cámara, omiso el juzgado 
de Provincia» 

41. Probablemente, cüahdo se reforme la magistra* 
tdra, se suprimirá el juzgado de Provincia, cuya ínutlfidad 
ha demostrado el Tribunal Superior al Gobierno en repe* 
tidos informes. 

4?» La Cámara es el Tribunal Superior de Justicia 
pqira el conocimiento y determinación de todas las ape« 
^ciones y recurso?, que «e interponen de los juzgados 
inferiores de la provincia. Se estableció en 23 de enero 
de 7 812 cuando se suprimid la Audiencia Real manienidá 

(a) Lo9( aibogadcn debe» tener intiy pred^nte la disposíciotí del ar- 
ticulo 3.0 cap. 3.0 secc. 4.« del Reglamento del CoD|:i<fi«o de 1816,-7 
no cm^rkor recargo» á la Cámara contra «Uw a^ntencia» cofifoi'aes ea 
cantidad de mil pesos 6 mcaor, porque seguramente serán condenados 
en costas. 

^*J Vear>e el decreto de dOdeOctisbre de 1^S9 citado en ia.pag. 14. 



por el Gobierno edpaSol, 7 se aprob6 posteriormeate por 
la Asamblea General de las Provincias de la Union en el 
Reglamento de 11 de setiennbre de 1813, 7 por el Coa*» 
greso General Constituyente en 3 de Diciembre de 1817, 
que le dio la forma y planta que actualmente tiene. 

43. Se compone de cinco jaeces letrados, y un ñs^ 
cal, que d^pacha con dos agentes, en lo criminal, en lo 
civil y hacienda publica. {*) Conoce en todas Ia9 cansas y 
negocios, de que según las leyes y disposicionesr posterio* 
res conocían las Audiencia» extinguidas. Conoce de los 
recursos de nulidad é injusticki notoria de las' sentencias 
del Tribunal de A tgoá i i» i» »omerow>* (t ) Conoce en grado 
de apelación y primera suplicación de los pleitos sobre 
contrabandos, y demás ramos y negocios de hacienda. Exa- 
mina en consulta todas las sentencias deñnítivas de los 
jueces inferiores en causas criminales en que se impone 
pena de muerte, azotes, presidio ó destierro, aunque no 
sean apeladas y y preside & la administración de justicia 
de toda la Provincia. 

a 

Tiene el tratamiento de Excelencia y su Presidente 
el de Señoría en los negocios de oñcio. 

44. £1 Presidente lleva la voz del Tribunal: cuida 
de la policía y del despacho: ejerce todas las fuiK:iones 
de los antiguos rejentes, según su reglani^ento en lo que 
es adaptable: decide las competencias entre la jorisdicciod 
ordinaria y mercantil; (a) y conoce en los juicios de 
disenso sobre los matrimonios de los hijos de fanriJia con 
arreglo i la última disposición de la materia, (b) 

(*) H«y 80I0 hay vn ájente Sscai para loa tres ramos por decreto de U 
de Setiembre de 1832, Rog. Oficial lib. 11 N. 9. 

(t) Art. 9 oap. 2aec. 4. del Reg. Provltorío. 
(a) Veaae el cap. S> aecc 4» del ReglMento Proviaorio de 3 de 
piciembre de 1817. 

^b) Cédula de » de Abril de 1803,qQe es la L. 18 tít. 3 ^ 10 de la N.R. 



- . 4$. Para la determioacioa de los recursos de «e« 
ganda supli^apiodj y de iHiJi4ad é injusticia Qotoria de 
las sentencias del Tribunal de la Cámara, se estableciS 
en. el art. 14. cap, 3, secc, 4 de dicho Reglann^nto del 
Congreso, una comisión eventual, que para cada caso {>ar- 
ticular debe formarse de cinco letrados nombrados por el 
Gobierno Supremo Ejecutivo i consulta de su Asesor, la 
cual después de determinar el recurso, queda disueíta, y 
durante. el ejí^rcicio de sus funciones tiene el tratamieato 
de excelencia* <*) 

46. Tiene el Tribunal de Justicia dos RelatoFeo, €««• 
yoa empleos deben darse por oposición : dos Escribanos de 
Cámara, cuyos oficios son hasta el día vendibles y reDUSí* 
ciables; y dos porteros que tumau por aemanaa^sirviea* 
do el uno la portería y el otro el alguacilazgo Ue van 
fiant los apremios y ejecaciones* 

47. Para el conocimiento y determinación de loa 
negocios y pleitos de comercia, hay en Buenos Airea Tñ* 
bunales separados, cuya jurisdicción es privativa* El del 
Gooftulado que se creo en tiempo M Gobierno español 
por céJola de 30 de Enero de ^1794 y subaiste boy con 
todas I;i8 facultades jurisdiccionales, se compone de nn 
prior y (jen Cónsules primero y segundo, elegibles anual« 
mente por la JanU general de comercio, de entre los co- 
merciantes matriculados. Tiene un Asesor secretario, un 
escribano y ¿os porteros, de los cuales uno hace de al* 
guací I ejecutor. Conoce en primera instancia de todos 
los pleitos, y diferencias que ocurren entre comerciantes, 
6 mercaderes, sus rom paperos ^ íactorei» Aobce- sus negom 
€ÍacioB«^ de comercio, compras, ventas, cambios, segurofi) 
CUf^ntas de compañía, fl-tamentos de naos, factorías y dé- 

mrtB do que co«oc4' el co!ti«i|ladí> .d« B*lbííp, Sfflfen. aas. or« 

^^■^— — **^^— ^^■^— "^"~-"^— --^^^■"-^■^— ^— ^ 
{*) doy ya ao »e nombra tal comisioxu Vco^e el decreto (U^tuüo en I* 



de&ftBzafly que son las que hasta el .dia rigen en lo que 
no est& dispuesto ea la cédula ereecional citada^ 

48. De las sentencias del Tribunal del Consulado 
hay apelación, en cantidad de mas de mil pesos^ al Tríbu« 
nal de Alzadas de comercio, que se compone de un Ca« 
marísta, y dos c6le¿fas, que él nombra en cada causa de 
IOS dos propuestos por las partes (a). 



49. De las aeatooctas ejoeatonadas «n el Tribunal 
de Alzadas se puede interponer recurso de nulidad 6 mh 
jostioia notoria al .Tribanal* de la Cámara en la forma 
proscripta porfBMileie huy^m, de qiie;ie hablará deapoet» ^ 

50« Las causas contenciosas en materia de hacien- 
da han correspondido á las intendencias de provincia des« 
de la ordenanza que se dio por el Gobierno español en 
6 de Agosto de 1783 para el vireinato de Buenos Ai« 
res. Los intendentes son hasta hoy jueces de primera 
instancia con . jurisdicción privativa en este ramo ; pero 
siendo Gobernadores de las provincias, debia desde luega 
separarse de ellos esta jurisdicción, y atribuirse á los ma* 
gistrados ordinarios de justicia, 6 crearse jueces letrados 
de primera instancia para que la ejerzan. En Buenos 
Aires la ejerce el Gobierno hasta el presente, aunque 
BO con arreglo & la ordenanza de intendentes desde que 
te estableció el aistema de contabilidad en el ramo de 
hacienda, segan las leyes que poatenormejate se han dado 
por la Sala de Representantes. 

SU Las apelaciones dé tas sentencias de la Intenden« 
cia se otorgan para la Cámara de justicia en lo conten* 
cióse (c)«- 

(a) Art 9 áe.\% céitUa trecctonal dek Commlado. ^ 

(b) Art 9 cap. 2 aecc. 4> del Reglamento Provisorio. 

(c) Art. 12 cap. 2 secc^ 4.« del RegHineiitQ PróviaorlCL 



JE»2« Hay Umbien un Tribunal de presas, (*) que se 
estableció en 20 de Junio de 1814. Lo ban formado basta 
aquí el Ministro Secretario de Guerra, el Presidente de 
la Cámara de Justicia y el Asesor General de Gobierno. 
Mas habiéndose suprimido en la última Legislatura del ano 
anterior el empleo de Asesor de Gobierno, no se ha de- 
signado todavía, quien deba subrogarlo para la formación 
del Tribunal, (t) 

53. Conoce en primera instancia de los apresamientos 
y detención de cualesquiera embarcaciones enemigas, 6 
neutrales, que hicieren nuestros buques de guerra, 6 corsa* 
nos particulares, conforme al reglamento de corso de 13 
de Mayo de 1817 que actualmente rige. Las apelacionea 
se dirigen al supremo Gefe del Poder Ejecutivo* 

54. Hemos hablado de las personas que necesariamen- 
te componen el juicio, resta tratar de las que intervienen útil-* 
mente, que son, el porcurador, el escribano y el abogado* 

55. Procurador, 5 personero, es el que trata, y ges« 
liona los pleitos,' 6 negocios da otro, representando su 
persona en virtud de su mandato y poder. (|} 

56. Puede constituir procurador todo hombre ma- 
yor de veinte y cinco años, que no está bajo la potestad 
de otro, si fuere libre y estuviere en su razón. El hijo de 
familia también paede constituirle para pleitos, en razón de 
BU peculio castrense, 6 cuasi castrense. Puede constituirle 
el hijo ausente de su padre por causa de estudios, ú otra si 
hubiere necesidad de mover algún pleito. Puede asi mis* 
mo constituirle en ausencia del padre asi para tus nego- 
cios como para los paternos, con tal que en e^tos preste 

(«) Vcase la \ey del Congreso de 21 de Jimio de 1827 inserta ea 
el Registro Nacional Hb. 3.o |»«. 9«. 

(t) Véase el decreto de 3 ée setieíal^e de 1829 WB. 6 dd Kegistre OÍ" 
eialN.o 1167. 

{%) LlüLOp». 
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canción de rato. Pueden también conatitairle los OlmpoS} 
€«|Mtiilo9> univerBÍdades y dennai corporaciones (a)» . . 

« 

57. El menor de 25 años puede constituir procura- 
dor para pleitos con autoridad de su curador. Si lo cons- 
tituye sin autoridad del curador, vale lo juzgado en su 
favor, pero no contra él, (b) a no ser que se le bnbiese 
opuesto la excepción de menor edad, y el juez la hubiese 
despreciado, en cuyo caso no vale lo juzgado en su fa- 
vor, (c) 

58. El hombre que de hecho anda como Kbre,7 no esti 
t)ajo el poder de otro, bI le ftoscítan pleito sobre su libertad/ 
¡mede constituir procurador. Puede también constituirle para 
otros pleitos, aun cuando el pleito sobre su servidumbre se 
hubiere trabado por demanda y respuesta* (d) Pero el que 
actualmente estuviere como siervo, y quiera mover pleito por 
80 libertad, no puede nombrar procurador: debe salir al 
pleito por sí mismo, (*) ¿ por medio del defensor general de 
pobres, y el juez debe apremiar al señor á contestarle y 
exijirle seguridad de que no \e estorbaril la continuación 
del pleito. Nótese esta disposición legal para los casos^ 
que son muy frecuentes, mientras tenemos la odiosa nece* 
sidad de mantener esclavos, y hablar cíe leyes de serví* 
dumbre. 

59. Puede ser procurador en juicio todo hombre ma* 
yor de S5 afios. No pueden serlo el mudo, el sordo, el 
loco 6 demente, ni la moger si no es por su marido, ¿ 
pariente lejítimameote impedidos» t|ae no tienen qutea lo 

(a) L. ^ m, 5.» Part. 3- • 

(b) |i 3 th 5» Pmrt. 3.« . .» . , 

(c) Greg. Lop. gHw. ÍL» úe lft4L &,* iU, ©•• PWt. í.* 

(d) L. 4 .• tit. 6 o Part, 3.« . . - 
(*) L. 8tit.dJP.3. . 



sfy^ fr para ple^tar la libertad de bus deudps, o apelar de. 
la sentencia de muerte^, o carporis aflictiva q.ue contra, 
ellog se diere. Tampoco pueden serlo el siervo, ni el 
religioso, sino en negocios de su religión, ni el clérigo d& 
orden sacro, sino en pleitos de su iglesia 6 prelado* (a) 

60. En los tribunales soperiores, o donde hubie- 
re procuradores de'nünoieroi no se admite a otro par^ 
prociNndor en juicio i (b) y el que tiene este oñcio puede: 
ser impelido ¿ salir á la causa, no teniendo impedimento ^ 
mas DO otro cualquiera, á no ser que baya aceptado el 
poder, 7 hecho uso de él« 

6h El poderoso por algon empleo priocipal 6 por 
grandes riquezas no puede ser procurador en juicio, por 
el justo recelo de que abusando de su influencia, fatigue 
y oprima & su colitigante desvalido; (c) o, ano ser en los 
easos exceptuados en la ley 7/ tít. 5."" Part* 3/ 

6Í. El procurador para parecer en juicio debe pre** 
sentar el poder bastante, firmado por abogado, qiíien res* 
p(mdé 'del interés y daños causados, si resultase no serlo. 
Si el colitigante contradijere la suficiencia del poder, él 
juez debe resolver^ substanciando el articulo^ para evi<« 
tar la nulidad, (d) 

63. Solamente para pleitos civiles, se puede cons* 
titair personero, pera no pam loa etiminates, en que pue* 
da impéfterae pena d« 'matrte^ cvrpúris aflieAva^ 5'éqap 
Tálente^ pues en esto^ tsmto el acosador como el re»,, 
dttbeb comparecer al juicio por b\ tnismos, por la razón 

(a) L. 6.« tit. 5.0 Párt. 3.* 

(b) L 1. tit. 2i lib. 2. R. C. y L. de 12 de Setiend>re ,úe 162^ 
inserta «n. d .tono X bi^^i el bam* 7SV del Eegwtra CUkóil» 

(e) LL. 6, 7 y 8 tit. 6. Part. 3. 

(d) Caria Filip. Part. 1, Jaicio eir. § 10 nom . 90. .-, 



qat ák la ley de partida. Porqué la jueiicta ncfn se po^ 
dria faett der4€hamenU m otro^ sinún en aquel que facé 
ei yerro^ cuando le fuere probado^ 6 «n el acusador^ cuan» 
do acusaee & tercero» Puede sio embargo el person^o del 
acusador ausente, ó cualquiera otro, aun la muger y el 
menor de 15 años, salir al juicio i escusar su ausencia^ 
oías no a defenderlo en la causa (a )• Los encarcelados 
puodeB defenderse en causas criminales por atedio .de pa**» 
«¡orador, y en -nuestro Triboiial de Justicia se nombra 
cada año uno para los pobres. 

64. De dos modos puede conferirse el poder para 
pleitos. En forma otorgándose ante escribano público, y 
"eo su defecto ante un juez y testigos $ 6 apud acia ante 
el Juez de la causa (b): pero este fiitiino modo no se 
practica por diversos inconvenientes que pueden resuitari 
y que no es del presente prontuario enumerar. 

65. Puede otorgarse poder especial 6 general (c) 
siendo el especial para una causa determinada, y el ge- 
Ajerai pera todas ha^ demás» se entiende para causas ígua* 
iti 4 mfiDOffes solamente» 

« 

66. El poder general para pleitos no es bastante para 
los negocios y casos en que es necesario por derecho poder 
«specialf á no ser que sea con libre y general adminis* 
tracion; porque en Tirtud de esta cláusula* puede el pers^O" 
fiero hacer todas las cosas que el señor ó principal baria (d) 
puea tiene fuerza de especial mandato. ^ Pero' se' debe tener 
cautela en poderes de asta clase para causas de gran^per* 



I #« »^ 
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(a) L. 19 tu. & p. 3. 

(b) L Í4AU & p -3. 

(c) L. la-tft. 6 p. £ 

(d) JU 19 th. ^ p. 3.. 



24'^ PRirCTICA 

iakie: porque los escríbanos poco exactos, 6 ignorante» 
suelen poner esta clausula nnuchas veces como de estilo, y 
no por voluntad del constituyente. 

67. Se necesita poder especial para acusar al cura* 
dor por sospechoso, y pedir la rennocion de la tutela (a): 
para pedir restitución á nombre del menor damnificado (b): 
para pedir el hijo, que otro tenga contra la voluntad de 
su padre (c): para recusar jueces; para comprometer la 
causa en arbitros; para prorrogar la jurisdicción: para tran* 
siguir, para deferir al juramento de la parte contraría, para 
sobstUuir el poder, (*) para entablar recursos estraordioarioa- 
de nulidad, injusticia notoria y de segunda suplicación, t**) 

68. Sobre los casos en qoe uno puede gestionar por 
otro en juicio, sin ser su personero: ea el que el pérso* 
ñero debe dar fianzas, 6 prendas, para demandar ó delen« 
der, y en que debe responder ciertamente a las preguntas 
que se le hicieren, pueden consultarse las leyes de partida 
que hablan a este respecto, (t) 

69^ Sq los tribunales superiores- deben las partes com* 
parecer por medio de procuradores de numero suficiente* 
xoente instruidos y espensados (d). La Cámara de Jus* 
tícia de Büeoos Aires debe tener seis procurudores de nú* 
mero; pero en el dia permite que los litigantes se personen 
por si mismos, 6 por apoderados particulares, porque los 
oficios de procuradoread« Admefo etUm vacaotas. (t) El Trí% 

(a) L. 17 til. 5 p. 3. 

(b) L 16 id. 
<c) L. IG id. 

(♦) L. 10 til 5 p. 3. Cur. FíHp. 1.» parte § 10 No. 24. 
(♦♦) Ar.. 9 tit. %^ Registro de 3 de Febrero de 1814. 

(t) LL. lOai y «2. tit, 5 p. 3. 

(4Í L. 1 tit 28 Hb* 2. Rec lad. 

{%) SemadaroB proveer por L^ de 13 de Setiembre de 1^. 

Restttro Oficud ton. & 2fo. 7B1. 



Wiaai que prácticamente ha tocado el perjuicio que se sigue 
¿ la pronta admioistracioa de justicia por este defecto; ha 
promovido ante el Gobierno el establecimiento de estos 
oficios demostrando su necesidad, 7 espera que se resti« 
tuirán luego que se trate de la reforma de las magistra- 
turas, 7 del orden judiciario. 

70. Los procuradores de número, para egercer su 
oficio, deben ser examinados, y aprobados por d Tribunal 
de Justicia (a). No deben hacer peticiones sin firma de 
abogado, salvo las de rebeldías, de solicitud de términos, 
conclusión de pleitos, 7 otras semejantes. No deben hacer 
partido con las parte» de seguir' los pleitos á su costa. No 
deben recibir dádivas ni pi^sentes de los litigantes por 
dilatar las causas en que procuran, pena de privación de 
oficio» En las peticiones que presentaren deben nombrar 
espresamente á los procuradores de las partes contrarías. 
Deben presentar los escritos de buena letra, 7 no enmen- 
dados, ni ra7ados en parte alguna. Deben presentar sus 
peticiones antes de la aodencia, 7 los escríbanos de Cámara 
no deben recibirlas* después. No deben decir en estrados 
cosa falsa* No deben habhsr en estrados sin licencia de) 
Tribunal, ni atravezar al abogado cuando hable en dem* 
cho. (b) 

71. Interviene también en el juicio el escribano cuan- 
do lo ha7 en el lugar. Escríbano es un oficial faculta-» 
do por la autoridad pública para ate^-tar 7 dar ñ de todoa 
los pleitos d posturas, es decir, contratos 7 obligaciones 
que los hombres hicieren entre si, de los testamentos que 
atorgaren, 7 de los actos judiciales hechos de oficio, 6 entre 
partes. 



(a) L. 4. tit. 28 UK % R. Ind. 

(b) Véase el tU.«3S iib, 2 R. lad. 



73. íhf eb nuestro Estado dé h% prorificias de Sad 
AroSncá escnbanos ptibKcot dd n&meto de Oada cradad,. 
6 viHa, los cdales coiñprao sus oficios al Estado^ y loa- 
paedén tender, 6 rendncíar, {aunque atetila la forma de 
frtiestro dobierno, llegara majr pronto el tieiftipo de rolbr. 
mar este vicio de la legislación española, j la veota de 
los oficios públicos, que deben darse siempre al mérito j 
aptitud, j no al dinero.) Los escribanos del número de 
cada pueblo tienen oficina propia; en ella deben tener re- 
gistro co&i<;lo, y signado al én de cada apo, pena de So- 
peses de multa, (h) en que protocolisen todas las .escritu* 
ras, auto"", informaciones, y demás instrumentos públicosi 
que ante ellos se otorgaren, aunque las partes quieran que 
no queden en registro, bajo la pena de suspensión de oficio» 
por un año (b). 

73. Con dichos escribanos pdblicos y del nftmero, y 
nb con otros deben actuar los jueces en las cosas de jus^ 
ticia, según lo previene la ley (c). 

74* Deben conservar en sus oficinas arreglados los 
artículos de los autos y procesos civiles y criminales, que 
ante ellos se hubieren actuado. 

75. Los papeles, procesos y escrituras de cadia oficio^ 
d^ escribano del número deben pasar al sucesor en el oficio, 
y no á la mugeri ü los herederos, ni á otra persona al* 
guna (d). 

^76. Hay otra -clásé de CFScrlbanos ^oe en tiempo del 
gobierno español se llamaban reales, y boy ee llaais» mi- 
cicnalrs. Estos no tienen oficio propio^ ni registro, ni puo* 



mmit 



(a) L. 00 TiL 23 Lib. S B. ín& 

(b) Ih 16 Til. S Llb. 6 R. Ind. 

(c) L. 23 Tit S Lib. 6 R. IqcI, 

(d) L. 18 Tit. 8 lab. 5. R. ItA, 



4» m^taar ^^ Jas jc^iu&ai 4^ j«t»UfJ& (fl)-Ji«l^ IW^4^".IW^ 
eer las iiotififiaQÍ(U)Qa« embargas, .y otrM (po^visioBef iqpe l<y| 
encargan loa del número 6 de provincia, á cyj os oQciof 
suelen haber algunos particularmente adscriptoi) que se lia* 
man escribanos de diligencian» 

77. Los escribanos nacionales, que sin ser del íA* 
mero tuvieren facultad para otorgar escrituras p&blicas, 
bí se ausentaren, deben driar el regíf^tro al escribano de 
cabildo, y para usar de este oficio deben obKgarse ante 
él, de guaMarle j wttípW^ÍQ asi, sopeña de privación y 
de 600 ducados para la hacienda páblica, t mas d* fe§at 
el daño é interés de lim partes. <[b) 

Tft. Los escríbanos de címai*a de iiteitres Irihnnalee 
iuperíoresv Mamados antes Audiencias, hoy Ofemara de Jua« 
tici^, han sido siempre |1^ provisión» y nombramiento del 
Supremo Poder Ejecutivo de gobierno, que regularmente 
bent^ficiaba estos oficios con calidud de vendibles y re« 
imneiables. f roba Wemeñlé,' cuando f|i e^tablesca censtitn- 
cioikalmente el Supremo 9odef Judicial, se. Je atribnirfi le 
jfacql(8(d de j^mbrarjos^ elif^iendo el mérito y la idoneidad. 
Lrs funciones de los escribanos de Cámara son lan ho« 
norifícas, como delicadas, y las flaaa principales son las 8i« 
^uientes. (r) 

79. Son obJigAdoa & asistir los días de audiencia 
fAUica ' desde loedia rbMi .ent^s ^\kft fe l^a^^ 

m 

80» No pueden recibir petición de pvoeuradqr <yie 
ae preieqtare pp^Ct 

Mr 

di. Deben teneY en SO peáef la» * esevi turas brig^ 
^alei:, podén;9 y ^el4ell(ill9 definitÍTas, y poner un tras* 



■ - * - . 



L 19 Tit. «Í5&. t BL Sí.' 

VéttM teda eliil. 93 m.% R, 



S8 PRACTICA 

lado en los procesos; numerando las hojas, j exigiendo 
conocimiento para entregarlos, pena de 6 pesos, y el daño 
á las partes. 

82. No deben recibir las demandas 6 peticiones de 
sus hermanos o primos, habiendo otro escribano en la 

_ • 

Cfimara. 

83. Deben dar cuenta al Fiscal de los proceso? 
interesantes al Fisco, en que no hubiere parte. 

84. No deben recibir interrogatorio sin firma de 

abogado. 

85. Deben examíbar por sí mismos los testigos, y 
sí estuvieren impedidos, corresponde al Tribonal nombrar 
un receptor, 6 un Escribano que reciba sus deposiciones* 

^Q* En toda información deben preguntar il los tes^ 
tigos por las generales de la ley. 

87. Es su obligación examinar á los testigos de loa 
pobres con toda diligencia y cuidado. 

88. Deben poner testigos ^n las notificaciones dé 
autos. 

89. El escribano de Cámara de aala debe estar pre« 

sOQte á la relación de la causa» 

< • - 

90. Deben entregar loB plettds conclusos il los reía- 
tosea dentro de tres días. . 

91. Les es prohibido poner en los atitos & provi- 
dencias, el día, mes y año por abreviatura. 

92. Deben escribir de su mano las sentencias, y no- 
tificarlas á las partes el mismo dia que se psonunciaren, 
6 el siguiente. 



93. Deben der trasMo 'é • las paHei d« leí sesteo- 
tías qae se pronunciareD, si h> ptdiereD» 

• 04. No paeden dar procesos diminuto?. 

95. La lej les prohibe conñar los procesos, ni es- 
crituras á las parte»^ pena de 40 pesos para los estra- 
dos, 7 del daño que causaren ; pero pueden darlos il los 
procuradores y abogados, bajo conocimiento, estando ea 
estado, j estos debejí devolverlos i los 3 días* 

96. Deben tener el arancel en sus oficinas, en lo* 
gar visible, j no pueden llevar derechos ü las partes por 
goacdar ni buscar {(rocosos. 

97. Deben firmar en los procesos los derechos q«« 
llevaren* 

X 98. No deben llevar derechos á los pobres sino cuando 
llegaren £ tener bienes ; para cuyo caso deben estos obli- 
garse con la caución juratoria* 

99. No deben llevar derechos dé'toi' plt><^sos, que 
se trsrjereii por yh de fnería, «i se derokieieBr á los jue« 
ees eclesiásticos» 

100. No deben cobrar derechos por la parte del 
fisco aunqve la coDtmria sea condenada en ellos. 

101. Son obligados á .tomar razón de las comisíoheé 
que se dieren por el tribunal para residencia' 6 pesqoí- 

zas. 

103. Los escríbanos de las Cimaras del distrito de 
nuestras px9;yincia8, tienen asiento eh las salas de justicia 
en el banco da los relatores, despachan y firman las car- 
tas ordenes acordadas del tríbonal, á las cuaka é^ á^ 
puntual cumplimiento, y no sipn obligados á asistir ft las 



€J0C«e¡oRes ifi jtiiticM en los reoi'criminaleAy 'iiit)i|iie h»* 
jraa sido senteDciados por ki Cümara de que depeodeiu 

103. Nuestras Clmarat de Justicia tienen dos escrí* 
baños cada una, que solo pueden percibir' ios derechos 
dfe araneel, y üí> los que antes «e Hatnaban de tiiaúe; (a) 
y tienen ademas la asignación de dOO {>esoi cada nneenla 
tesorería d^l Estado, por tos mecÚiiniOB negocios de 
oficio qne despachan* 

a 

104. Todos los escribanos, asi de nümaro eoleo de 
CCinara, q«a actuasen en alguna cauaa civfl, 6 criminal 
aon obli^doa i hacer personalmente ^s notiflcaciot^e^ i 
las partes, quienes deben suscribirlas^ y en caso de resis^ 
tir hacerlo, 6 do saber firmaf, debe suplir por el notifi« 
cado un testigo con espresion del defecto (b)» 

105. El escribano que no encontrare & la parte para 
notificarte, debe solicitarla por segdnda j tercera vez, y 

> si aun entonces no la hallare, tumple con dejarfe un ce* 
dulon firmado de su msno, que contenga, el auto d de« 
creto qoe trata de notificarle, haciendo constar en ^1 pro* 
ceso las diligencias de haberlo así ejecutado, con la ates« 
tacion de dos testigos, para qoe surta los mismos efectoi 
gue si ae hubiera hecho la notificación en persona fe]. 

106. loAerfi^e también en ^1 juicio el abogade 

qne según la ley de partida es, el salidor de dertcho^ 
quñ razana pleito de otro 8 el tuyo propio^ en demandan^ 
' 4o¡ 6 en respondiendo [d], 

107* Así el oficio de abogado e^i por su naturaleza f 

destino, noble y delicado. Noble, porque ejercitándose 

• "- .^^^-^' >^,^>^*,-^ ^^-^^^^ — j — — 

fi| Aft. 9 <k^, e; eeee. 4>eel.8»irltfi. AreUsioa.' 

fll Art. aa csf. 3. sms^ i. M «üM^ 

(f) Art. as Cap.^l. Sfoe 4. ^cl túamo, 
{ú) L.I. Tlt. e. JPart. 8. 



MI wsgm^u y dirigir 4 -Mr cKétatet, «spottef tils deM^ 
cfaoi^ atile*^ ^maghtrtd^) 7 ^percünr ^ «ale ftii^ ti^epue*' 
dft mas fácilmente y coq mas acterto, librar lofl pleitos» 
como 86 espresa la ley de Partida (a), es propiamente 
un protector de la vid^ del honor y de Iob bienes del 
ciudadano. Es por lo mismo su oficio delicado, porque 
)l su legalidad confian .loa hombres sus mas caros inter^- 
aes ; y fundándose esta confianza en el saber y prohi« 
dad del abogado, contrae desde luego una grande obliga- 
cion, que le hace responsable á todas las costas, dañoa 
y perjuicios que causare por impericia, jpor jcuip^ ^ poc 
malicia, así en primera iostancia» como en la apelación 
y suplicación, con el doblo; y con calidad de que sobr^ 
ello debe ser hecha á la^ partes cumplimiento de jusfi* 
cia brevemente, como previenen las leyes (b). 

lOÜ. £n fuerza de esta obligación, antes de encar- 
garse el abogado de la defensa de las partes, debe exi* 
jirles ra^on ^circunstanciada de los hechos, para examinar 
su justicia, y desengañar al que no la tuviere, antes do 
que se empeñe en un pleito dispendioso. Si hubiere 
aceptado la defensa de un negocio, considerándolo justo 
por la instrucción del litigante, y á la publicación de 
probanzas, haHare por él defecto de estas, que es injus* 
t», d^be desengañarle y desampararle inmediatamente la 
defensa, segim el estrecho encargo dé las leyes {cj. 

109. Debe el abogado ser instruido por principios 
en la ciencia 4e la legislación, versado y prudente, d 
¿amo ae ^pika Ja ley de Partida [dj iMdífr dti áer&-^ 

' " " P I ■ I II I — !■—— ^1— ^— ■— — i»^—— — — — Bi , 

(á) PrMogo del Tit. 6. PÉrt. 3. 

(b) L 6. Tit. ae- Ub.« ^; R^ On^ 7(U4¿ :Ti.. U Xíb. 2 R. Jad. 

(c) L. 16 Tit. e Pon. 3^LL. S, M 7 S-TiV W.Uli. 9 B, C, j 

L. 3 Tít 1M Ub. 2 R, Ittd, 

(d) I^ 3 Tit, 6 Part. 3, 



cAo, del futro 6^ de la costumbre de la tierra^ porqut I» 
haya usado de gran tiempo. De aquí el proverbio anti- 
guo : non confidas in medico novOj qui est homicida paren* 
tumt ñeque ni advocato novello^ qui e$t confusor lilium. 

110. El abogado debe ayudar y defender con fide- 
lidad los derechos de su cliente; y por esta razón las 
leyes detestan el delito de prevaricato con tal severidad, 
que la ley de Partida imponía al que lo cometiere, la 
pena de muerte como aleve, (a) 

111. También castigan con severidad las leyes al 
abogado que descubriere los secretos de su parte á la 
contraria, o á otro en su favor (b) y al que aconsejare S 
8U parte que soborne testigos, d presente escrituras falsas, 
intimándole seriamente la obligación de proteger con fi- 
delidad y diligencia los pleitos que tomare 6 su cargo, de 
procurar que se hagan las probanzas convenientes, ciertas 
y verdaderas ; de estudiar el derecho que cumpla á la ¿e- 
fensa de su causa, examinando por sí mismo los autos, y 
concertando la relación con el proceso original para fir- 
marla: de no alegar cosas maliciosas, ni pedir términos 
para probar lo que no ha de aprovechar, 6 no puede 
probarse; y de no diferir las excepciones, que hubieren 
que aducirse, bajo la pena de suspensión de oficio, y aun 
de privación al que lo contrario hiciere, (c) 

112. Nunca debe el abogado prometer al litigante 
que vencerá el pleito de que es encargado ; porque si no 
lo venciere, seria tenido (dice la ley) de pechar al dueñs 



(a) L. 15 Tit. « Part, 8. 

(b) Lm 9 Tit. 6 P«rt. 3. j 17- Tit. 16 Lib. 2 R. C. 

(c) L. 15 Tit. 6. Parí. 3.-L, 3 Tit. 16 Ub. ?¡R. C.-JL 8 TU. 34 
Lib. 3 R. Ind, 



tíel pleito lodo cuanto dano^ 6 menoscabo h veniese por enSef 
i dtma$ las despensas ijta 'kubUst hecho» (a) 

113« Tampoco le es permitido concertarse con aqdel, 
é quien ha de proteger, para que le dé parte de la cosa 
litigada b»jo la pena de prohibición de oficio, (b) 

114* Ko puede el abogado desamparar & la parte, t 
^nien empozo a defender, hasta que el pleito se haya fene* 
^ido. Sí lo Contrario hiciere, debe perder el honorario, y 
pagar al dueño del pleito cualquier daSo, que por esta 
^e causare; & no ser que lo deje por haber oooooido la 
iojueticía de la causa, {c) 

115. No debe alegar snperfluamente lo alegado, ni 
epilogar lo ya escrito en el proceso, ni decir an eetradaa 
faJsedaa. (d) 

]t6. Ko debe incurrir en la debilidad de temer al 
prepotente, y escusarse de defender al desTalido, que lo 
solicitare con justicia. La autoridad judicial debe oUi- 
igarlo, pena 4e suspensión de oficio por un año. (t) 

117. Es obligado á defender á los pobres de gracia, 
en los lugares donde no hubiere abogados de pobres asa* 
lanados, y aun donde los hubiere, si esios no pudieren 
defenderlos^ por algún impedimento. (Q 

118* Puede el abogado hacer la ignala j concierto da 
«a honorAiio al principio del pleito, oida la relación de 
im parte; mas no después que hubiere visto sus escritoras^ 

(ft) L. 19 Tit. 6 Part. 3. 

(b) L. 7 nt. 94 Llb. S R. tnd, 

(c> L. 9 lÜ. 11 Lib. 9. R. Ind. 

(d) LL. 4 y 95 Tlt. 16 Ub.9. R. C y t. U Tit. S4 Líb. f R. latf. 

le) L 98 Tit. 16 L. 9 R. C 

ÍQ k « T«t, 6 Parta. I Ié. M TU. 1« Ilib. a R.C 

i 



yca^nen^ado fiMcer pedimeotos 6 escritos eq la caust» 
porque ya estaría el litigante prendado y no tendría libertad 
de hacer su ajuste, como le conviDÍere. El que Uciere 
lo contrarío pierde por la ley el honorario, y tiene la pena 
de suspensión por cuatro meses. (*) 

119. No h^ibiendo el abogado hecho su iguala en tiem» 
po^ 6 si exigid salario demasiado, el Tribunal de Justicia 
debe regularlo, y en nuestra Cámara lo hace el Juez sema» 
ñero con arreglo á la ley de Castilla, multiplicándolo según 
el respectivo arancel del TríbiinaK (t^ 

120. Le es vedado por la ley ajustar y llevar salaríot 
anuales, o quitaciones de poderoso», comunidades jza. a no 
aer que los tase el Tribunal; (|) y en suma le es prohibido todo 
lo que suene á un interés sórdido. Su oficio es may no- 
ble para qué pueda hacer de él un trSfico vergqpzoso y 
venal. 

121. Finalmente el abogado^ por los principios de su 
educación, por la nobleza de su oficio, y aun por el buen 
éxito de las causas que protege, debe tener siempre muy 
presentes las sabias prevenciones de la ley de Partida, é 

hace mucho de guardar que no diga ningunas palabras sobe^ 
janas» . • .E olro si debe fablar ante el juez mansamente* 

• • • 

123. E otro si guardarse de non usar en sus razones pa ' 
labras malas 6 villanas. ,. •£ el Abogado que de esta manerm 
razonare débele el Júdgador honrar, (a) No ae entienda que 
aconsejamos un servil respeto^ 6 bna debilidad indigna de las 
limeíohes de un letrado. Puede muy bien coociliarse la 
noble firmeza cbñ la decente moderación, que debe obser-< 
var un ilustrado defensor de )a justicia. Hace un papel 
muy ridiculo y odioso el abobado que insolente escribe, 6 

) L 6Tit. «4Ub. a K.lüd.>Lítit. 16 Lib. 2 B/C: * ' 

L. íi -nrit. !0 Llb. t R. c. 

L. 10 Tit. 16 Lib. 2 R. C. 
L. 7 tilr«-( PwV % 
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habla siempre con un tono de trianfo: que inMítla el res-^ 
í>eto dé la aotorídad judkhili d qne desaira y ultraja descd^ 
medidamente á so contrarío* 

133* El decoro de la profesión nos ha detenido en epl» 
logaí sus principales deberes, porque la ra^n j la espe- 
fiencia nos han convencido de que para ser el apoyo de la 
justicia y de la inocencíai debe ser ejercida con honor 
y probidad* 

124. Advertido el abogado de tan graves obligaciones 
instruido de la justicia de la causa que fe le encomienda; 
examinados los instrumentos, su legitimidad y fuerza; reci* 
bida instrucción de la parte en cuanto i los hechos; medita- 
das las circunstancias y requisitos previos de que se ha Ira- 
fado en este capítulo, entrará i dirigir la defensa en la 
forma que se dirfi en adelante* 



eaiiltulú MU.* 

ORDEN T FORMA DEL JUICIO CIVIL ORDINARIO 

EN PRIMERA INSTANCIA. 

125. La primera instancia principia por la demanda del 
actor 6 de su procui^ador Con poder bastante; se ha de poner 
«n estilo claro, breve y sencillo, y ha de contener tres partes 
{principales i La primera debe reducirse i designar la persona 
legUima que la pone,y contra quien se pone* La segunda debe 
touteuer la relación exacta de bs heclios en que se fon- 
áñy señalando la cíasaqlie sé pide de un modo cierto, como 
sé dijd eúé\ No*' 17 del cap. 1*^ ^ espresando también la 
causa, 6 título de donde procede la acción, ya sea personal, 
ya real ¿ mrata; porque detemuDiadase el contrato lí medio 
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por donde se ha adquirido puede después probarlo Hcilmenf% 
y 8i no probase aqueija causa queda cspedito para repetir 
nuevo juicio, .proponiendo diversa causa, que le haya pro« 
duoido la acción, el dominio d posesión -de la cosa; por* 
que asi prepara y facilita la acertad;i resolución del Juez; 
y finalmente porque pone al. reo en cabal conocimiento 
para condescender sin pleifo en lo que demanda el actor^ 
6 para contradecir la instancia^ (a). 

196. Li tercera parte consiste en la- conclusión def 
pedimento que es la que esplica toda la pretensión del 
actor, determina la acción y es* la parte dominante il que 
debe estarse aunque en la narración se hayan apuntada 
diferentes remedios* (h)* 

127. PeTo después q,ae la ley recopilada, (c)' ren)pvia 
h necesidad de observar escrupulosas solemnidades, aunqaa 
fuesen de las que se llaman del dfden y sustancia de ios- 
juicio?, y dispuso que se determinasen las causas,, sabida^ 
la verdad^ no debe el Juez ligarse & las palabras de la 
conclusión de la demanda, antes debe suplirla convirtiendo- 
el juicio en beneficio de las partes y de la jualicia si de 
él resulta la verdad» 

ISft. Por egemplo: si la demanda es por venta he* 
cha con lesión enormísima en mas de la mitad del justo 
precio, en la cual compitiendo la elección al demandado 
de suplir el precio o volver lá cosa, (d) el demandante . 
pide determinadamente la cosa 6 a^ contrario, e&tando el 
Jueas á la letra de la demanda debería absolver al de- 



(a) LL. 16^ 25 y 40 TU. 3. Part. 3. L.4Tit.2 Ub. 4. R. C. . 

(b) L. 40 Tiiu 2 Part. 3 Ters. Otíde vm. ,. ..Olea TU. 6 qamt. 
1. N6111. 18. 

(c) L. 10. TH. T7 Lib. 4 K. Cl 

(d) L. 1. Tit. 11 Ub. 5. R.C. L. 55 Tit. &. Part. & 
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Siandaclo de ta instancia, y condenar al demandante en 
las costasy porque carece de acción eficaz en la fomm 
que pidev pero para evitar una nueva demanda, nuevo juicio, 
nuevos gastos, y dar á las partes lo que le» corresponde 
por sus contratos, debe el Jue2^, atenta la verdad, suplir 
estos defectos y concebir aa sentencia condenando al de* 
mandado & que restituya la cosa, 6 resarza el justo precio» . 

129. lt% demanda ha de ponerse por escrito, á no ser da. 
trcFcientos pesos ab;)jo en que el juicio debe ser verbal (^i) 
debe firmarse con media firma del abogado que la patrocina (b) 
i excepción de los pedimentos de poca importancia, comQ 
son las rebeldias, solicitudes de término &c, que se llaman 
procuratoríos» porque basta en ellos la firma de la parte 
6 su procurador. (*) 

130. Si el demandado estuviese ausente ae pide por 
un otro si se libre despacho citatorio y de emplazamiento 
para que comparezca il contestar la demanda dentro del 
término de la ordenanza, & dentro del que el Juez le se* 
Balare, siendo 4 corta distancia. 

ISf. Si el reo estuviere próximo f irse del lugar 
donde se le pone la demanda, ae pide por otro s( que 
babida información de elfo y de ?a deuda, fí obligación, 6 
por virtud de escritura autentica, se le mimde arraigar y 
dar fianzas conforme á ki ley. (c) 

132. La demanda &e instruye siempre con las escrí* 
turas y documentos que hacen al derecho del actor para 
<|oe de ellos pueda informarse el demandado» 



(a) Art. & clel Re¿l«m. de Admiaist. de Jasticia de 6 de Sctíembr* 
de ISIS. 

(b) L. 8 Tit. Si Ub. S. II C. y L. 4. Tú, 16 del nUnio Lib« 
(•) L. 8 tit. 24 lib. 2 R. G^ L. Ip t¡t. ^ lib. 3 R. ind. 

(c) U 3 Tit. 16 Ub. &. R. C VlUa4icr> Cap. 1. ^ 3. Ckm la 
Jeg. 6S. Tas. per tatam. 



133. Las demás cldu8ulas< — pido justicia, con costa^^ 
jaro lo necesario en derecho, de qae hablan los pricticod 
difusamente, no son de necesidad despnefs que la ley citada 
relaJ6 laft rigorosas solemnidades del juicio. 

4 

134. Admitida la demanda el Juez provee su auto 
mandando dar traslado dé ella al demamdado, que segua 
]a letra y espfriCa de las leyes (a) debía ser la copiada 
ella y de las escrituras que debían quedar origÍDales en 
poder del escribano; pero por el uso común de los tri- 
bunalesi aunque se ha conservado la voz trasladoj se 
entregan al demandado el escrito, y los instrumentos ori- 
ginales que presenta el actor, obteniéndose por este 
medio la mas pronta espedicion de los pleitos y el ahor« 
ro de gastos, al mismo tiempo que queda precavida la 
perdida de los autos originales, que quiso evitar Fa ley 
f:on los conocimientos y obligación que firtñan los pro- 
curadores, d las mismas partes en su d( iecto, con respon* 
sabiüdad de volverlos íntegros á poder del escribano. 

] 35. El auto de traslado se hace saber al demandado 
en su persona, y si no se encontrare, estando en el lugar 
lo solicitará el escribano por tres veces. Si aun entonces 
no lo hallare le dejará un cedoldn firmado de su mano 
que contenga el auto 6 decreto, y haciendo constar en el 
proceso las diligencias de haberlo asi egecutado con la 
atestación de dos testigos, se habrá por notificado, como 
si lo hubiera sido en persona, (b) 

136, E$ta notificación es la citación, sin la cual es 
nulo todo Juicio civil ordinario, (*) porque es el fundamento 
del orden judicial y pertenece í la defensa natural* 

(a) L. » TU. 23 Pai-t. 3. y L. 9 Tit 20 Ub. 2 R, C. 

(b) Art. 35 y ^ cap. 3. Secc. 4. dd RegTam. Frof . del Ctmgrtto, 
(•) L. 12 Tit. 22 P. 3, 
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137. Por lo mismo debe ser hecha de pedimento de 
(arte y por niaf(|ÍatQ de juez coqfipetonte. (*) De^n ser cw 
tadoa todos aquellos ü quienes principalmente interesa, y de 
Gqyo perjuicio se trata, mas no aquellos á quienes el negocia 
toca secundariamente* 

138* El demandado en causa civil no es obligado & 
comparecer por sí, sino por medio de procurador; (a) j si 
habiendo comparecido por sí, no se le haltare para las no* 
tíficaciones ulteriores^ puede ser compelido k nombrar, pro* 
curador, (b) 

13.9. Citado el. reo, qoipparece por s( 6 por medio á^ 
l^rocuradpr cpn podj^r bastante, recibe los autos, bajo de 
conpcimieoto y Ips pone en manos de su abogado con la 
instrucción necesaria para qiue .forme la contestación á 1^ 
demanda, que et le respuesta del reo demaiid.a<l<)) contradi* 
i:iendii, 6 confesando derechamente la dems^nda del actor* 
Así la define la ley de partida, (c) Comenzmnienlo kmm 
^^ de todo pleito, sobre que debe ser dado juicio, ea cuendo 
^^ entran en ¿I por demanda é' por reepuesta delante M 
''^ judgador. E respondiendo e) demandado-i nqtifrlla rtirKftjtdi 
*^ llanamente si 6 non, •••En cualquiera de estes nMoeraik 
^ que de tfuso dijimos,? que respbndli el demandado a la de^* 
''manda qne le facen cumple, para ser comenzado el pleito 
'* por, demanda^ & por respuesta, i que dicen en l|tin con* 

140. Nueve días tiene de término el demandado para 
contestar según la L. 1.* tit. 4,® tíb. 4.^ R. C. y 



(♦) L. l Tít.^ P, 3, 

(á) C.'3. Tlt. T Tari. 3. y Ublfí Til. 3 Lil). ». R. C 

(b) L. 1. Tit. a Ub. 4. R. C. 

Ce) X. 3 Tif. 16 íiirt. íl. 
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afanqué esta lej dispone que desde el dia que la demanda 
liiere puesta al demandado 6 «u procarador, *^»ea tenudo 
á responder derechamente, contestando el pleito, conocien'» 
do 6 negando hasta naeve dial continaos''' se entiende que 
corren desde el día en qne se le notiñ"*»; y estando au« 
aeute tiene el término señalado por la ordenanza, ¿ el 
que el Juez le señalare según se ha dicho en el Mo, 130 
de este capítulo* 

141. Si el reo demandado legítimamente citado, no 
contestare dentro de los nueve días, se eslima la demaii* 
da por contestada, j después de acusada por el actor la 
correspondiente rebeldía, se le ha per confeso con arre- 
glo 6 la disposición de la Ley Recopilada^ que dice. *'¥ 
61 así no respondiere que sea habido por confeso -por sa 
febeldia, por esta nuestra ley, aunque no sea dada la 
sentencia contra él sobre ello.'* (a) Pero como esta con* 
fesion es ficta, fundada solamente en la rebeldía presunta, 
y el ignorante o impedido no es rebelde, porque no le 
corre término en cualquier término que se presente al 
Juez y justifique su impedimento o ignorancia, gozaiá del 
término para contestar 6 proponer excepciones dilatoriar; 
porque la ficción cede li la verdad (b)« Del modo da 
proceder en rebeldía hablaremos en el capítulo correi* 
pondiente. 

142 Si el reo contesta llanamente i lá demanda, con* 
fosando U obligación contenida en ella, ce.«a el progreso del 
juicio, y el Juez debe condenarle inmediatamente al pago 
d restitución de la cosa demandada con un término com- 
petente. Esto es lo que espresamente' disponen las leyes» 
^'Mas caando otorgase luego lo que debía, el judgador le 

(a) L, 1. Tit. 4. lib. 4. R. C 

(b) L. 11 Tit. 7 Part.3 JL 1. Tit. 6. lib. 4R. O. Ckfiada Jde. 
Otd, P« 1. Cap. 4, 



^deU^ imindiir qtie pngtie lo q»|e conoeid, fasta dtet dtái 
^fi i otro plazo mayor, seg tn entendiere qoe e» gutsadS 
*^eD que le pueda cumplir.'^ (a) 

143. En el caso de tener que contestar el demandado 
negando 6 contradiciendo la demanda, su abogado debo 
ver si desde luego lia de oponer la escepcton 6 escepr 
ciones perentorias que le corresponden para repeler la 
acción, d 81 tiene algunas escepcíoncs dilatorias que opo* 
ner antes de la contestación. 

m 

144* Sabido es que las escepciones que pue^^, ^to« 
lucirse en juicio para remover la pretenAÍon del actor, 
d son temporales y dilatorias, d perpetuas y perentorias* 
Dilatorias son las que solamente dilatan la ac^oo.ain. dea» 
truirla, como la declinatoria de jurisdicción o incompcten« 
cía del Jufz, la recusación, la ilegitimidad de la persona 
del actor 6 de su procurador por falta de poder bas« 
tante, por defecto de edad, la de Ktis pendencia, d%pA»« 
20 no cumplido, de libelo general y obscuro, y otras se* 
nejantes quf* según es ficil de observar, 6 dicen respecb 
to á la persona del Jues, ó á la de. los litigantea, 6 a Ja 
misma causa. 

145* Las eseepcioof^s perentorias son las que se opo» 
Aen con el objeto de destruir y eslinguir enteramente la 
acción del demandante, cuales son las de dolo, de error» 
de cosa juz^da, de transacion, de pago, de pactó de no 
pedir, de juramento deferido, de non numerata pecunia^ 
del senado consulto macedoniano, del veleyano, de pres< 
cripcion de la acción 6 de la cosa &c. 

146. También se llaman mixtas aquellas que ae*pue« 

M L. 7 Tit. a VuU d« L, 9. Tit.« 13 Part. 3. L. 1. tu. 7 Ülu 
4. R. C. 

o 
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den proponer en faef za de perentorias para -eiítinguir ík 
acción, o por modo de dilatorias para diferir el negocio. 

147. Las escepciones dilatorias deben oponerse den- 
tro de los nueve días contados desde el de la notificación 
7 las perentorias dentro de veinte días. Pasados estoa 
términos, no pueden deducirse, sino con juramento de ha- 
ber recien venido il notioia tiel reo demandado, 6 de ha- 
ber nacido posteriormente, (a*) 

148. Si el abogado halla mérito para oponer aljgunsí 
escepcion dilatoria, debe hacerlo antes de todo, formando 
artículo de previo pronunciamiento, que con nn traslado 
Ü la parte contraria (|ueda 8ul>stanciado como todo artículo 
cualquiera de la causa, y se resuelve por el Juez, (b) 
Sin embaiigo hay artículos que ipor su gravedad erigen 
sustanciarse con dos escritos de cada parte. 

149« Las escepciones dilatorias que conviene oponer 
primeramente aon las que conciernen á la persona del juez 
d de la parte, como la declmatoria de jurisdicción á 
incompetencia para que no se presuma que se somete il 
ella, la de ilegitimidad de personería para evitar un juicio 
inútil. También conviene anticipar la escepcion de no con-' 
testar ii la demanda por transacion, o cosa juzgada para im« 
pedir et ingreso del juicio, j los peijuicios que de él se 
ae seguirian. 

150. Pero puesto el reo demandado en la necesidad de 
contentar derechamente fi la demanda, h^cho cargo del libelo 
que 4f\cont¡eDef d la contesta reconociendo llanamente la 
obligación, y entonces cesa el juicio, comodijtnoos en el nd- 
mero 142 de este capítulo; 6 la contesta negando simple y' 
aH»olot»mente el hecho en que el actor funda su acdoot 

(a) L. 1 TU. 6 Llb. 4 B, C 

(b) L. 90 Tit. 15 Lib. 2 R. I, 



que es la que llaman los jariiperítoa simple iofitíacion,. 
en cuyo. caso,, como nada dedoce en jaicio, ni al que ii!€r*> 
ga le incumbe praeba, se trata solamente de la qne debe 
dar el actor de so intención para condenar ai reo, si 
aquel probare, 6 absolverla sino probare; 6 contesta- la 
demanda confesando haber habido obligación, pero afír« 
mando al mismo tiempo que ha sido estinguida por alguno 
de loa modos que. el derecho conoce de disolver las obli- 
gaciones (a). En este último caso forma sa respuesta 
oponiendo la escepcion 6 escepciones perentorias que le 
correspondan* 

15K La ley le señala el término de veinte dias para* 
oponerlas como hemos dicho; pero por práctica inconcusa 
de nuestros tribuo^lea, se proponen en el mismo escrita 
de contestación, sin perjuicio de poder deducir dentro de 
los veinte días, las que por olvido, 6 por descuido, d por 
conveniente reserva no se hubiesen producido. 

1:52. Habiendo mSrito para oponer por parte del reo' 
cbmpensacion, 6 reconvención y mutua petición, d^beha«> 
cerse en el mümo escrito de contestación, según hoy sé 
practica; pero bien puede deducirse la compensación én 
cualquier estado de la causa, como se dirá después, y 
hacerse la reconvención dentro de los veinte dias, por 
algún motivo qne impidiese deducirla éh la contestacien. 
Si ha* de probarse la reconvención con escritoras deben ' 
presentarse con- ella: si con. testigos se protesta presen» 
tarlos á su tiempo.. No pueden presentarse :escritoraB des*, 
pues de los veinte dias^.sino con juramento de haber re- 
cien habido noticia de ellas, (b) 

(a) BeoomendaiÉos a lüs jovetiea efttodkMos de *J urisprodencia la Jeetv» 
r%fóe Anioldo Víanlo cn.el eomentario de la institata Ubi 4. tit. IZpfr Hinm^ 
donde trata detaUadameate de las escepciones, caracterisado sa difereBcia- 
de lá mera defensa. 

(b) L,ly2'nt,6líb.4. », C. 



155« Aooque no ei nuestro propdsito tratar pro)r^«. 
meóte la^ i9»terÍA6, sino hacer un breve resumen de apun^ 
tamieotoa prácticosi no podemoa dispensarnos de hacer 
notar Ja diferencia quo interviene entre la compensacioa 
j la reconvención, porque hemos observado que algunos 
principiantes las confunden* 

lf4. L^ compensaciob es en frase de la ley de Par* 
Ii4a, (af) otra manera ^*de pagamiento, por el cnal se de* 
aata la debda, que un orne debe á otro."* Equivale por 
esto- en sus efectos á la paga real j efectiva: extingue la 
acción del acreedor desde que el deudor adquiere otra 
igual contra él, y la 'conquasa iptojun. 

155. Pero para que haya lugar la compensación, ha' 
de ser una misma la materia de la deuda y ha de cdn«' 
atsYir en n6mero, peso 6 medida, sej^un la ley 31 tit. !4 p« 5. 
Asi srendo el deudor de dinero, acreedor de vino, no podrü 
eficepcionarse con 1á compensación porque no se puede 
por ley p»gaf una cosa por otra. Si la especie recipro- 
camente debida es una misma y de una misma calidad 6 
precio, admitirá compensación; pero la demanda pidiendo res- 
ülucion de dep68Íto, no admite compensacioa aunque sea en 
una misma cantidad, especie y calidad; y aunque proceda uua 
y otra de igual causa deposit^ria^ en cuyo caso el deposi- 
t^rio 6 quien se pide el deposito debe entregarlo, y queda 
reservada fU acción para pedir el suyo. También la ley 
S6 Tit. 14 p» 5 prohibe admitir compensación en loa 
créditos fiscales: pero esta detestable deaigualdad privile* 
gUria debe ser cuanto antes abolida en ouestio Estado, si 
aapiramos 6 la libertad civil, que solo puede afianzarse 
cuando la ley, que fi todos toca, obligue i todos* 

15& Procediendo la compeosacion con las caKdadea 
dichas, y sentado el principio tie que es ona verdadera 

« 

(») Íh 99 Tit, M Part. ^ w - . - 



pagA, 6 como dice en otra parte hley de Partida, <*e1 

descuento dé una: denda pOr otra^' (a) se deduce ^f 

consecueificia, qfie aunque d Crédito del actor tehga tute* 

rese9, cesan estos desde que el deudor adquirió crédito 

Córítrá su acreedor, porque desde énfonces se estinguid el 

principa): que si e) deudor pagase á su acreedor por 

error, pudíendo oponerle compensación, puede repetir lo 

pagado por la condición indebilo per errorem soluto: que 

la compensación tiene lugar en los juicios, con tal que 

pued«i probarse como 4as demás escepciones que segoa 

ley son admisibles en estos juicios (b) : que -el deudor pue« 

de oponer la compensación no «olamente al príncipaL 

acreedor, sino también al cesionario: que tiene lugnr la 

compensación en toda clase de acciones, y en toda clase 

de juicios, aun en ios, que se llaman stricti jurU; y finah 

mente que puede proponerse en cualquier estado de la 

causa; y también ante el Juez, 6 tribunal superior ea 

grado de apelación; porque aunque con impropiedad sq . 

llama escepcion, y comp tal podría objetarse en el tiempo 

prefinido por la ley para las escepQÍonea, no ea eacepp. 

clon, sino defensa con todo el efecto de pagat Mí ppU 

nao loa autores mas clftstcoa. (c) 

157* La reconvención, d mufuÉi petición es una nueva 
demanda que el ireo hace al actor después de haber con* 
testado 6 la de este* Las personas son las núsmas, pero 
las' acciones son diversas; porque él reo en la primera, 
es actor en la segunda. La ley de partida establece tov 
dos los principios que deben rejir en la reconvenciené 
Am se explica ; *^ La tercera es, si el demandado quiere ' 

(a) L. 5 tft. 3 p. 5. 

(b) LL. 1. a y a ntai l». 4. b. c '• 

(c) Vina. ÍDBt. de acciomlV. § 90. Cafiada Ja), ardlaario páti 1 cap* 9 
M¿.dercteBlpart.$fiq^;t^•.ey7. Sard. JDtciamM««4l9. 



4§ PJLAXTIC.A 

^ no'Tcr algaa pleito coatra aqael que face la demanda 
^* ca lue^o qae el baja fecho respuesta á ella^ teouda 
*' es el otro de responderle a la suja, é non se puede 
** e8CU£ar que lo non faga ; maguer diga que non es del 

''judgadodel juez ante qiiien le facen la demanda • 

^* porque bien asi como el demandador plugo de alcan- 
<* zar derectM ante qnel judgador que asi le sea tenudo 
-*' de cesponder ante élJ' (a) 

ló8. De esta dUpo«ic«oB legal se deducen doa con-^ 
flecitencias .laa mas íittpprtaitleB mm la^ materia* Primerm r. 
tf§e sea cual fuere- el juez del reo. convenido, ante él 
debe leiponder el acior ¿ la- reconvención,, no obstante 
la regla general de ^^recho d^ que el actor debe seguic* 
ei fuero del reo, per la solida razou. del jurisconsulto. 
Papiniano (b^ que adopta la ley citada* Cuyut enkn in, 
agcnd» obi^rvat advetrium eum hahtrt et contra se. j,udicen% 
in eocktit 4M|gol¿o non dtdignitiur. La. segunda consecuencia 
ev, que conealtande principalmente la ley. al beneficio. pú- 
blico que resulta de la reduecioo y brevedad del pleito, 
en Iraber sügetado el, conocimienio de la reconvención al 
ju^z^ añile q«iten se propone la primera demanda, se ha- 
de seguir una y otra en el mífimo proceso con los mismos • 
términos, y determinarse en una sola sentencia, para evitar 
dos diversos juicios ante diversos jueces, mayores gastos 
y cuidados de las partes. 

159. Es tan poderosa esta razón de utilidad publica, 
que. aun el juez delegado, cuya estrecha jurisdicción no 
d^be esceder los límites prescriptos por el delegante, puede. 
y debe conocer de la cíiusa de reconvención que intenta/ 
el >ed contra el actor (c) y en las provincias donde se 



(a) L. 32 tit. 2 p. 3 vew. la f revena. 

(b) L. 14 cod de scnt. ct iDÍerloc» 

(c) L. ae til. 4.p. 3, 



I 

ctmserta él faero eclesiaético personal; el életigo que 
'demandare al lego ante el juez secular debe contestar 
ante él la reconvención que le hiciere» sin poder alegar 
incompetencia, como tanr^ien es terminantemente decidido 
por la ley. (a) 

'160* Disputan los jurisperitos si en los juicios egeclr- 
tivos tiene lugar la reconvencicm. Üoos opinan que es ad* 
misible siempre que pueda probarse y liquidarse dentro 
de los términos de la vía ejecutiva; pero si rigiese mas 
prolijo exfimen defbe reservarse para otro juicio y conti- 
nuar él egeeuCivo. Otros decididamente niegan lugar & 
la reconvención en los juicios egecutivos. Esta áltítmn 
opinión es mas conforme con la ley 1 tit» 21 líb. 4 R* ú* 
que contra la obligación que trae aparejada égecucion nt» 
admite otra escepcion ni defensa que las allí espresadas; 
y es la seguida .por la práctica de nuestros tribunales. 
Como la materia de compensación y reconvención es de 
uso tan frecuente ea el foro, pueden verla los jóvenes 
juiciosamente tratada en . el docto Conde de la Cañada 
en 0us apuritamientos prácticos^ Juicio ordinatío Part. 1 
Capítulos 5 y .6. 

16^1. Del escrito dé contestación t la demanda con 
las defensas 6 exepciones que pone el demandado, se man« 
da dar 'traslado al actor demandante quien replicari con* 
tra ellas dentro Sel término de seis días según la ley (b) 
7 «egun la prüctica de nuestros Tribunales dentro de tre^ 
6 it audiencia á audiencia* 

162. Si con la contestación se intentó por el reo 
reconvención o mutua petición, como esta es nueva de«i 



p^ 



(á) L. 57 tit, e P. 1. 

(b) L. STit. 6 Ub. ArlLf), 
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maii4a, tiene el actor nueve días de término para respoa* 
der á ella, (a) 

163* En él eicríto de réplica debe el actor presenc- 
iar las escrituras que tuviere, sino las presento en tadtQ* 
manda; porque después no puede ya presentarlas sino coa 
juramento de haber venido de nuevo á su noticia, (b) 

IMf De la réplica. det aQtor ae manda igualmente 
dar traslada al reo, q^ien deb^. responder con el alegat«| 
d« duplica en el raÍ84|ip térn^iiMi) y pr^caeatar cap «1 sua 
aicuritiiras„casp.de no baborlaa pre^eAt^d^>.ea la CQPtestacÍQQ^ 

165. Para mas clara fnt^lig^nda, la réplica no es* 
otra cosa que el segundo alegato del actor para afirmar 
air' acción, y * la duplica éa el segundo alegnto del rea 
para afirmar su defensa S escepcíon. De suerte que conr 
dos escritos de cada parte queda el pleito substanciado 
y concluso, asi para sentencia interlocutoria de prueba ^ 
como para definitiva, sino hay hechos que probar, d ei 
reo ha confesado la obligación, (c) 

16i6« Poniendo la ley término á las alegaciones, ha 
cuidado de abreviar la decisión de los pleitos. Pt^ro laa 
partes, especialmente la que posee 6 retiene la cosa lití* 
l^da« «emprese empeñan en dUatarli>f .po« todos Jos. me* 
dios imaginables. Hay 4ambien abogadea y «procuiadprea, 
que fomentan la eterna doracioo de los liügips con. ale« 
ggciones redundantes^ repetidas», fiívoiat jé .impci^tijiente|| 
y obstruidas de argumentos legales, A este ioteresante 
objeto Ib ley, que pu«>o término & la infi^iita progipesínn;^ 
de escritos, ordend también, que cada parte ponga el he- 
cho simplemente en encerrada» razones, sin alegar leyes^ 

(a) L.a.tit. 5. hb,4. R. C. 

(b) L citada, 

(c) LL.4iUa61ib.3.-atU.6yatUaiíli«i.JE^.^ 



detrcltos, decretales» partidafi y fueros ; pues «que nada es 
toaa opuesto á la simplicidad del foro^ que esa vociogleria 
fastidiosa con que mas bien se implica^ que se explica la 
verdad* 

167. A este mismo propdsito de alireviarlos juicios, 
xuando son dos 6 mas los litigantes que sostienen el mis- 
mo derecho, y deben defenderlo con las mismas excep- 
cioQes, debe mandar el juez de oficio, ó fi instancia de 
parte, que nombren un solo procurador que siga por to« 
dos la causa ; (*) porque de este modo se evitan las inútiles 
dilaciones que necesariamente causarían muchos colitigantes, 
y las costas recrecidas con multiplicadas notificaciones, coma. 
|ie visto en muchos pleitos, especialmente de división de 
herencia, por fortuna de los escríbanos* 

168. Dije que con los cuatro escritos de demanda, 
contestación, réplica y duplica queda el pleito concluso, 
asi para sentencia interlocutoria de prueba, como para 
definitiva; y añado que debe ser tenido por concluso aun- 
que las partes no concluyan ; pues así lo disponen de 
nna manera terminante las leyes, y no eé como contra 
su espresa decisión ha sostenido el Conde de la Cañada 
la opinión que dice ser conforme con la practica de los 
c'onsiijos y chandllerias de España, de que d^l á timo 
«sciito dt be comunicarse traslado al actor, no para que 
replique, sino para que concluya, (a) La ley 2. tit» 5« 
lib. 4 de la R., después de hablar de los cuatro escriloa 
ordena '' que donde en adelante no reciban otras peti« 
'* cinues, y con esto sea habido el 4>leito por conduao, 
^ sfín otro auto de concluaion. ^ La L. 9. tit. 6. lib« 4. 
del mismo código es mas clara y decisiva. *^ MandHraoa 



(a) Cañada, iuio. «rd. -pari» l.-Cap. 7« 



^ que por evUní dilación en ios pleitoi, que coa ctdado» 
*^ escritos que lai partea, presentaren aea habido el pleito 
'' por CQocliuoi aunque las partes, no conolufran, así para» 
^' sentencia ioterlocutoria, 6 recibir á prueba o para dffi«> 
'^DÍtiva,^' y esta es la práctica, de nuestros tribunales. 

169. Es de ar^ertir que cuando algtlna de las partea 
deja vencer el término^, sin ' responder al cAcrito de que 
•6 le. ha dado< traslado, la otra fak' de aetraarle rebeMra; 
pidiendo se le mande» «atar loa amtos por apretnte, 7 Itá* 
aiadofl .'80 reaoelí^^ en> su estado^ El jues provee desde 
luego, 7 manda qae siendo pasado et téfmiúfO se 8»qeeit 
por apreoílio; loque ejecutan én los juzgados 7 tributtate^ 
Inferiores los alguaeiies 7 ofifcialos de justicia; «n el Con- 
sulado uno de sus pollero», 7 en la Gámará de Justicia, 
el. portero que está en la semana de alguacil de vara* 
Sacados los autos, el juez 5 Iribunal los llama para resoU 
ver iiiterlocutoría 6 definitivamente según corresponda ^ 
porque es un abuso espresar y admitir dos, tres 6 mas 
rebeldías contra el principio constante que siempre debe 
rejír de acelerar los juicios, 7 contra la disposición de la 
ley (a) concebida en estos términos : " Ordenamos y man* 
" damos que en los nuestros consejos y audiencias para 
'* concluir los pleitos' en cualquiera estado, no se espere 
*Ma tercera rebeldia ; sino que todo lo que en los pro* 
'^ cesos se ba^a fasta aqui con tres rebeldías, ansi para 
*' ¿eUtencia definitiva, como para autos interlocutorios, s« 
** concluya con sola una rebeldía. ** 

170. Dado el ultimo asento, el ju«2 llama loa autos' 
mandando citar & ks «partes pbra detemnnar. Si del exi« 
men de ellos resulta prdbada la - verdad por confesión de 
parte, ó si la cuestión consiste solamenie-en derecho, sen^ 






(a)- L. » TU. 4. Ub, 8. R. C, 
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^tontia iefioitívtniíeBto U eMta ; pero si consiste len héebOB 
provee wU^ mterlocutorío- mandando 9^ reciba á pniehi 
ptf el tórmioo ^que jqsgare convenieote, (a) ei eual aiem* 
pie es eomuo & las partes y ha de regqlarse por la calidad 
lie la caiisa, circaiistancies de i«9 peraoiiát y cbttaúciaa 
•4e I08 legare^) donde baya de hacerse^ 

171, Notificado este auío a^ las partes, ibcroan sus 
abogados el interrogatorio por el cual han de ser exami*' 
nados ios testigos . que ofrecieren, y lo presentan con un 
pedimento firmados uno y otro por su letrada, (*) porq^i^ 
contiene lo mas. esencial, de la causa^ á saber, la prueba 
que convenga pedirse sobre los hechos mas importantei- 
cuyo discernimiento ba sido confiado por las leyes al • 
juicio y saber de los letrados, & quienes encargan que 
procuren que fe hagnn las probansaa cenvenienteat ciertas, 
y verdaderas, •••y que no .pidan tércainof!. para probarlo 
que aaben, ^ creen que. no ba de aprovechar, 6 que se 
puede aprobar^ ^b) y que loa Jc^rados fionea de sea nom« 
bcea los interrogatoriea y artículoa tfe elloa en primen j 
aegonda joaiancia^(c) porque Ja .prueba .e&. el medio de 
averiguar la vendad y esclarecer la jiiati<»a, ob|et0 ¿«o* 
4e .los jeíeio^ y asi, «iiMd^ es.tteceMm, como que per« 
leoece á la idejeosa natunü, ea de 4» »iibataocia del juí- 
cifi» y sa.omAÍQD dü ua ftindameato justísimo para apelar» 

17^. 1^>r estas mismas razones conviene que el abo* 
fado tenga gran cuidado en "formar ei interrogatorio som- 
bre los hechos alegados em el proceiso, y ^ftfe Sean con* 
ducentes al descubrimiento de la verdad; perqué lodo 
cuanto se probare sin conducencia al objeto de la dc^ 
iñanda e^ ínátil é impropio de M circunspeccÍAo. ée. loa 

(a; L. 1 Tit. 7 Ubu 4. R. a 

(•) L. 3 y 2á Tit. 16 Lib.a. Rt d, j^ L, fO Th.«8 Í5Í. 

(b) L, 3 Til. 16 Líb. 2. R.^; ' 

(c) L, 24 Til, 16 JUibro 9. B, C^ - ' : . 
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joicros. La ley se esplica á este propósito en términos 
muj precisos. ''Otro si decimos, que aquella prueba 
''debe ser tan solamente recibida en juicio que pertenece 
''al pleito principal, sobre que es fecha la demanda, ca noa 
"debe consentir el judgador, que las partes despiendan sa 
"tiempo en vano^ en probando cosas, de qae non ae pue* 
f'de después aprovechar, maguen las provasen'' (a) 



(a) L. 7 Tit. 14 P. 3. y L. 4. Ttt. 6. Lib» 4 R. C 
(t) L. 27 tit. 16. P. 3. 

(b) L. 1. Tit. 6. Lib. 4. R. C. 

(*) LL. 1 y 3 tit. 6. lib. 4. R. C 

(t) Car, part. 1, ^ 16. Nq, 13. . 



173. Si la parte tuviere que hacer prueba de testi- 
gos residentes fuera del lugar del juicio, se pide por ua 
otro s( se libre despacho con inserción del interrogatorio 
y previa citación contraria, dirigido al juez de su resi- 
dencia para que sean examinados con arreglo á el» jr i 

* fecho se devuelva al de lá causa, (t) 

. • . . 

174. Cuando viere que el término de la prueba se- 
ñalado por el juez no 63 suficientci pediiá.por un otrosí 
d en escrito separado proroga por los días que juzgare ne« 
cesarlos, 6 por el término de la ley, que es ochenta 
dias, (b) habiendo de hacer la prueba dentro de la provincia^ 
j para fuera de ella el que respectivamente señala la or* 
denanza de nuestro tribunal, cujo índice se pone al fin do 
esta obra, con advertencia que cuando la probanza, ha de 
aer ultramar, pero de hechos sucedidos en el territorio del 
juicio, se pide el término ultramarino, dando informacfou 
de que los testigos estin ultramar, quls se hallaron en él lugar 
f la sí'Zon que sucedió el hecho, y designando sus nombres, (*J| 
con calidad de depositar el dinero que el juez graduare para 
las costas que el contrario hiciere en enviar á ver presentar 
jurar y conocer Éi los tei^tigos. (J) 



1T&4 Pero cuando cl hecho que ha de probarse hk 
«ocedido ultramar, no se pide el término extraordinaria d 
liltramarinOi sino el ordinario de prueba señalado por la or- 
denanza para cada distancia, (a) 

176. Para pedir pr6roga del término concedido debe 
la parte exponer que está dentro de él, j no necesita 
probar causa como enseña el Dr. Gutiérrez en su pron- 
tuario de los juicios, cap. 1. § 2. porque la ley de Partida 
(b) que señalaba tres plazos con calidad de concederse 
el primero sin causa, el segundo y tercero con conoci« 
miento de ella, quedó derogada por la citada ley de Re- 
copilación,, y toda vez qae se negare la pr6roga solicitada 
dentro del término y hasta ios ochenta dias legales, seria 
muy fundada la apelación, porque aunque el auto de pHteba 
y restricción de, términos para probar «^a interlocutorio, 
trae gravamen irreparable* Esta es la pr&ctica de nuea^ 
tros iribunales. 

177. Presentado el interrogatorio en fa forma dicha, 
él juez admitiéudoli^ en lo que sea pertinente, manda que 
i' 80 tenor se examinen 'los testigos que la parte presen- 
tare. Si se pide despacho de receptoría he manda li« 
brar con los insertos necesarios, (*) y si se pide próroga, la 
otorga. 

178. Para mas cabal instrucción en una materm de 
la mayor importancia, cual es la prueba, conviene expNcar 
por parte» cuanto hay de practico en el anterior decreto» 
La cláusula que admite el interrogatorio en cuanto sea 
pertinente, es muy saludable ; porque no debiendo el juez 
admitir probanzas inconducentes, según las leyes antas ci^ 

(a) Acev. m lefp. I^Tit. 17 Lib. 4. R. y Villadiego. Cap. 1. ^ pnieba. 

(b) L. 3 Tit. 15 t». a. 

(•) Caalcs wm estog, Víate Feb. Tom. ♦ Piig.,e7No.l^ y I*. IM 
Tlt. 15 Ub. 2. R. Id4. * 
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tudas, y tiendo iif>pos¡ble, 6 al meivos diíícür W ú MtSíáB 
de prueba calificar cada ariículo da 'CpndttcaQie^ .m üf» 
prolijo examen de h caufia y hechos del prpceao, aikrsa 
ei objeto de la ley con la referida >sláu9iiia, dejando para 
la sentencia el exiimen déla utilidad, 6 impertinencias de 
de las pruebas* 

179. So mandan examinar 4oa tesMgot ^m la prart« 
prGtoritar«, y regafarmente so eonsete al etcribano actnaric» 
estar fecnhad-^ -pero en - ias osnisaa -de gravedad pnedtt 
Jat par4e «podiv «lue'et'jnefe les- examine por si mísmoa, y 
asi debe profv^erlo eonfonne t la l«y. (*)f Para et eximen 
de los testigoa ^s necesam ta citacioh contraria, porqno 
ain ella no harían fé$ (a) pero se entiende hecha esta 
citación con la notificación que se hace fi Ift8 partes del 
auto de prueba, (t) Entiéndase lo dicho cuando los testigoa 
te .han de producir en el lugar del juicio ; porque si se 
han de examinar en otro por receptoría, ha de ser la 
parte contraria especialmente citada; (b) y si quiere esta 
presenciar por si d por procurador el juramento de los 
testigos, puede pedir qne se les señale dja y hora para 
rerlos jurar. 

180. Si alguna 4<& las partes pidiese despacho para 
el examen de tetttgos residentes fuera del logar del juicio^ 
pero,. dentro del tesrtioriode la jurisdiecion del jued de la 
causa, el despacho de recei^toria serfi de comisión al jues 
inferior de pas ¿ de hermandad; ai fuere pane ageno terri* 
torio^ pero del mismo eaUdo 6 nacioo;, será reqoiaitorío diri* 
gido al joes igual: (t) ^^ srftierepara nación estrangera, sert 



(•) L. 18 Tit 6 Lib. 3- R. C. 

(a) L. 23 TU. iff P. 3. y X. 8 TU. 6 tib. 4. R. C 

(t) Cor. PKp. Par!. 1. ^ 16. No. 17. Gatier, Cap.J, 5 % 

(b) Car FlUp. 1. Part. § 16 nfim. 17. 
rt) JL 31 Tit. 31 J-ib. 4. E. C 
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<e ruego' y auxiliado, que lo dirigirá al Gobierno doDdts 
kaja de tener eg^cudon y cftctd. 

181. Desde que el escribaao recibe el inUrrogaiorio 
presentado por las partes debe cuidar de que no lo vea 
persona alguna, sino los testigos al tiempo de su exám^o 
j reservarlo juntamente con las pruebat que ae producen 
l^asta que se mande hacor publicación de probanzas. 

182* Seis especie» de pruebas conoce el üerecbo; 
á saber: la de confesión de parte, h de testigos, la de 
escrituras, la del juramenta decisorio de la parto, 1» da 
vista de ojos j evidencia del hecbo^jlade presuncioo^ (*) 

183. La confesión judicial es prueba plena, (t) Puede 
hacerse al contestar la demanda; en cujo caso cesa el 
progfeso del juicio, y el juez condena al reo al pago 6 
restitución de la cosa, según queda dicho en el No, 142 de 
ecte capitulo. Puede hacerle extrajudicialmente ante dos 
6 anas tiesiigoB (a) que también ea prueba plena aiecnprft 
que etpreae ia causa de la deuda. Puede también ha* 
e6ttta en coütestacion á la» posiciones que la parte con 
tNMÍa la pusiere. 

184, Cuando alguna de las par tes ¡ juagare conva- 
niente que su contraría jure pasiCioAesi presentará padi- 
mentó cpn. las preguntfus conducentes para que fi la tenor 
las absuelva, jure y de^^lare confotme á la ley, y sá la 
pena de ella, (b) y esto puede hacerse después de la 
contestación, antes del término probatorio^ dentro de. é^ y 
después. {X) El juez en esta caso n^a.ada,: como* H/ptd$t y 

(•) L. 8 TU. U P. 3, - 

(t) L. a Til. 13 P. 3. y L. 5 Tit. ti Ub. #. K t?. 

(a) L. 7 tit. 13^3, ^ . - 

(b) LL. ly2Tit.VLU>.4R.€, 
(D L. 2 Tit. la, P. 3w 
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hnn de (ibfoWerse clara j abiertamente por palabras dé 
me^o 6 con (i «so, siendo de advertir que en los artículos 
k que no quisiere el litis:ante responder, es habido por 
confeso; di) aonque contra esta confesión ñcta se admite 
prueba. (*) 

185. La se^^unda especie de prueba es la de tes€i« 
gos, 7 como es la mns frecuente, nio detendré contra el 
sistema de este resumen, en tratar de elle con alguna proK- 
gidad. Es constante que el testimonio de dostestigog 
contestes y mayores de toda escepcion hace plena prueba 
por derecho, (a) y de uno solo hace semiplena, que no es 
bastante para condenar. 

186. *'Todo orne que fuese de buena fama y á quien 
no fuere defendido por las leyes. •• «puede ser testigo por 
otro en juicio y fuera de juicio '^ dice la ley; (b) pera 
no pueden serlo el menor de catorce anos en las causas 
civiles, y el de veinte en las criminales, (c) la muger ^a 
los testamentos, aunque puede serlo en otras causas, (d) No 

en ser testigos el perjuro» el escomulgado, el infame, 
el ^"7 pobre y vil, el que mantiene publicamente barra- 
gana, el loco, el esclavo, el pariente dentro del cuarto 
grado, sino es en razón del parentesco ^ edad, el inte- 
resado en la csnisa, el familiar, criado o paniaguado, el 
intimo amigo^ ni el enemigo capital, (e) Tampoco pnede 
ser testigo el acusado y preso psr causa criminal, (f) « 




dX) LLk 1 y a Tit. 7 Ln>. 4. R. C. 

(«) Pu. Tora. 1 part. 1 tcmp. S No. 61. 

(a) L. as tit. 16 P. 3 y L. a tit. ai Üb. 4 R. €• 

(d) U a tit- 16 P.3. 

(b) L. 9 tu ¡6 P. 3. 

(c) L 17 tit Í6 P. 3. • 

(e) L. 8 tit. 16 P. 3. 
(1) L. 10 tit, 16 P. 3. 
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e\ ebrio habitaat, ni todos aqaellos qae se escloyen en 
el Tti. 16 de la Partida 3, 

187. El juez puede apremiar por prisión y emi» 
bargo de bípnes al testigo renuente, (a) debiendo el 
que lo presenta indemínzarle de los daños y coitos 
que se causen en venir fi dar su teslimonio. (b) Pero 
no pueden ser obligados los ascendientes é testificar 
contra los descendientes, ni estos contra aquellos, ni los 
colaterales consanguineos hasta el cuarto grado,, ni el li- 
berto contra el' que le di6 la libertad, ni la muger 
contra el marido, ni el yerno contra el suegro por la 
razón que dfi la ley (c) de tener debdos muy grandes entre 
$í. Esceptuanlos autores juristas las causas de estado y crí- 
menes de traioion; peco uo hay una razón de justicia que 
persuada esta opinión* 

188. Los testigos discordes en lo principal del nego^ 
ció no hacen ffe, porque son singulares, (d) Hay tres claset 
de singularidad: (*) la primera es diversificativa cuando los 
testigos son varios en hechos reiterables, v« g.» cuando uno 
declara que vi6 & Juan robar un caballo de la hacienda de 
Antonio, y otro declara que lo vid robar cien pesos de la 
casa de Francisco, en coyo caso no hay pvueba plena. La 
segunda es o&staltM, cutuido los dichos de los testigos se 
coAtrarian y repugnan entre si, v. g., si uno depone quo 
Piego mat6 S Fernando en la plaza, y otro dice que lo 
mató en SQ casa. Esta singularidad destruye toda la fé de 
tos testigos. La tercera e^ adminiculativa^ como si un (ps« 
tigo dice que vio It Pedro prestar á Manuel mil peíos, y 



(a) U 6. TU. 6. Lib 4. R. C. 

(b) ElisonHo. Pract. Uaiv. Tom. 1. Pigr. T25. 

(c) L. II Tit. 16 P. 3, y L. 6 Tit. 6. lib. 4. R. C; ' 

(d) L. 28 Tit, 16 P. 3. 

(•; Fcb Tom. 4 Pag. 153 No. 6f>. 






^o aícé 4áé tt vtt & %$te dl6rg«t él do¿uméfito de oWr 
gacion; j en este caso ú no-bajp ptvcla pl^aaí^baj' mas 
ftte aomiplétía. (a) » 

189. Nétrierecé fia algttD» el te9t¡{o que depone cosas 
Ih^rerósiÉiileB* (d) Tampoco la merece el que declara ante 
jaez íiA:MDpé!efitei d sin citación de partes. No pueden 
íer tesKgoi él abogado ni él procurador en los pleitos 
M 4^e httérrfenetH ni tampoc6 el tutor i curador del huér^ 
fáno en la causa de so pk^te^dó» (c) 

190. Paré que los testigos bagan pru^a condujent» 
6an' de ser prégúütadoA de modo qué den raaoa de su di- 
cho, ' y coibo saben h verdad que depottéo; ti por ciencia 
adquirida por alguno de lofk sentidos; si do €(i4a8).d 4e iiiei«& 
credulidad, (d) Haú de M* tfkamtttadev en aeeceto sin qtt€ 
los otros testigos se impongan de sus éeclaractoaes, y han 
¿e ser juramentados previamente y según la creencia y 
religión que profesaren* (e) . 

191. Si so trata de pericia, arte o cienciai se debe ver 
el parecer de dos peritos ai los hubiere, (t) Cuando se nom- 
Inran contadores por el juex para liquidar algún negocio no 
pueden reiiolver ninguna duda 6 cuestión de derecho, sin» 
lelamente lo que pertenece S cuenta y razón. (() 

192. Siendo el testigo e^traiigeto, que no sepa espre* 
sarse en nuestro idioma se ha de examinar por medio de doj 
intérpretes jurados pkra que baya prueba plena de sos dí- 
cbosy á no ser que las partes contengan en uno solo. (*) 

(a) Farinac. 4» Tcftib. q. 64. Eluondo Tou. 1. Pág. J1Ü9. 

(b) FarÍDac. de Testib. q. Ot. 

(c) L. 80 Tit. 16 P. 3. 

(d) U 36 Tit. 16 P, 3. , 

(e) LL. 19, «) y 21 rit. n P. 3. y LL. 1,'«,78 Tit. ^. Lib^i4. B. C 
(t^ Ftb. TcIbo 4 Wí/106 No. 74 • 

(f) L 50 Tit 5. Lib. 3. R. C. 
{•) CpTi Filp. 1. Part DO 17. V'ÍO. 
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^ Vtís l^o^pn^Ae t^4l¿f^ 4»rap>a;tl^ jt^tígos Mt^s ^e T» 
SDiklMtjMÍM ^ 4i. d^mfpda «iap ea los caeos permUi^Q.^ 
flor d^nottho; á jabjer^ ^m^n^ lo^ t/9^igo8,j}Oo.mux. viejos,. ( 
Mete gmirñxfifilkt(^ %s^¡emM$J ^^.itéW^ ^^ .prol>Hbilidai^ A|i 
niaeite, A fim^á^o . e¡0táa .pf^^iymtajcp^ pf^r Jaigp J^ff iqp% 
ie suerte que se «spMga ppri^tp^e) d^ec^o^df^ Ja jparie.twp 
f9$ An u dtí pMjpeatadoStXa) J wtODQQf.ae xe^ibir^ ^i|8 decJn- 
raciooes con citación Áe la parte .cfJ»trf^ri^, j a^ casero^* 
jsá,9 Jhilfta el tí^po 4^ la pu^li(;acioio 4^^prQba4)¿as^ 

ii94. J^^tatCfim .«ipA^ 4a:pmeb^ zW la qoe.fe JMie^ 
cap áulraweiitoa. .fia )tM^ eftWB v<99mo .^a 4p tv^t^fo^ jr efi 
<au(as jeobe b#eb9# >.decf»b99 ai9Ug\i^B es de prefereopia» 
Todo instramento se divide en auténtico, pá^Uco jr prirado. 
Aaténtico es el que se libra i potnbre y con el sello del 
principe del Gobierno de úb ^p^U, *d de otra autoridad ele- 
vada. Pfiolico es el ' otorgado' ante escribano pdblico, y 
«I privado es «I que se otorga sin esta solemnidad con 
testigos £ sin etlds. £1 instramento ptiblico, 6 es matriz^ 
qu'e es ¿I que queda Registrado eh el* pretoeolo 'de4 «•• 
c'ribano anfe'qéién pas6, ^ es original) ^ué es ,el que^ica 
'^b¥ el mfsmtrieticiibano aMe qméú se ototgfi por mnmiate 
judicial y tron oitactoñ de partes, fb) y «itléha^ veees sí;i 
estos TequiiíHo¿)CiiaDdt^ el otorgante' por cf&usula espresa ü 
Arenttad para - que ^tfé'Stn ellosá aquel -fi cuyo favor se 
otorga, ^ es traslado^ que. es él que se saca 4el osigtoa^ 
y es aquí oportuno advertir ^-IpsesorílMiapae 4)4sl abuso 
-que -ooniflion ooo' >jio ^.l^acer ficmar ^ la. Jewótiii^ .9)^ri2 il 
kii testigos, <eoÉra k espresa disposicéoo de la ley ^ 
Partida. <c) 

195'. Elinstmoriecito sin feeha iel 'dia^snesy anoés 

so otorgamiento no hace prueba a1gi,i,na. (d) ^ampoco la 

L. 94 Tit. 20 Ub; 4. R. C. 
L. 114 TU. 18 P, a. 

L. M Tit la p. a^ y uLi y w Tit; sa-Ha, a. ik c 



hace ei instrumento roto en parte sustancial, como ea 
los nombres de los contratantes o de los testígosi en la 
cosa, materia del contrato, en la cantidad o plazo; ni el 
raido, testado, enmendado, 5 entrerenglonado, 6 defectuosa 
por las circunstancias que espresa la ley de Partida, (a) 
Aunque si está raido 6 defectuoso por su antigüedad, y 
puede no obstante entenderse su contesto por ios ante* 
cedentes y subsiguientes, es fidedigno. 

196. £1 instrumento privado, otorgado ante dos tes- 
tigos firmados^ hace prueba Tiviendo los testigos y depo- 
niendo de su certeza; (b) pero sí solamente es subscripta 
fOT el otorgante^ no prueba &in reconocerse por el judi- 
cialmente. (*) 

197. La escritura 6 instrumento pmeba.. contra el qae 
lo presenta porque por el hecho de exibir confiesa sa 
▼erdad. (c) 

198. Comunmente se practica reproducir en el tér- 
mino de prueba los instrumentos presentados en el de-% 
curso del pleito, pidiendo se tengan en parte de ella; pero 
esto no es necesario. despuea que la ley recopilada. dispuso 
que se juzgase sabida la verdad y sin. sugesion d las es- 
CTopolosas formalidades de derecho. Asi, todo juez para 
calificar el ménto de las pruebas debe tener en conside* 
ración el de los instrumentos presentados legítimamente, 
y que ya obran en el juicio. 

199. La cuarta especie de prueba es el jgramentp 
^cisorio de la parte: que es el que uno xle los conten* 
dores en juicio, 6 fuera de él, propone al otro protes« 
tando diferir y estar por lo que jurare. De él hnblao 



(a) L. Til Tit, IS P. 3. 

(b) JL 114 Tlt. 18 P. 3. . 
(•) L. 11» Tit 18 P. 3. 
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JOAENSC» ^t 

4a« le]re8 de Partida y de Recopilación inuy drcunstaoc 
ciadamente» (a) Se j^ercibe fácilmente cuan peligroso es 
4>edir este juramento, y la circunspección con que un 
«abogado debe tentar esta clase de* prueba, que una -vez 
prestada le niega toda otra, y ' obliga al Juez i librar el 
juicio. Asi, esta prueba solamente sé solicita d falta de 
otras y en causas leves; y por esto se llama supletoria. 
.Cuando se pide el juramento de la parte contraria, es'ütil 
usar de la cautela de no diferir en lo que bajo so gra- 
vedad digere^ sino en Ití favorable; y así se practica ge- 
neralmente. 

300. La. quinta especie de prueba es la vista de ojos 
6 evidencia del hecho; porqué ^'contiendas ó pleitos acae-* 
'^ cen entre los omes, según dice la Ify de Partida, qu*e 
*'.8on de tal natura que non se pueden despartir por 
'^ prueba de, testigos 6 de carta, o de sospecha, ¿ menos 
'^ que el judgador vea primeramente aquella cosa sobre que 
^* es la contienda o pleito.^^ (b) Tales son los pleitos sobre 
términos de heredades o pueblos, sobre servidumbres rus- 
ticas 6 urbanas, so'bre injurias. de hecho, sobre la legali- 
dad de libros de cuenta, y otros dé este genero. Esta 
es sin duda lá prueba mas segura y menos es puesta á 
falsedades* 

201. Cuando el abogado juzgare conveniente \^ vista 
de ójosy hade solicitadla dentro ;de I térmioo4>robatorio,.(*) 
con especial citación contraria pues na; basta la notifi- 
cación del auto de prueba; y sí- foere necesario -el reco- 
nocimiento de peritos^ propondrá t^o ..por su parte pi- 
diendo que se mande que la otra lo proponga por la suya, 

W ^'^ Tit. 11 P.3. LL. iy 2 TU, 7 Lib. 4. y L, Í4 TítS lib.'a 

(b) L.8yl3TU M Pi a. 

(•) Feb. «ce qwÉi htaíh la coadosioA m ateíCe WJÍ anieba. To* 
no .4 Pay, lU Ro. 103. .. , -«^ ■- 
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sin peijuício de n^mbnirto «1 ju€2. de ofiáo en feli^ditt 
6 tercero, en ceso de discordia. (*) 

30^. Es m\i7 importante dístibguii^ entre los peritoi 
aquellos que se proponen como testigos, y que debeíi 
producirse según su juicio intelectual' i pericia;' de los 
que se nombran como ürbitros para decidir y juzgar del 
punto litigioso| porque de ía* confusión de éstas dos fun- 
ciones resultan graves discordias. Es digno de leerse 
sobre este particular el docto Fiscal D. Antonio Etison- 
do en su Práctica Universal 'Forense, tomo 4 juicio or- 
dinario, desde el número 32 hasta el 30. 

« 

20«^. La sexta especie de prueba es lá presunctoD 
que la ley de Partida llama *'gran líospecbá^ que vale tanto 
en algunos casos como averigusmiento de prueba, (a) La 
.presUDcioQ puede definirse} la congetura racional y proba- 
ble de un becho, 6 de un delito que resulta 'de algunas 
circunstancias, é inclina el ánimo i creerlo, (b) AsT, se* 

1 

guo la fuerza de las circunstancias que la producen, ei 
leve, grave, ^ violenta. La presunción, d es de de* 
Techo, 6 es Juris el de jurt^ b es meramente de homlire» 
La primera es la que se halla aprobada espresamenté 
por alguna lef^ tal es la presunción' que ' tiene para te* 
patarse dneoo de una cosa, el que probare haber nido 
aiYtes dueSo día eHa^ «itOBtrad no se te pruebe h con* 
trarío. <c) La tiegunda >e8 la qUe la ley tiene por tal, #- 
^ablectenéo «obre ella un «detecho invariable como sobre 
la verdad prebadaí ^1 «a la ^pvesimcion «de que, e« adi^l* 
lera la mugér ^ue ^perbíbida por su marido ipara que^e 
abstenga de todo Vato y teomunícadoii con deiecminado 



(•) Peb. Tom: 4 "Pag. *ISS Jíó. Hl 
(a) L. 8 Tit. 14 P. 3. 

(c) L. 10 Tit 14 P. 3. 



iMnbre, ee le hftllBre hiblando con' él éoU en sii casa, 6 
en la del nia»ceba« (^) La terceca especie de presuocion 
^B.la de hoinbxe, y se dice tal la que OQ siendo de$|(r 
Bada por alguoa ley, forma ^1 juez por yerosimiütud qve 
le envíao las circunstaDcias* La primera y lésrce^'i^ uámh 
ten prueba en coDtrario. {*) La presuQCÍ#D jurii e( de jwp. 
no la admite, í no aer lajiatural y de evid^Bncia* (t) 

204. Llámase prueba supletoria y artificial la presun* 
cioo, porque no equivale á la prueba perfecta, ni dfi cer« 
fidumbra al juez; fy dejando ii un lado la mdtrtud de 
ópimonea sobre el valor de la presiinci«>n para juzgar por 
ella, sobre que puede verse al Cardenal de Lnca deju* 
Siciis dlscoro 23* desde el número 13, solamente me atre* 
vo ^ decir con la ley de Partida ya citada **que en todo 
^'pleito non debe ser cabido solamente prueba de señales 
^*6 ée soapecha fuera ende en aquellas cosas que mandan 
^-'las'Jeyesde este nuestro libro; porque las sospechas mu*' 
^^cbas vegadas non aciertan con la verdad'^ (b) y pucho me« 
nos pueden iiacer prueba plena, las preiunciones en l^s 
causas criminales, en qne el delito dibe str probado aUer» 
tameuU for tesügos 6 por earitu, 6 por conocÉucia dd 
mcwado^ é non por sospechas tan solamente como estfi dis-* 
puesto par 'la ley (c) y -es conforme fi la razón y á la 
equidad -Mtaral. Sin embai^o^ en materia civil puede la 
prueba de pieauacion elevarse al. grada de .completai cuan* 
do resuha liquidtsima poc el concurso de muchas conge- 
turas imperfectas, pero sjmaltaiieaa, cuya graduación es de 
la prudeocia y circonapeccion deles magistrados, que nunca 
deben, negar la apelación ó la sdplioa, cuaado hubieren 
jttssgedo par prueba de psesuncíon. 



a) L. 12 Tlt 14 P. 3. 

y) -GrpR-lflpw in ley. T»~m 1S F. 3 f;)<m 7.^ 

"^ L. 8 Tit 14 P. 3. . • *T 

L. 12 Tit. 14 P. 3. 






S05. Concluido el término de prueba, caalqtxiera de^ 
las partefi) j principalmente aquella á quien mas cod- 
yiene la pronta terminación de la causa, pide se hagA 
publicación de las probanzas^ agregándose á los autos las 
que se hubieren producido, certificando el escribano si no las 
hobíere,j que fecho se entreguen para alegar de bien probado. 
De este escrito manda el juez dar traslado á la parte con 
calidad de autos, que equivale 6 citación, para e4 de publi- 
cación; y con lo que contestare d su rebeldía, después de 
acusada al tercero día, resuelve si hubiere lugar mandan** 
do publicar las pruebas y agregarse a los autos, certificar'* 
se por el actuario, y entregarse alas partes por su 6rden«. 
Toda esta estación del juicio se halla prolijamente esplica* 
da en la lej de partida, (a) 

306. Hecha la publicación de probanzas los qtie gozaren 
privilegio de restitución que son los menores de veinte 
y cinco auos, el Fisco, las Iglesias, los Coinejos 6 mun¡« 
cipalidadeS) los Colegios y otros pueden intentar dentro 
de quince dias (b) este remedio^ solicitando se les resti- 
tuya el término probatorio por no haber hecho las pro« 
banzas dentro de él, o no haber hecho las bastantes. El 
Juez sustancia el artículo comunicando traslado á la par^ 
te conírari», y con su respuesta, sí hallare mérito para 
la restilocioo,* la otorga- por la mitad del término ordina* 
rio con qne primero se recibió la causa, sin computar el 
prorogado. (c) De este término puede también usar el coli« 
ligante, porque fingiendo la h:y por medio de la restitu- 
ción, que ei menor 6 privilegiado vuelve fi estar en el 
término común del cual podrían usar las otras partes sino 
se hubiera cumplido, pueden sin duela aprovecharse dé 
esta ficción, (d) 

(a) L. 37 TU. 16 P, 3 y L. 10 Til. 6 Ub. 4. R. C. 

ib) L. 3 Tit. 8 Lib. 4. R C. 

(c) L. 3 TU. 8 Lib. 4. R C. _ . 

(d) GomesiB leg. 9 Taur No,eO. CaDadaJazeéo ótdiñ. P.l Cap. 9 r(o.?a 



'307. Aunqnc pará la restitución inintegrum deben pro« 
batios que la gozan el daño que hubiesen recibido; pero para 
la Testitucion del término de prueba b^gta^legarlo y pedirlo 
dentro de los quince dias, según el texto de la ]ey;/(a) y despuea 
de concedida esta restitución no se hace lugar á otra j según la 
misma ley; porque dos acciones procedentes de una misma. cau- 
sa son resistid.18 por derecho. Y es deadvertir, que ni en los 
tribunaFes inferiores, ni en los superrores ha estado en uso 
exigir el deposito pecuniario que por vta de pe&a ordena 
la citada ley de Castilla para el caso de que el menor no 
probase los artículos propuestos dentro del término conce- 
dido por via de restitución, quizá porque por temor de la 
pena no se retraigan los menores de solicitar un beneficios 
sin el cual queda aventurada su natural defensa. 

« 

208. Mandados entregar los autos por su orden, los re« 
cibe primero el actor, quien, \o mismo que el reo, tiene 
seis dias para tachar en su persona, 6 en sus dichos los tes- 
tigos contrarios, (b) y abonar los suyos* Si hubiere de po- 
ner tachas, han de ser claras, concluyentes y especificas en la 
forma prevenida por la ley; (c) porque en caso coutrario 
no deben ser admitidas* De esta solicitud se comunica 
traslado á la parte contraria, a quien no le corre el término 
de los seis dias, sino desdé que está en su mano sacar los 
autos: ver quienes son los testigos contrarios: examinar lo 
que han declarado; y poder asegurarse de la calidad de sua 
personas, y de la falsedad de sus dichos, porque de otra suerte, 
correría el término contra el ignorante é impedido^ Asi 
siente el Conde de la Cañada, fundado en sólida razón de 
derecho', y en el texto de la ley del ordenamiento que 



(a) L. 3,Tit. 8. Lib. 4. R, C. 

(b) L. 1. Til. 8. Lib, 4. R. C, 
(e} Im 2. del mismo Tit. y Lib.. 
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éitt. ^E preseiitados los testigoa dentro en los términos 
•i^de la probanza, según mandan laslejres de este naes* 
*^iro libro y según fuero y nso de muestra Corte, ¿ pn* 
**blicftdo6 sus dichos, y dada la copia de ellos & las par- 
ques, sea asignado término perentorio de ocho dias a anw 
^'bas las partes para contradecir y tachar los testigos 
^'que quisieren asi en dichos como en personas,'' Y aun- 
que la ley recopilada supradícha limitó el término & seis 
dias, no derogó la necesidad de dar copia á las partes de 
las probanzas hechas, (a) 

309. Substanciado el articulo, manda el. jnez se reciba 
fi prueba de tachas con el término que considere bastante, 
y que no puede exceder de la mitad del término ordinario; 
<iue filé dado para la prueba principal; y vencido no haj 
Teatttacion en primera, ni en segunda instancis» como es* 
presamente lo dispone la ley, (b) 

# 

210. También es de notarse, que en las causas en 
que puede haber restitución del término probatorio, aunque 
se hayan puesto tachas de testigos, no se ha de reci- 
bir á prueba hasta pasados quince dias en que aque- 
lia puede solicitarse; (c) porque concedida la restitución, 
«stiL pendiente el término probatorio en lo principal; y seríst 
extemporáneo probar las tachas de los ' testigos de la 
parte contraria, mientras esta no ha acabado de produ* 

cirios. 

311. Pero la grave duda es, si después de cun^ 
plidos los quince días que ki ley señala para pedir res- 
titución, pueda iomediaUm^nte recibirse la causa á prue« 



(a) L. 1. Tit. 4. Lib. 3. del ordenamieato. Cañada Juicio Crdin. 
Part 1. Cap. 10. 

(b) L. 1. Tit. 8. lib. 4. K. . 

(c) L, a. Tit. a. Lib. 4.R. C. 



íi. da taci|ii99 y correr loe éoA ténninos janto?^ como ^}* 
Dan alguno» pr&c.tico9t y eotre eUo9 el Dr. Gutiérrez aboga» 
do de Cbarcaa ea ta pr^ntuaxi^ de los juicios, impreso en 
Lima eo el capítulo 192 pag 17, 6 si deba esperarse á 
que se veiuia el término restituido y se baga la publicacjoii 
de las probanzas becbas ea uso de restitución. Ooofieso 
que oaientras. be egerchlp la profoaiop de Abogado, 
ni en once años de juez me ba^ ocurrido esto caso( 
pero seguiré siempre con el docto Conde de I4 Cañada (a) 
la segunda opinión, fundado en que la citada ley 3 tíL 8 
de la Recopilación no dispone que corran «ImulcaDeamente 
los términos de prueba, el da la resiitecion y de ka ta* 
chas: antea por el contrario su mani&esto espíritu ea, ^iKi 
lio se empieze á probar las tachas antes -que se bayan 
recibido y publicados los, dichos de loa testigos )aeha<* 
bles. Porque antes de^ publicarse las ^ pcuebas b^b^ 
dentro del término restitaido^ que es común alas. partes, 
no pueden tacharse I09 testigos eu eus dichos v que toda« 
vía se suponen ignorados ; porque no se puede hacer la 
publicación de probanzas durante el termino probatorio 
concedido en la restitución, y porque seria ridículo estar 
probando tachas de unos testigo» y presentándose simulta* 
neamente otros para que depongan* 

21^ Veneido ei término de pmaba y de tachas si 
)af hubo, se ^blican, y agregadas 4 les autos se come- 
aican á las ^partes por su irden, según se ha dioho*' fit 
actor en ei término de seis días presenta «n^ééCrttó. qitd' 
A llama de bien probado; en el .ca^l * tiene por- objeto» 
hacer mérito de las pruebas ^odiicidas en su^ favor, nebalíf 
be contrarias, aplicar ajustadamente á ios heohea' Juati* 
ficados en «I pcooeao loa derechos que carHap oad— -7 



f^ "» 



(a) Cañada,J«MÍo Ord. Bnt. 1. dap. 10. 
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demostrar al juez la justicia de su demanda. Se da (rad<» 
lado al demandado, quien en igual término contesta ale<» 
gando con arreglo á lo probado; y demostrando «us es^ 
cepciooes j defensa, y ambos concluyen; pero si no con* 
cluyeren, el juez debe dar la causa por conclusa, y citar 
las partes para sentencia deñnitiva. (a) 

213* Visto es que la conclusión tiene dos efecto?^ 
£1 primero es la manifestación que por ella hacen las 
partes al juez de haber cerrado todas sus razones y no 
tener mas que añadir, alegar ni probar; y el segundo es 
la aprobación que hacen de su jurisdicción, dejando ya 
desde entonces el proceso en sus roanos para qire pro- 
Boncie sentencia, dando por ella ñn al pleito; de suerte 
que no les queda il los litigantes después de la conclusión 
mas facultad que de instruir al juez de su derecho, ale- 
gando leyes y fueros, como se explica la ley 4 tit. 16 
Ub. 2 de la Recopilación; pero no de probar, ni agregar 
pieza alguna justificativa á los autos. 

314. Puesta la causa en estado de sentencia, y cita- 
das las partes para oiría, debe el juez proceder i pr<f- 
nunciarla. £ste es el acto mas grave y delicado de su 
ministerio, pues por él dá término 6 los pleitos y redime 
i los litigantes de los gastóse incomodidades que les causan. 
'^Grande es el pro que del juicio nace, que es dado de- 
'^rechameote; (dice la ley de Partida) C^ por él se^cabaa 
"las contiendas que los omes han entre sfr delante de 
"los judgador^s é alcanza cada ano su derecho.'' (b) Por 
e^ta razón me he propuesto detenerme algo mas de lo 
que exige esta obrilla y tratar con pluma mas prolija de 
todaa las circunstancias^ que debe tener en consideración 
un juez para pronunciar rccl**! y legalmente su sentencia* 

(a) L. 9 Tít. 6. Lib. 4. R« C. 

(b) L. 9, Tit. 22 P. 8. . 
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315« Para mayor claridad es de notar, que. la sen- 
tencia d es interldcutoría 6 deñDÍtiva. (*) Llamase interloco- 
loria )a que resuelve solamente el articulo suscitado al 
-principio, medio 6 término del negocio principal. La in- 
terlocucion puede ser puramente tal, y es cuairdo puede 
repararse por la definitiva, 6 puede traer gravamen que 
DO puede repararse en la sentencia defiüitiva* 

216. Todos los autos provisionales son meramente 
interlocütorios, como los que deciden de alimentas, litis 
expensas, de mantención del ínterin, y otros de este genero. 

217. Sentencia definitiva es la que dirinñe la controver- 
aia principal, dando fin al pleito pendiente entre partes* (t) 

S18. Veinte días señala ia ley al juez ordinario de 
1.^ instancia por téfmino, dtmtro del cual es obligado 
fi pronunciar definitiva, bajo la pena en eila señala* 
da, si siendo requerido no la pronunciare, (a) Pero como 
•el espíritu de esta disposición legal se dirige ^ evitar las 
'''dilaciones malrciosas, 6 la negligencia de los jueces en 
perjuicio de fa causa pública, no puede exigir que estos, 
cuando se tiallan gravados con muchoá y arduos negocios 
por cumplir con el término que le prefine, friten al en* 
cargo que tienen mas formal de no precipitar sos decisiones, 
como se dirá mas adelante; y por eso el vencimiento n^a* 
terial de los veinte dias no siempre funda mérito para el 
recurso d% retardada justicia, sino cuando concurren cir- 
cunstancias que marcan la dilación, especialmente en 
Buenos Aires donde la multitud de negocios no permite 
'^ los jueces de 1.* infancia darles un expediente rápido, 
ain embar(|ro de que sacrifican al despacho aun las horas 
de desea n8o« 
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(•) L. 2. Tlt. » P. 3. 

(a) L. 1 Tit. 17 Llb. 4 R. C. 

i\) L. 9. Tit n. P. 3 i9t%. Im t9Mmré. 



219. Con e} tntsino cuidado con que has, caovnitaib^ 
hs leyes precaver ia morosidad delju^s, han prpcuradi» 
elacierto de sus decisionei definitiva-;» porque el. objeto prir 
iiMrdiel de los juicios es dar á cada uno la justicia que tu «» 
i4ere« ^Cierto é derechuero, (dice la ley de Partida) ó 
**ealada é escodrioáda é sabida la verdad del fecho deba 
"ser dado todo juicio, mayormonte aquel que dicen senten^ 
"cia definitiva: porque tal juicio como este, pues que una» 
*^vez lo bebiese bien d mal judgado non lo puede toller nía » 
^^mudar aquel juez que lo juzgo, (a) Con igual cspresíon pre**^ 
viene en otro lugar que cuando las partes' contiendeii > 
sobi^e^lgun pleito en juicio *Meben los judgadores* ^cr acn- 
^'ciosos en pwar de saber te verdad de éi por cnanfa% 
'^maneras pudieren. S' cirando supieren la verdad debea 
^^dar su juicio en la manera que entendieren, qii<e lo haü 
•*de facer según derecho.»* (b) Este misme eti^arg^ hace H. 
ley Recopilada, (c) y es conformísimo al fin- A que han 
sido ordenados los juicios, que es el de teritiioar ladcontien* 
das dando á cada uiío su derecho. 

320. Por estaa pviocipioflt Ist principal obligacion- 
ie nn juez consiste en ^^xaminar con esq^uisita diligen- 
cia el proceso, buscando en él k verdad y certeza de 
los hechos, y hacer k ella la e^xacta aplicación de los de« 
Techos, que es en lo que consiste la justicia^ Y toda vez 
t|ue procediese precipitadamente sin haberse tomado el 
tiempo necesario para este eximen serÍQ y reflexivo, su 
eentencia será precipitada y nula, como contraria á la 
intencidn y al objeto de la ley. Mas como esta no señala, 
ni ha podido señalar el tiempo que el juez necesite para 
examinar el mérito de cada causa, porque e?to depende de 



(a) L. 3 Tit. « P. 3. 

(b) L. 11 TU. 4 P. 3. 

(c) L. 10 Tit. 17 Ub. 4 B. C. 
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^la'eiltidad df etla, del volamen del proceso, de la calidad 
*^e las praebas j de otras muchas circanstancias, queda ^t 
prudente juicio de los tribunales superiores graduar cuaa: 
do ha sido precipitada la seoteDcia; 

23t« Se ha visto el unilbrme encargo de las leyes, di* 
rígido H qtie esplore la vrerdad el juez para determinar. 
Y la Recopilada (a) todavia lo estrecha á que la busque como 
unico objeto del juicio, sin detenerse en laa. escrupulosas 
solemnidades sfc que el formulario del derecho romano 7 
sutileza de los autores jurisperitos lo habian ligado; pero 
para hallarla debe ceñirse únicamente al mérito del pro* 
ceso,, y no 6 los informes ó noticias extrajudiciaies que 
sunca pueden darle una certidumbre legal, sino una cien- 
cia falible, incapaz de asegurarle en su conciencia ni de 
ponerle ft cubierto para el caso de residencia. Los tér« 
JDÍnos en. que la ley se explica sen muy espresivos* '^Se- 
^'yendo tallada y probada la verdad del fecho por el proceso, 
'4os jueces que conocieren de los pleitos los determinen 
•*y juzguen/' Así es que hasta el nombre áe juicio dis* 
crtcionat, debiera proscribirse como aversivo del imperio 
de la ley, dnica regla dej procedimiento judicial; porque des« 
de el momento en que se admitan tales juicios, queda el 
ciudadano espuesto al arbitrio y privadas opiniones desús 
jueces; y una sentencia nó se parecería á otra en causas 
jdeeti€t9» 

232. La sentencia debe ser ^m>d arreglo á le deman- 
da, como muy terminantemente lo previene la ley de par- 
tida; (b) es decir, debe costesponder t la eccioo ^ee se 
entabla, ik la cosa que se pide> y á las ^rsonas que ibf - 
Dian el juicio, de suerte que sin esta confiímiidadies ntrie 



I 



á) L. 10 Tit. 17 Lib. 4. K. fíi 
b) U le Tit, 32 P, 3, 
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y de ningún efecto. Así, cuando el actor demanda la de- 
volución de una cosa depositada, 7 se declara no perte* 
necerle por la acción ex empto^ la sentencia no será arre- 
glada fi la acción. 

223. En cuanto ¿ la cosa demandada, requiere mas 
exactitud todavía. ^'Añncadamente (dice la citada lej) de- 
be catar el judgador," ^^que cosa es aquella sobre que con* 
^^lienden las partes ante él» si sobre an campo, o sobre una 
**viña; é el que quisiere dar juicio sobre casas 6 bestias 
"d sobre otra cosa que non perteneciese á la demanda, noa 
"debe valer tal juicio.'* 

224. Del mismo modo exige la ley la conformidad de 
)a sentencia con la manera en que se hace la demanda; por 
que si ü virtad de la acción noxal pido jo, que se me satis- 
faga el dañot d «e me entregue la bestia 6 siervo que lo 
hizo, y el juez manda que se me entregne determinadamente 
]a bestia, su sentencia, ea nula porque no es conforme con 
la demanda alternativa. Es digno de leerse en esla mnte* 
ría el Conde de la GaMda, y tambtea Cu. Antonio de ElU 
sondo, (h) 

225. El que no tuvo justa causa dé litigar, sea actor 6 
reo, ha de de ser condenado en costas; (b) mas el que hubte* 
se tenido razón probable de litigar, aunque sea condenado én 
lo principal no d'ebe serió en las costar. Y cuando el líCi* 
gante es temerario, debe ser condenado irremisiblemente en 
todas las coitos causadas al vencedor, con los daños y per- 
juicios que se le hubieren seguido, según lo dispone el ar- 
tículo 8 título 1.^ de nuestro reglamento de administra- 
cion de justicia^ dado por la Asamblea General en el ano 
de 1813. 



(a) C3afiada Jaico ordinario P. 1. C. 19 n6mero 17 y ti^. filitowlo 
práctica Univf rtal Tom 1. Pá?. 143 Noa. 1, 1^ y 3. 

(b) L. a TU. M. P. 3. LL. 1. Ttt. 92 y 7r Tk. 17 Ub.4. R. C. 



227« La sentencia debe der Concebida en términos 
claros é inteligibles, de modo que no contenga anfibologías, 
ni deje lugar á diversos sentidos é interpretaciones; por*» 
que siendo obscara, perpleja y ambigua es nula, (a) De* 
be ser pronunciada conforme las leyes, porque la que se 
diere contra espresa disposición de nuestro derecho et 
nula* (*) A este objeto conviene tener presente el orden de 
las leyes y derechos que el juez debe observar en la de« 
terminación de las causas, (b) 

228. Después de conquistada nuestra independenrta 
del Gobierno español, han sancionado nuestros cuc^rpos le« 
gislativos diversos reglamentos para el régimen de la ad- 
ministración de justicia: han derogado varios df^ los códi- 
gos e$:pañoles: y han publicado otras nuevas sobre diversas 
materias. Estas leyes patrias tienen el primer lugar tan* 
to en el orden como en la decisión de las causas» 
Después de las leyes patrias debe observarse lo dis- 
puesto ea las leyes de la Recopilación de Indias, y eu 
las materias de comercio, especialmente la cédula de 
erección del Consulado de Buenos Aires, dada el 30 
de Enero de 1794, y las ordenanzas de Bilbao. En lo que 
no estuviere prescripto por las leyes patrias, por las cédu* 
las sueltas, 6 par las leyes de Indias, debe observarse el 
orden prefinido por la L. 3. Tit. 1. Lib.2. de la Reco* 
ptiacion Castellana* 

229. Cuando el juez, al aplicar la ley al caso del pleito 
6 cuestión entre partes, hallare t]ue es obscura, dudosa 6 cod« 
tradictofía, debe consuTiarla al Poder Legislativo fi quren 
dnicamente corresponde ititél^trefarla, (t) declararla 6 enmen- 

(a) Cierto é derechurero é catada é escodriñada la ver- 
dad del fecho, debe «e^ dado todo hií cío, mayormente aqael 
qufi dicen sentencia definUi?a. L. 3. Tit* 92. P, d* 
'*) L. 12 Tit. 22 P. 3. 

L 3. Tit. 1 <^ . Lib. % R. C: 

L. 14 Tit. 1. P. 1. y L. 11 Tü, » P. d» 

10 
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darla, y esta tntei^preUcion q^e hace d legislador se tlama 
auténtica. Mas debe observar la inlelígencia que coosiaiite 
y uaiformemente dan los tribunales superiores si la ley : 
la cual se llama ioterpretacion judicial. Finalmente debe 
respetar la interpretación doctrinal, que es la que los auto« 
res juristas mas cU&icos hacen de la ley, esplanándola y de- 
duciendo de ella consecuencias conformes á su letra y 
espíritu. (*) 

230. No es necesario, ni conviene que el juex funde: 
su sentencia redundando en palabras cuando debe ser con» 
cebida en términos precisos, sino es en los casos prevenido» 
pors derecho, (a) 

231 • Luego que el juez sentencia definitivanaente el 
pleito, espira su oficio y no puede revocar su determina- 
ción, corregirla ni enmendarla, hoya juzgado bien 6 mal, k 
no ser que haya sido dada por falsas pruebas, ó por ooe-^ 
cho del juez, en cuyo caso, aunque no se haya apelado 
de ella, puede revocarse dentro de veinte años, proban- 
do que fué fundada sobre tales pruebas, según asi lo dis<> 
pone la ley de de Partida, (b) Puede sin embargo el juez 
añadir o reformar su sentencia en razón de frutos ó eos* 
tas, si sobre ello no hubiese decidido mas ó menos* (t) 
Puede también declararla siendo dudosa, con tal que todo 
esto lo haga dentro del día que la pronuc¡6, según la ley. (c^ 
Pero puede revocar por contrario imperio la sentencia in« 
terlocutoria á solicitud de parte, toda vez que hubiere 
mérito para hacerlo. 

232. Publicada la sentencia definitiva, y notificada á 

(») Véase el Art. 1. Tit. 1. Lib 2. ArU. acordados. 

(a) ElUondo Práctica Uaivuraal ForensA, Too. l.Jalc.Ofd. I^. Ua 
§ 3. 

(b) L. 13. Tit. 22, P. 3. y L. 19 id. 

(t) La L. 106 TiL 15 Li^. a R, de Imliafl dice, que irablicada ta. 
sentencia no se pneda variar coéa alguna, 

(c) L. 3. Tit. 5» P. 3. U ÍO Tit, O, Lib. 3. y 52 Tit.». Mb. «. B. C. 



Jaa partea intefe8a4aft« la qae se «intíere agraviada pue- 
de para reparar el agravio hacer mo de alguno á^ loa tres 
jremeéioa 4b que «e tratará en el capitulo siguiente^ 

< 

DE LOS MEDIOS DE REPARAR LOS AGRAVIOS QUE CACSASB 

LA SENTENCIA* 

Hemos tratado 4iashi aqut del modo de introda- 
cir 7 ordenar las partes que litigan sos acciones hasta 
obtener por medio de la €entencia definitiva ia declara- 
cion del derecho que les corresponda; pero como esta 
declaración poede agraviar á alguna de las partes, trata- 
remos ahora de los medios qtie tienen para reparar los 
agravios qae se les hubiere causado, It efecto de que ta 
sentencia gravosa á so derecho no tenga efecto* Tres 
son los remedios de que ^ este -fin puede valerse: la nu« 
4ídad, h apelación y la restitución in iñtegrum^ Habla- 
jremos de cada una separadamente* 



ARTICULO 1.» 

NULIDAD DE LA SENTENCIA. 

S33. La sentencia definitiva puede ser nula y de 
iiingun valor por muchos capítulos, y principalmente por 
haberse faltado al 6rden substancial del juicio, como por 
defecto de citación, de publicación de probanzas &c. La 
parte que se juzga agraviada por una sentencia nula pue- 
de deducir su nulidad cc^no {iccion. 6 cacno e^cepcioiu 
Como acción se intenta, cuando siit haber el que 1» ob- 
tuvo favorable pedido su egíecuciOn, sotfctfa el gravade 
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que se declare insubsistente. Como escepcion se opone, 
cuando á la solicitud de que se egecute la sentencia, «e 
objet» su nulidad. Nulidad de la sentencia por via de 
acción ha de intentarse dentro de sesenta días desde que 
Alé notificada á las partes, (a) Por vía de escepcion opi- 
nan muchos autores que es perpetua en deducirse por la 
regla, temporalia ad agendum sunt perpetuo ad excipiendumT 
pero habiéndose intentado como acción no puede inteii"- 
tarse después como escepcion* (*) 

234. Puede intentarse la nulidad como acción ante 
el mismo juez que pronunció la sentencia o ante el 
superior, acompañada del recurso de apelación según el 
ti'Xto de la ley de Partida, (b) Aquel mismo judgador 
que dio su juicio por falsos testigos 6 faltas cartas lo 
puede desfacer é/, d otro su mayoral si se lo pidiere ó 
lo provocasen» En uno y otro caso no puede decirse 
de nulidad de la sentencia que recayese sobre el articulo de 
pulidad» (t) porque seria proceder en infinito, y los pleitos 
dtiben tener un término: pero sí puede apelarse. 

235. Es cuestión célebre si cuando se intenta la nu- 
lidad de la sentencia ante eL mismo juez que la dio, 
queda suspenso el término de apelar hasta que se baya 
resuelto el articulo sobre la nulidad, (t) 

236. Muchos y graves autores jurisperitos sostienen 
que, ya se proponga la nutidad ante el juez que did la 
sentencia, ya ante el superior,. se suspende el curso de los 
cinco dias prefijados para apelar concurriendo dos calidades: 
una es, que la nulidad se intente dentro del término de 
la apelación, y otra que haya causa probable para intro- 

(a) L. 2. Tit. 17 Líb. 4 R C 

(«) Ycase sobre todo eBto á Febrer. Tom. 4. Pa^. 833. 

(b) L. % Tit. 26 P. 3. 

(t) L. 2. Tit 17. Lib. 4. R. C. 

{X) Véase el Conde ia Canadá part. 2, Cap.l. No. Sly si^entai. 
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*. ducirla 7 no se h«iga con temeridad f malicia, (a) Esta 

< opinión, por común que sea, no está fundada en ley al- 

ie gnna; antes por el contrario la ley de Castilla dice, que 

V «cuando el alcalde 6 juez diere sentencia. •• «aquel que se 

i' Pariere por agraviado puede apelar basta cinco días desde 

a el día que fué dada la sentencia 5 recibió el agravio y 

viniere a bU noticia» (b) Y respetando el sentir de los 
t sabios que he citado^ aconsejaré siempre con el juicioso 

Conde de la Cañada (c) que. se intente el recurso de 
nulidad juntamente con el de la apelación; y se lleve 
uno y otro al superior para tratarse ante él, tanto de la 
injusticia que contenga la sentencia, como de los vicios 
que la hacen irrita é insubsistente. De este modo se 
evitan muchos inconvenientes que naturalmente trae el 
medio de intentar la nulidad ante e) mismo juez que sen- 
tencio; y se obtienen efectos y ventajas favorables que el 
otro no puede proporcionar. Porque propuesta la nulidad de 
la sentecia ante el juez inferior que la pronuncio, se nota desde 
luego el desabrimiento que causa á todo hombre el ver impug- 
nadas sus determinaciones, especialmente, cuando siempre 
es indispensable acusar so ignorancia, su colpa o su malicia 
al esponer las razones en que se funda la nulidad. Y si esta 
se deduce por colucion del juez, por coecho, ú otra causa 
criminal, es ta^o mas duro y peligroso, porque se le pone 
en el conflicto de confesar su anterior iniquidad, declarando 
nulo el pronunciamiento, d de cometer olra injuéticia des- 
estimando la nulidad propuesta. 

SS.7. En el raro caso de declarar el juez inferior nula 
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(a) Acevedo ftT& L. 2. Tit. 17 Lib. 4. Níiai. 8. Scacia q. 12clcappe| 
lat. Nihn. 61, Salgado áé Reg. P. 4. Cap. 3. Niím 130. 

(b) L. 1. TU. 18 Lfb 4. R. C. . 

(c) Canadá, apuntamientos prácticos. Juic. Ord. Part, 3. Cap. L 
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«u seDteucía, puede la parte que la obtuvo apelir parft eff 
Superior, y aun suplicar hasta qu« haja tres determinaciones 
«onformes (*) leniendo después las partes que volver al re^ 
curso de apelación y á tratar de la injusticia de la seit* 
teocia» Está pues demostrado que la nulidad de la sen^ 
teocia intentada ante el juez inferior, bo escusa, antes 
aumenta las dilaciones y gastos que se han de causar 
después, siguiéndose el recurso de apelación ante el trU 
bunal superior en vista y revista. 

5238. Al contrario uniéndose los dos recursos de nu- 
lidad y de apelación, se t:onocertL á un tiempo y por los 
propios trámites en el mismo tribunal superior; se decidiráa 
en una misma sentencia, y con la de vista y revista quedará 
acabado el pleito, con la ventaja de que á virtud de la ape» 
lacion se devuelve desde luego toda la causa al superior, 
y se evita toda innovación pendiente el recurso. £n lugar 
mas oportuno se tratará de la nulidad como escepcion. 



ARTICULO 2- 

DE IaK apelación Y SUS EFECTOS* 

339. El medio mas natural y ventajoso de reparar los 
agravios causados por la sentencia del juez inferior es el 
de la apelación al superior el fín de obtener su enmienda 
y revocación. La apelación 6 Alzoia^ en concepto de la 
ley de Partida es, ^'querella que alguna de las partes face 
del juicio que fuese dado contra ella, llamando y recorrién* 
dose fi enmienda de mayor juez.'' (a) Se dirige este utHísimo 
remedio, en primer lugar, á reparar los agravios que el juez 
inferior haya causado en so sentencia por ignorancia ó por 

(•) L. 2 Tit. 17. Lib^. R. C. 

(flt) JU 1. Tit. 23 F. 3. . . , 



malicia, como te esplica la ley de Faríida. ^^Tiene pro el- 
*tAizada cuaDclo es fecha derechamente, porque por >e1la se 
^^desatan los agrá vía mientos que los jueces facen á las partes 
'Uortize rameóte ó por non lo entender/' (a) En segundo lu« 
gar á suplir las omisiones de las mismas partes que haiv 
liligado y que pueden alegar y probar ante el superior los 
hechos que no alegaron ó no probaron ante el inferior, como> 
lo permite: la ley por estas palabras. *^E «i per aventura al- 
guna de las partes digere que fnlló agora de nuevo carta» 
'^ó testigos que le ayuden muciio en su pleito, que non pudo 
^HnostrartDte el otro judgador debe gelo recebir'' (b) En ter« 
cer lugar se dirige á preservar i los litigantes de las injus* 
ücias que cometertan los jueces, si estuviesen seguros que no 
ae habrían de deecubrít ni corregir por el superior. 

240. La apelación puede interponerse por todo hom* 
bre libre de juicio que fuese dado contra él si se tuviere por 
agraviado, (c) Pero este juicio debe ser sentencia defini* 
tiva, porque los autos interlocutorios no admiten apt'lacion» 
La ley de Partida, (d) establece "que de todo juicio afi- 
"nado se puede alzar cualquiera que se tuviere por agrá* 
"viado de él. Mas de otro mandamiento d juicio que 
*'fíciese el judgador andando por el pleito ante que diese 
"sentencia definitiva sobre el principal, non se puede nin 
"debe ninguno alzar.'' La ley Recopilada (e) se esplica 
en los mismos términos. "Establecemos que de las f»en« 
"tencias interlocutorias no haya alzada y que I09 juzga* 
"dores no la otorguen ni la dén.^' Son sin embargo ape« 
kbles los autos interlocutorios que tienen fuerza da defi« 



(a) L. 1. Tit. 23 P. 3. 

(b) L. «7 Tít. 53 P. 3. 

(c) L. ^. TH. 25 P. 3. 

(d) L, 13 Tit, 23 P 3. 

(e) L. 3. Tit, 18 Líb. 4. R. C, 
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nitiros 6 traen grarimen irreparable por la dfñnitivacomo 
se previene en ia citada ley de Partida, (a) ^'Fueras ende 
'^cuando el judgador. • • «mandase facer alguna <:o8a torti- 
'^zcramente que fjese de tal manera que seyendo acaba- 
'Ma non se podría ligeramente enmendar^ á menos de gran 
"daño 6 de gran vergüenza de aquel que se tubiere por 
"agraviado de ella. Cá sobre t^l cosa como esta, biea 
"se podrían alzar maguer el judgador non aviese aun 
"dado sentencia definitiva sobre ia principal demanda»'^ 
Del mismo modo se declara en la ley de la Recopila- 
ción, (b) Salvo si las sentencias interlocutorias fuesen dadas 
sobre defensión perentoria ó sobre algún artículo que haga 
perjuicio en el pleito principal, 6 si fuere razonado contra, 
él por la parte que no es su juez, y prueba la razón por 
que no es su juez fasta nueve días.. ..y el juez se pro« 
nunciare por juez 6 dígere que ha por sospechoso al juez^ 
y en los pleitos civiles no quisiere el juez tomar un hom. 
bre por acompaoado para librar el pleito, d si en los pIet-< 
tos criminales no guardare loque se contiene la ley K^ 
de las recusaciones en este libro 4, o si la parte pidiere 
traslado del proceso publicado y el juez no se lo quisiere 
dar, en cualquier de estos casos otorgamos & la parte 
que se sintiere agraviada que se pueda alzar. Los demás 
casos en que se hallaba la r^zon común de gravamen 
irreparable para poderse apelar de auto interlocatorio 
puede verse en Scacia. (c) 

243. No puede interponerse por las partes ni debe 
otorgarse por el juez la apelación de sentencia que eg 
evidentemente conforme & derecho, porque falta el supues- 
to que debe motivarla; á Paber, el agravio, y una apeiarioa 

(aj L 13 Tit. 23. P. 3. 

(b) li. 3 TU. 18 Lib. 4 R. C. 

(c) Scacia de Appell Qucst. 17 Lim. 47 Memb. 1 246ai.90 y Coirarrobta 
recurso de f aerza Tit. 13 per Mwm 



Dotoriamente frivola y maliciosa se conTertiria en daño 
de la causa pública dilatando los pleitos cootra la ioten- 
cion^ de la ley; por egemplo: si disponiendo la ley que loa 
bijos ilegitimos no sucedan^ con los legítiinos en la heren* 
eia paterna, un hijo ilegitimo, confesando serlo, apelase de 
la sentencia que lo esclaye de la herencia & par de loa 
legitimes» debe despreciarse au apelación como notoriamenta 
fnyoia. 

242* Toda apelación debe fundarse en el agravio pre* 
cedente, y así no poedc apelarse de gravi^men futuro, poír 
que no hay términos hitbiles para intentar el remedio de 
un daño no sucedido* (^> Este es el concepto^ uniforme en 
que se espresan las leyes, (a) Por tanto, es detestable el 
abuso de pedir revocación de una sentencia 6 auto ape« 
lando en subsidio; y mucho mas cuando se pide la revo- 
cación por contrarío imperio de una aentencia definitiva,, 
amenazando al juez con la apelación; pues desde que la 
pronunció acab^ su oficio y no tiene autoridad para re- 
vocarla, (b) ni debe conceder la apelación anterior, 
porque sieoda de ningún efecto cuando se interpuso, no 
puede estenderse al gra^fimen posteriormente oaosedo. 

243. La apelación produce dos efectos, ano suspen* 
sivo por el cual se suspende la jurisdicción del juez que 
ba sentenciado y no puede innovar en la causa sin co* 
meter atentado: (t) otro devohitÍTo por el cual se deroelTe 
al superior el conocimiento de la causa pant la confir- 
mación d revocación de la sentencia apelada* Toda seo» 
iencia i^eneralmeote hablando es apelable en ambos efec« 
tos; pero hay casos en que la apelación no producé el 



(•} véSAe al Conde la Cañada Part. 9. Caplt. a Nam. 6 y tígtáttíbet^ 

(a) VeánM todas las del TiU 33 P, 3. 

(b) Ca&ada, inicio Ord. ParU % Cap. 9. !«. 9 Tit. 93 P. 8. 
(t) I* 28 Tit. 23 P. 3. 



^ecio 8<KpeD<<rro. Sirva de regla para conocerlos, la que 
dan los autores, 7 es, qoe cuando de do suspenderse I08 
efectos de la sentencia se seguiría mas daño al apelante 
6 fi ht causa páblica qoe iL aquel á cajo favor se did, 
debe concederse en ambos efectos; pero si de la suspen* 
aion resoltare mayor perjuicio á este ¿ al público que al 
apelante, no debe tener efecto saspensivo la apelación, ai- 
no devolutivo, (t) 

944. Por esta razón en el juicio sumarisrmo del Ín- 
terin, no suspende la egecucion del interdicto, (a)^ El man» 
dato para sepultar un cadáver no admite ispelacion sus* 
pensii^a. La providencia dirigida 6 la colección de frutos, 
míesea 6 do otra cosa espoesta i perecer 6 á deterio- 
rarse, y ki que provee de gobierno a un niño pequeño, 
no es «pelable en el efecto suspensivo (b); porque en talec 
casos como estos (dice la ley) si se alongasen io& pieitoa 
para Alzada, las cosaa se perderiao j nacerían de elfo 
muchos daños» Las sentencias qqe mandan dar ali* 
montos, sean definitivas 6 interlocutoria?, no admiten ape« 
lacion suspensiva cuando el alimentarío es pobre y no 
tiene otros medios de mantenerse» (c) Tampoco admiten 
apelación en el efecto suspensivo en el fuero eclesiásti- 
co laa provisiones y colacipn de beneficios curados, por el 
grave perjuicio que se sigue il los fieles de carecer de 
pastores que les administren los socorros espirituales. (*) 

345. La apelación ha de interponerse ante el juex 
d ^uo jdentro de cinoo diaa contador desde el en que fué noti* 



(f) Febrer.To.-n. 4. Pág- 254 NCin. 21 y Biguieute«. 

(a) PoBtfaio 6e Manutent. observ. T06. 

(b) L 6. Tit. ia. Ub, 4. R. C. 

(c) Véase sobre la natüVifl í Salgado tte Peffiet Ptottet, PaH. 3 Cap. I 

Scacta de ApjfeííaUon. O. 19 Lim. 7 Nún. 17. CovarmbM» 
Pract. Cfttí.e: - • - 

(•) Dwret. Lib. 3 Tit. 28 Cap. 4*. -----. 



» 

¿cada la seDten^iftf '^MaojaiOM (dí^e j% la Uj) queenyuíjo^ 
^ el alcalde o juez diese 6enl;ei\^a, ^iqtli^r ^^ juicio acft« 
^^ bado, siquier otro 9obre cosa que acaezca en pleito aquel 
** que se tuviese por agraviado^ puede apelar hasta cinco 
^ días desde el dia en que fué dada la senteúcia ó recibió 

' " el agravio y viniese a su noticia; j así no lo ficiere,.quQ 

*^ dende en adelante la sentencia ó mandamiento quede Gr^ 

^ ^ me.^' (a) Pero de la sentencia pronunciada por jueces ár*» 

bitros se puede apelar dentro de diez dias Qn los termit 
nos prevenidos por las leyes, (b) 

I 246. Se interpone la apelación por escrito y p«ed» 

s ^mbien interponerse viva voct (*) en los juicios verbales 

s en cantidad de 300 pesos abajo. No bay necesidad de^ 

^ espresar la causa de los agravios en el escrito de apelación,^ 

á no ser cuando se apela del mero egecutor que se exceda 
I en la egecucioot en cuyo caso debe espresarse la causa 

del gravamen, y entonces, si bien se suspende la egecucioa 

en la parte del exceso, puede continuar en lo demás qué 

ibrace su comisión, (c) 

247. Conviene siempre exigir que el escr¡\)nno po^M 
cargo al escrito de apelación; esto es, certificado del áifL 
en que se presenta para que conste haber sido dentro del 
término» 

348. Del pedimento de apelacioii s^ ^2 traslado í 
la parte contcacja y con su respuesta otorga el juez sti 
apelación en uno o eñ ambos ef<^ctps, según corresponda 
por derecho, y mandando que se le dé testioaopÍQ\de los 
autos 8i la otorga en solo el efecto devolutivo, 6. ^ue se 
le entreguen los originales, quedando testimonio^ 9\ la otorga 



— 

(a) L 1^ Tlt laiJLaíJLuCL 

(•) L. 5» Tit. 23 P. ». .u^ij^ .... 
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en ambos efectos, con lérmiDo para mejorarla, €ÍQO estavíesé 
señalado por la ordenanza del distrito. 

.S4d. Si no 66 buViere apelado dentro de los cinco 'días, 
)a apelación queda desierta. En este caso la parte á qaiea 
favorece la sentencia presenta pedimento solicitando se 
declare así y la sentencia por consentida y pasada ea 
autoridad de cosa juzgada, y se mande cgecutar substancia* 
do el articulo con un traslado el la parte contraria; 
d én su rebeldía se declara la deserción; y se manda ege« 
cutar. 

250. Por tres defectos se induce la deserción de 1% 
apelación. Primero por no haberle introducido en tiempo* 
Segundo por no haberse presentado el apelante, mejorán- 
dola ante el superior, dentro del término que el inferior 
le asignd. Tercero por no haber seguido ni acabado la 
Causa de apelación en el tiempo que le es asignado por 
la ley (a>. 

251. £n el caso de haberse vencido el término sin ha* 
berse mejorado la apelación, constando asi de la nota que 
debe quedar en el proseso del dia én qoe se entregaroa 
' al apelante los autos orignales 6 én teStimnio, según se hubte« 
s« concedido la apelación, .se presenta la otra parte pidiehdo 
por primera vez que el apelante maikifieste 6. acredite la 
mejora dentro de tercero día: por segunda v«z pide, que 
la acredite dentro de segundo dia, y por tercera qoe en 
el dia, y no cumpliendo ^se pide fa* deserción de la apela«> 
cien. Dé esta solicitud se comum'c'a trasladó al apelante, y 
con 8« respnesta, € en su rebeldía se declara en Su caso la 
apelación por desierta y lá centenera por pasada en au^ 
torídad de cosa juzgada, (b) 



(a) LL. 1. y U Tit. 18. Lib. 4. .R. C. 1* 9. Tit. i8 lib. 4. R. C.NScacia 

de AppelatUmh* qoett. II. artic 6. . . 
pjj LL,«nt-TO.Í8Lib.4R.C, . 



S52« £q el tercer «caso de no haberse segtridó y fe« 
necido la ínstaDcia de apelación dentro de un ano, que es 
f I término señalado por la ley, queda la sentencia firme y 
valedera'j y pidiéndose por la parte á cuyo favor se dio se 
declara con audiencia sumaria del apelante la apelación por' 
desierta, i no ser que este pruebe legítimo embarazo 6 (^ue 
*Tko estuvo de su.parte el cumplimiento (a) 



ARTICULO 3.° 

])S LA RBSTITUCION IN INTttGRÜM. 

iSS* El tercer modo con que puede remediarse la seü* 
Cencía gravosa cuando no se ha interpuesto de ella ape- 
lación, ni ae habla de nulidad, es el de la restitución in 
iní$gfum, concedida al menor dejedad, ai Fiscos i tas Igle- 
sias, coa tal que prueben haber recibido lesión en sus de- 
rechos por la sentencia. ^^Restitución dice la ley (b) 
quiere decir como tornar las cosas en aquel estado en 
^e eran antes que fuese dado el juicio sobre eilas.^ Asi es 
que por ella se desata Ja sentencia dada, y puede el qtie 
la goza alegar y probar de nuevo sus derechos. Este pri* 
viiegio que impropiamente se llama tal, esfil fundádo^en la 
razón de utilidad pública, que debe siempre concurrir para de- 
rogar 6 hacer cesar el efecto de la ley común; 1 saber, la 
falta de propio consejo en los menOfres sogetos al de sos tuto- 
res 6 curadores, y lo mismo en el Pisco, en Icrs Iglesias y demás 
privilegiados cuyos bienes son gobernados por ageno arbitrio. 
De suerte que el privilegio no es un favor odioso, sino propia- 
mente un medio de equidad para ponerlos en igualdad con los 
demSs* £1 medio de la restitución es distinto del de la apela- 
ción, y del de la nulidad, porque supone sentencia válida, 

y puede interponerse de una sentencia inapelable. Pero bien 

~ ■ . lili 1 - 

■ (a) L..11. Tit.l8 tíb 4RA 

(b) Ia 1. Tit. 25.P. & * : , . • 



8* t»^f?%c.i. 

puede liCuinularM Q%n UapeU^ioOf 6 cqq la natidad altera 
Qatívaqientet 

354. La6 iejetf capitales que conceden y reglan eF 

beneficio de la restitución i los menores, al Fisco, á las 

Iglesias y Concejos son la 8 y la 10 Tit, 19 P, 6. (*) " De- 

^* lante del judgador ordinario (dice la ley 8) debe de- 

'^ mandar el menor restitución 6 entrega de los daños S' 

'' de los menoscabos que oriese recibido en sus cosas» 

" E el juez debe llamar ante si la otra parte ^ quien facea 

'^ la demanda, é ai fallare que el pleito^ 5 la conocencia.* 

" 6 el juicio $obre que demanda la entrega que fué fecha. 

^' á daño del menor, debele tornar en aquel estado eoi 

*' que era antes, de manera que cada una. de las partea 

'' haya en salvo su derecho, asi como lo había ^imera» 

^' mente. E esta restitución puede demandarse en todo 

^' pleiteó conocencia que él oviesse fecho á daño de si- 

"6 su guardador 6 su abogado^ E tal demanda como- 

" esta puede facer el menor en todo el tiempo fasta que 

*' sea de edad cumplida de veinte é cinco aios: é aun. 

"en cuatro anos despees- , d|&fifi0^ ^ Don splaoiente puede 

"el menor fac^r demanda fasta este tiempo,, mas ano ana 

"herederos*'^ La ley 10, hablando de los bienes de las 

Iglesias, del Fisco y de los C^wc^a dispoioíe,. " que hayan 

" aquel previllejo é aquella mejoria que faaa laa cosas de^ 

" los de veinte jr cinco aooa. Oadc ios que han en po<« 

" der o. pn guarda las fuuiaa solíc^dichas pueden deman- 

" dar restitución sobre cada una. de ellas euaodo ae me« 

" Boscabaseo por tiempo 6 ^por engaño ^ por Diligencia» 

*^ de otro. £ esto pueden d^o^ainlar 4esde el día Afue 

" recibieron el engaño 5 el menoscabo fasta cuatro años» 

^* Pero si el menoscabo fuese tan grande que montase 






(•) Y may priocipalmente las tres LL. 4^ Tit. Sfr.It' SL 



&. 



^ detnas de la meytod del precio que valia alguna de Ias 
<* cosas sobre dichas que fuese enagenada* entonces bien 
«( puede demandar enüeuda 6 reatitocioo fasta treinta mos 
^f desde ^ día en que fué facbo el eoageiíainiento de 
" la cosa*'' 

965é Por virtud de estas disposiciones If^gaTes se ha 
de pedir la restitución in integrum por los <|ue U gozan 
ante el mismo juez ordinario que pconunció la sentencia^ {^) 
Q si no se hubiese apelado de ella| pero si se hubiese 

g apelado debe pedirse ante el superior. Ha de pedirse 

con citación y audiencia de la parte contraria. Ha de 
probarse la calidad de la menor edad y la lesión pade- 
cida, porque cuando por ella no hubiese recibido daño el 
privilegiado, no ha lugar la restitución, (t) iDleclarada la resti- 
tución, favorece ambas partes pudiendo una y otra alegar 
y probar nuevamente «u derecho. (|) Pueden los privüe- 
giados pedir restitución contra la sentencia por negligen- 
cia 6 prevaricato de los curadores ó procuradores 6 aboga- 
dos, (tt) Pueden los menores pedirla hasta I09 cuatro a§o8 
después de cumplida la mayor edad, y los demás hasta 
cuatro afio3 desde el dia en que recibieron el perjuicio» 
Pueden intentar la restttucron dentro del referido ttemipo 
aun los herederos del menor. Peco hay esta diferencia 
entre los menores y el Fisco, que este cuando la lesión 
es enorme en mas de la mitad del justo valor^ puede io^ 
tentar la restitución hasta los treinta años; y aunque Gre« 
gorio López en la glosa á la ley citada hace este pr¡vi« 
legio común al Fisco, Iglesias, Concejos, y al menor; la ley 
no lo concede fi este último. 



(») L. 3 Tit, 25 P.3i 

(t) L. 3 ídem. 

(t) L. 9. Til. 2á P. 3. 



( 



9B PRACTICA 

26Q0 E¡6 de Aotar que para obtener el beneficio de la 
restitución es necesario probar lesión que á juicio prtí* 
dente del juez se» estitnable por bastante para desatar 
6 rescindir la sentencia, porque siendo el daño mínimo 
debe despreciarse como insuficiente para dispensar uQ 
remedio fundado en la equidad, y violar la respetabilidad 
de la cosa jugada* (a), 

257. Tambiea puede intentarse por parte del Fisco 
la restitución contra, la sentencia dentro de tres años por 
nuevos instrumentos que recien se hubiesen hallado, j pue* 
de intentarse en todo tiempo por prevaricato del perso- 
ñero 6 del abogado del Fisco, o por otro engaño mani« 
ñesto que hubiese motivado la sentencia, (b) Pero eiiánda 
el dolo ó falsedad en que se funda la sentencia hubiere 
sido come(idi9 por la parte contraría, no solamente I0& 
privilegiados sino cualquier particular puede pedir l«r 
restitución en todo tiempo, (c) 



eai^ituICFo 



d&OKN 7 FORMA DEL JUICIO CIVIL EN SEGUNDA INSTANCIA 

6 EN ORADO l»B APELACIÓN. 

258. Se ha dicho ya en el capítulo antecedente qtie 
el remedio mas natural para desvirtuar los efectos út la 
sentencia j conseguir la enmienda del agravio que 
hubiese causado, es el de la apelación. Se ha tratado 
igualmente de los modos de interponerla las partes 7 de 
otorgarla el juez. Resta tratar de su mejora j proseen- 



(a) Cftñada jnicío ordinario p. l.cap.9. desde e1N.20 haatael^. 

(b) L. 10. Til. S8 R 3. 

(c) Gregorio López, glosa 12 a la eitad» ley 10. Tinatfiegro, iastrat- 
cion política cap. I. y véanse las UU del Tii* li^ i^. 7. 



cion ante el saperior, qm ed la ficgunda inFtancía dtj 
jiúcto civil, porqae aunque el recurao de sdpUca saefo 
•ar segunda iattancia cuando el pleito tía empezado pet 
easo de corte en el tribuaal superior, esto es .raro j 
probablemente en el arreglo del drden judicial serán 
abolidos lea ca^oa de corte. 

' S59. De cuatro modos puede introducirse CBte recurso 
en los jtiz¿?ido3 6 tribunales superiores ^ci^un la práctica 
en ellos observada. El primero e?, presenfandóíe con el 
teslimonio de la apelación, como parece insinuarlo una de 
las leyes de Recopilación, (a) pidiendo se libre la pro- 
visión 6 despacho ordinario de compulsa de los autos y 
de citación y emplazamiento á ta parte contraria, según 
se practicaba en las chancillerias de España y en muchas 
de Améric{«; pero en nuestra Cámara de Justicia es de- 
susado, no solo por disconforme con las leyes que espre- 
sámente y repetidas veces ordenan que el apelante ha de 
presentarse al superior con todo el proceso, (^) sino tam- 
bién por opuesta al gran objeto de la sensill^z y breve- 
dad de los juicios, pues con el despacho de compuUa y 
emplazamiento qae debe librarse á consecuencia de la 
presentación del testimonio de la apelación, se aumenta 
una diligencia y te causa nueva dilación. Este rnodo de 
introducir el recurso presentándose con solo testimonio 
de la apelación, 6 con los apostólos^ es usado en el fuero 
eclesiástico. 

!H>0. El segundo mod(> de introducirse la apelación 
ante el superior, es con los autos originales habiendo quédate» 
testimonio íntegro de ellos, quedando los originales si fui 
concedida solamente' en el efecto devolutivo. Eíto es lo 



(a) L. 10 Tit. 18 Lib. 4. R. C. 

(•} L.. 2 Tít. 18 Lüi. 4 R. C. : 

12 



qoe comunmente te practica en nuestros tribunales del 
diütríto de Buenos Aires cuando la apelación vienq de ioé 
juzgados fuera de la capital. Ei^tondes el apelante se 
presenta coq los autos ante ^el superior^ mejorando la 
apelación, y pide que puestos en la oficina respectiva 9é 
le manden entregar para cspresiar agravios. Si la parle 
apelada hubiere comparecido por «í ó por apoderado ante 
el superior, en virtud de la citación que se le hizo por 
el jnez inferior cuando se otorgó la apelación, no (íeñe 
el apelante necesidad de pedir se libre despacho de em- 
plazamiento; pero si no hubiere comparecido, pide en e! 
mismo escrito de mejora, se libre ft efecto de que com« 
parezca dentro del término de la ordenanza, con pena y 
teñalamiento de estrados en forma; 7 asi se ntranda» 

961. El tercer modo de introdocirse el recorto de ape« 
Iftcion ante el superior es, presentándose de hecho y directa* 
mente en grado de apelación, nulidad 6 en el qae mas hobte* 
re lugar en derecho, y pidiendo despacho compulsorio de 
los autos y de emplazamiento k la parte contraria eeii 
protesta de espresar en su vista los agravios inferidos per 

• 

la sentencia del inferior. Aunque en laajidiencia de Char- 
cas he vi$to introducirse la apelación directa sin haberla 
interpuesto ante el juez de la causa y librarte la proviaíen 
ordinaria de compulsa y emplazamiento, no me parece cea- 
forme esta práctica á las leyes que uniformemente ofdenaft 
se interponga este remedio, ante el juez que dio la senten* 
cia, y así solo tendrá lugar la apelación directa al superiori 
cuando el inferior hub¡e»e negado el recurso, según se estila 
en la Cámara de esta Capital* 

263. En el caso dicho de haberse negado la apelación 
por el ju^z inferior y venir el agraviado derechamente al 
tribunal superior en solicitud de que S9 le adoaita y aeJibrt 



tQASKll. . . ti 

el despatbo de compuUa y y emplazáimento, suele tambíea 
BolicÜane. la inhibicioii del inferior, y qae se le mande »««« 
pender tedp pcocedioiieato f^d ulteriora, Pero esta es una 
pretensión á qii^ no difiere ni debe diferir fácilmente 
el tribunal superior, porque loa juece» ordinarios ü^ 
ncn dada por derecho su jurisdicción para caMicec 
en primen instancia y. de las causas que les pertene<:eii¿ 
y tif.'nen la presunción legal en favor desús procedimieotosy 
mientras no conste al tribunal superior por la vista de lof 
agtos, que han.atentado, que deben ser iiijiibidos, ó qui^ deb^ 
resistirse ¿9 ci^usa. Et muy digna 4» sketara» la le^ da 
Judias que dispone que laa audiencias oo reteogao los plei? 
tos pendientes ante las justicias inferiores, cuando se lie* 
vasen en grado de apelación sobre artículos dependiente! 
de la causa principal, escepto i pedimento de parte y habien- 
do auto de n tención con conocimiento de causa, pues sia 
estas calidades deben devolverlos á los jueces de donde 
dimanaren, (a) 'A este mí>mo proposito prohibid la ley de 
Castilla que las audiencias diesen inhibición alguna» aunque 
fuese tempor»!, hasta que el proceso se trajese y fue^e 
visto en ellas: añadiendo que ningún Oidor semanero pueda 
despachar inhibitorias, sino la Sila compuesta de tres Oi- 
dores, ó de dos, siendo de menor cuantia. (b) Véase sobre 
esta materia á D. Antonio de Elison.do, en su práctica 
Universal Forense Tum. 6, Parí. 1. Cap 6. 

263* Así, cuando ante la Cámara de Justicia se tntro» 
duce el recurso de apelación directa por haberla negado 
e* juez de la canso, y se pide el despacho compulsorio y de 
emplazamiento con la calidad de que se mande suspender 
y no innovar, según estilo constante del Tribunal, ge manda 
librar el despacho ordinario, que es para que el juez remita 
]o« nuto4 origínale^, quedando testimonio, si la caiwA *% or- 

(ai Lu. 70 71 y 74 Tit. i5 Ub, 2 A»t 
(b) L. S^ Tit, &. Ub. 2, K. C, 



dinaria, o en tettímónio, quedando Jos originales si ei ég€i*> 
cutiva, reservando el tribunal proveer sobre la inhibición; 
en vista y con conocimiento del proceso^, á no ser algnn caso 
de f^ran gravedad en que de conlinaar el inferior sus pro- 
cedimientos se recelan graves é irreparables ónño^^ pues 
entonces manda no innovar entretanto ee ven lot aoiot j 
califica su naturaleza» Cuando el recurso es de sentencm 
de alguno de los jueces de la capital se manda que informen 
con autos por la inmediación que evita todo perjuicio, j 
visto en relación, ó se admite la apelación, mandando que ei 
apelante espresc agravios: 6 se resuelve sin otra substart» 
ciacion, confirmando 6 revocando si es aruto interlocutoí'io: 
d se devuelven al jtte2 inferior para qtte Hevea ejetuthm 
sus providencias. 

264. El cuarto modo de traerse el recurso dé ape- 
lación al juez 5 tribunal superior es cuando la sentencia 
ha sido pronunciada por alguno de los jueces de *eVta 
capital, y ha sido otorgada la apelación. En este casó 
si es de sentencia definitiva y se ha concedido libremente, 
y en ambos efectos se manda entregar los autos al aper- 
lante para que mejore la apelación dentro de tercero díflí, 
y este los presenta en audiencia ptiblica mejorándola ante 
el superior y pidiendo que puestos en la oficina se fe 
entreguen para espresar agravios. Si ia apelación admite 
solamente el efecto deVoIu ti vb, se concede en relación"pOr 
la inmediación del superior y corto perjuicio que puede 
causar la dilación, menor sin duda que el de costtDar el 
testimonio de los autos, (*) y entonces el juez á quo manda 
se pasen estos con noticia de las partes á la oficina de 
Cámara á donde correspondan, debiendo pnsarse derechor 
mente dentrd dé tercero diacón arregló á la ley. («) El 
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(a) L. 2Tit. 18 Lib. 4. R. C. Paí. Tom.l P. O Cap. 1 No. 4. - 
(•) En tan apelacionefi en aouuto» mcrcaufilp<s veotfe cfdco^ctode 24 
de Octubre de 1^21, Toro. 1. •Jlegr^t. Ufio. Nüm. 10. . 
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eséribaifé -M ooeiiUcat iribyaal ^viprimfOira .hont j eate 



manda pasen al relator 



265. La práctica antigua cuando se apelaba de auto 
egecutivo de los juzgados de esta ciudad era pedir que el 
escribano de la causa llévaselos autos al superior en relación 
para el primer dia que le señalaba el regente 6 presidente 
de la Sala, (a) Pero habiendo advertido la eaperiencia 
de la inecsactitud de las relaciones que hacian los escríbanos, 
quienes tal vez llegaron S valerse del abogado de la causa 
para que las formaae, y habiéndose dotado regularmente 
las plazas de dos relatores para la Cámara de Justicia, 
resolvió esta que los escribanos no hiciesen las relaciones 
sino que se pasasen los autos fi los relatores del tribunal. 
Asi' vistos los autos 'en i'élacidn 8 se mandan entregar S 
la' parte para que 'espresé agravio^ cuando se considera 
legal la apelación: d se rei^uelve et redurso confirmando 
6 teTOcandd éf la apelación 'no tiene el efecto suspensivo 
6 se devuelven al juez á quo para que se cumpla ló 
resuelto sino há logar i la apTétatíoH. Lo'di¿ho se observa 
jgoahnénte para el ;|u?;gado de Alzada de provincia sin 
mas diferencia, qué la de llevar los autos el mismo 
cscribarm de la causa en relación porque no tiene relatores. 

, ^ 2^^. Es ne<iesarío tener siempre en CQn(>ideruc¡on el 
cuidado .con qgp.J^$ leyeg procuran qI téroiino de los 
pleitos precaviendo con toda diligencia las dilaciones coa 
que los litigantes pueden alegarlos en per^iciode la justicia 
y de la causa pública. Por esto es que li afecto de que 
no se frustren los efectos de la sentencia con el prátñto 
de la apelación, han señalado término para i«lerponerla 
íérmino para mejorarla.,^ término para seguirla y acabarla 



(a) L. 10 TU. 12 Lib. 5 R. I. Corla FiJtpfcft P.5^3. No. IWnyTjii. 
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tnt0 el iu{»4r¡or| ^ han dej«^- aclMie»< «I cuiéado dehm 
partes el interpelar é in«tar por la ¿rereüliii CHando ^Igufift 
se constituye en rebeldía. Puede muy bien stieeder que 
interpuesta la apelación y mejorada en tiempo, vitiidoft 
lea autos al superior, y hecho el' emplszamiento á 1t parlé 
tpeladft, esta no eompareica 6 por procnrador dentro^eí 
término de la ordenanza, 6 det que* le fué aeoilade ei» 
laellactoin» Bufonees el apelante debe presc^time dentro^ 
de tercero dia después de vencido el tl^nnfno con et 
desj^acho de emplasenviento dilifjrencnidor, acwBnntiofe ttilft 
teU rebeldía y pidiendo se le señale/i los esiradoa dei 
jwi trfbenal superior. Am- sé provee con vista 'de aotoé 
j te flubatancia con dichos estradas' el reinié'iO. (a) 

267. Compareciendo el apelado dentro del término 
de la citación por si o por procurador, se presenta pidi^^ndo 
se mande que el apelante esprese agravios dentro de tercero 
dia sopeña de deserción* Si no lo verifica (e acusa doa 
rebeldias pidiendo en la primera que ios esprese dentro 
de segundo dia y en la ultima que los espiase en el dia. 
Si no los espresa pide el apelado se declare la apelación 
por desierta, y comunicándole traslado, al apelante, con lo 
que este responda 6 en su rebeldia llamados autos, se 
declara la deserción conforme á la ley de Partida que 
ordena ^qiie «i la parte ^«e te alzó, tioo^pateciese ánté el 
juez de la Alzada, ai -fMazo que .le fué puesto, ni signte^í^ 
el Alzada por si ni por su persoivero, el juicio de qaé 
ae alzó vola i peche las costas á la ^tra parte que pareció 
ante el jadgador.^' (b) £1 Dr. Gutiérrez e^ su prontuario de 
practica que escribió en Charcas» enseia(c)'qae en estocado 
se examinftjuntamente con el vencimiento de los térmirroa 



lA^ 



(a) L. 1. TU. n. Lib. 4. R. C. L.23 Tit, 33 P. 3. 

(b) L. 23 Tit. 23 P. 3. 

^) Gtttierras, Joiclo OnHaarfo \ 3. 



«1.inéríto*de U causa, ^ á la. sentencia es justa te declara te 
deaeccion, q.aG equivale a coofirmaciofirpero si pacece digna, 
de revocarse 6 hay prudente duda niega el tríbuiml suprnois 
la desercioD j abre el JMÍcio. Mas ya por 911 ^nton juzga 
que debe ser oído el apelante cuando antes de resolverse 
el articulo por el tribunal superior, purga la rebeldía xooi'* 
pareciendo ^ seguir su recurso, 6 al menos alega justo ioi* 
pedimento para hacerlo, pero si ni compareció á seguir la 
apelación, ni dejo procurador, niha representado impedimento 
que le embarace, se presume que abandonó el recurso, que 
renunció el remedio de la apelación, 7 que ha consentido 
en la sentencia; y debe estarse al testo de la ley citada, que 
rala el juicio de que se alzó é peche las costas d la otra 
parte, porque de lo contrario quedaria la instancia de ape- 
facion abierta ¡ndeñnidamente en perjuicio irreparable de 
la parte que obtuvo sentencia á su favor. 

26B* Puesta la causa ante el superior y presentes las 
partes ó sus procuradores, el apelante espreea los egravios 
que le ha inferido la sentencia 6 auto apelada. De «ai^ qs* 
crito, se m:inda dar traslado al apelado quien contesta i^atis- 
f icifmdo al anterior, y con otro escrito mas de cada parte 
queda concluido y «ub«tanciado el recurso 6 para prueba, 
€ para resolución definitiva; en inteligencia que en la Cámara 
de Justicia se presentan estos escritos en auíttencia 
pdhlica Martes y Viernes de cada semana, 5 el siguiente, 
siendo fe>tivos. 

369. Dije que con dos escritos de parte i parte, 
queda subsjanciada la instancia de upelaeion 6 para reci- 
birse 4 prueba, 6 para' resolverse definitivamente; porque 
es cierto que en grado de apelación puede alegaise y pro* 
bar^e lo q«e no se alegó o no se probó en la primera 
in«t»ncia;(a) pero como rpgnlarmente los abogados pnnci« 

<a) i.. 6. § 1. Cod. de App€ÍkU. Curia Fiiip. P. 5. ^ 3. itte. a. 
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piaütes yerran en el modo de entablar la solicitud de prueba 
en segunda instancia, he creído conveniente tratar de ella con 
alguna detención. Es sentado en nuestro derecho que en 
segunda instancia se pnede producir )a prueba de escrituras 
presentándolas el apelante d suplicante en el mismo escrito 
de espresion de agravios, y el apelado en la contestación 
y no después, salvo si jurasen haber recien llegado fi su 
noticia, como estS dispuesto para la primera instancia, (a) 
Es igualmente c?é'rlo"^ue se puede probar por confesión 
de parte, y asi se debe admitir la prueba de posiciones 
en cualquier estaño de la causa, (b) Es también constante 
que puede recibirse á prueba las nuevas cscepciones 
perentorias que se dedujeren en segunda instancia, por- 
que no fueron deducidas 6 fueron repulsadas en la primera 
por Knberse puesto fuera del término 6 sin la debida 
solemnidad, y que contra el lapso del término probatorio' 
tienen lagar ios privilegiados, pidiéndose dentro de los quince 
días después de la publicación de probanzas por una sola 
vez como en la primera instancia, (c) Es por fin de 
d''recho que en cualquiera tiempo, aun después de publi* 
ctfAaS'Us probanzas en segunda instancia, si la parte alega 
nueva escepcion jurando que recien vino tí su noticia y 
que no la dej6 de poner por malicia, debe ser recibida ( 
prueba con le mitad del término asignado en la cansa, y 
con pena ei no prebare, con tal que do • se admita otrsi 
vez á prueba sobre aquella ni sobre otra alguna escepcion 
ni por vía de re&titacion* (d) Pera no puede admitirse 
prueba sobre nueva acción que no se había intentado en 
la primera instancia ó sobre artículos enteramente diversos 



(a) LL. 1 2 y 3 TU. O Lib. 4. R. C. 

(b) Curia Phitfp. P. &. ^ agravios. 

(c) L 5. Tit. 9 Lib. 4. R. C. 

\é) bicha L.^.Tit, O L!b. 4. R. C. 



VOREXSZ* 07 

é independientes déla acción intentada en ella, qne nnn<]pt!k 
la 6g(ira del juicio; y de estA manera se entiende la \fij 
89 Tit, 10 Partida 3, como lo enseñan Paz. Villadiego, 
Farínacio, la Curta Filipica, j es uniforme doctrina, (a) 

370* Tampoco puede ofrecerse, ni admitirse pruf ba 

i9br« los miamos artículos que se dedujeron, y sobre los que 

se rMibi6 prueba de testigos en la primera instancia ni 

sobre los artículos directam nte contrarios, con pena al 

abogado que asi articulare de seis pesos según la ley. (b) 

Siendo la razón dt! esta prohibición el precaver qtte sesin 

sobornados testigos ( perjurar, atestiguando lo que antes no 

pudo probarse. Tambif^n puede recibirse prueba de tes* 

tigos en la segunda instancia sobre los mismos artículos 

¿ derechamente contrarios, cuando en la primera instancia 

no fieroo examinados sobre ellos los testigos, aunque 

hubiesen sido presentados : cuando entre ambas partes sa 

ofrecen ^ probar t coando sé pide por vía de resUtucioa 

por los privüegiados :' en causa trinrinal de oficio del juez* 

o tribunal superior, ya en contra, ya en defensa del reo.(*) 

S71. Esto supuesto, cuando alguna délas partes pide 
se reciba á prueba la cau^a en la instancia de apelación, 
y se han llamado ya los autos, el relator debe hacer 
exacta relación de todas eftas circunstancias para que el 
tribunal superior venga en pleno conocimiento de sí le he 
de recibir é prueba, 5 resolverse definitivamente el recurso; 
y sí se recibiese' ft prueba, que siempre debe ser cod la 
escepcion prevenida por la ley, (c) preaentan las partes 

(ft) Fas itt Praot. Tom. 1 Cap. 1 No. 16 Farínacio Lib. 2 P. 2. 
C. ! No. 16. Curia Filípica 5 Parte segunda instancia ^ 3. ViHa* 
dleifo ioAtrac. Potitic. Cap. 4 
(b) L. 4 Tit. 9 Lib. 4 R. C. L. 21 Tit. 24 Ub. 9. IL I. 
(e) L. 4 Tit. 9 Lib. 4. R. C. 

(«; Pas tomo 1. part & cap 1 No. 16 Vllladleflro cap. 4. No. 54 
7 S^ y véanse las LL. 36 37 y 39 Tit. 16 p. 3. 

13 



am iMerrogfftorioSf u fié^ y n^lMce fUMbUGacioD de pro- 
hunzas; se alega de bien ^roiMdo;.^. se jpvúcode eu todo, 
come em primera ioilftociaf hatia de&n*tÍFa« 

272. Es de advertir que en la instancia dé apelación 
{{tfra eonclorir la substanctárdart, ya sed p^ra seRleatia deñ- 
níthra^ ya paralante interlocutótió, basta únasela rebeldía 
cómo en la primera instirorcía, conforiBe á la Lej Reco- 
pilada, (a) 

273. Se dijo antes en e) n¿mero 262 de este capítulo que^. 
eUu pecior no debe deferir á la solicitud de inhibición del 
iuíisrior, sio la vista y conocimiento del proceso; pero 
eomo puede suceder que el juez de primera instancia siga 
procediendo a4 ulteriora^ sm eipbargo de la apelación, urge 
ea este caso pedir su inhibición ante el superior, luego 
de venidos los autos. Entonces, 6 bien sea por ar(ícQl<K 
separado de previo pronunciamiento, (y bien por un otro 
sien el mismo pedimento de es presión de agravios, solicita 
el apelante se le inhiba y mande suspender iodo procedi- 
miento, substanciando este articulo con un traslado á la otra 
parte, se resuelve sumariamente y si* faahrgar se Ii4»ra-des- 
pacho inhibitorio; (b) aunqoe siendo et jwef^del lngAv-dMd^ 
reside el tribunal superior, d estando' mmedtsrto se maad* 
librar carta acordada solamente para evitar Cüttaa. ' 

274» También se suele pedir por via de atentado Ií^ 
rcvooacioa da- todo hecho, ó ioaovacioq después de inter, 
puesta la apelación coa condenación de costas al juez 
alentador. Esta solicitud se hace mas oportunamente ibr- 
mando artículo antes de la esprésron de agravios, aunque 
también se hace por otro si en el escrito de agravios. De 
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(al L. 51 Tit. 4 Lib. 2. R. C. 

(b) LL. 54 y 55 Tit. 5. Ub. 2. hU Q^iayUTit,?. Lib. 9. K,C. 



; 



uno &^otff> mná^t su «MooinieiutOiBf 8iiknaiiO|¿ bitfi fot n^ 
reMiUado de toe misiMi anio^ófAobiodoae por la 4^ie 
brevemente sih ^reoMü, oitando no coaaUBen del pnefíraa^ 
y resultando. Uíqaido y cjaco io manda restitaúr aa/e omnia, 
con condenacíen de oosias al juez inferior, y restitución de 
"frates siendo 4etedo«^ (a) La reeolacion que recae sot>r^ el 
«MUado sieMpre es interloc^oria, no admite apelación ni 
wpUKiMÁoii en Ibatribunalefi «aperíores, y se afianza en doa 
señaladas leyes de f artida^ ^b) una dela6<:ualeadice; ^Otro 
^^8i tenemos por bien é mandamos que mientra que el pleito 
^^anduvíere aute el judgador del aln^add, que el otro juez de 
^^quien se alzaron, non faga ninguna cosa de nuevo en el 
"pleito ni en aquello en que fué dado el jurdo ; ^' y Fa 
otra se esplica así: ^'Otro si decimos que si el juez del alzada 
^'fallare que alguna de las cosas del pleito es transpuesta por 
*4uerza,6 por engaño, 6 por mandamiento del primero judga- 
^dor, 6 mudada del estado en que solía ser Ha sazón que 
domaron el alzada que la debe fiíoer tornar i sa logar*'' 

375. Substanciado jcomo queda dicho el recurso de 
apelación, se resuelve por el juc? 6 tribunal superior. Si la 
apelación fu^ de acto interlocutorio, y esta se confirma, debe 
devolverse la causa al juez á quo para que conozca y deter* 
mine en lo principal^ ^ ha de ser condenado en las costas 
el apelante ; y si se revocare, (c) aunque por derecho co- 
mún de España se debia retener en lo principal, ya se ha 
dicho en el nAmero 969 de este capitulo que por la ley es- 
pecial de la Recopilación de Indias (d) no debe retenerse 

(•) LL. 90 y fl? TH. 23 P. 3. 

.<li^ 1aiic«IoC tB toda ««..ofara, hmc^dé J%4iciU á\%€¡^a^Ht I9periptumy 
Salgado de Regia proieci, P. 2/ Cap. 12. Elisoncio en su Práctica Uni* 
Tersal- llórente, Tom. 1. Juic. Ord. Piy. 199 Nü». 3. y ea el Ton. a. 
3P. I Cap. 8. Vkg. 132. 

^ (c) Véase el R<^tameiiio de 11 d« Setieml^re de VAS. 
- (d) L. 74 Tit, 15 Ub. 2. R. I. 
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6¡no á pedimento de partp« con conocimiento de canva y 
por auto eupreiso de retención, sin condenación d<^ co6tat| 
porque te presume que una jr otra parte tuvieron ra« 
zon de iostener el recoreo. Si la apelación fué de sentencia 
de6nitiva se confirma 6 revoca aegun foere de josti* 
oía; y en cuanto á la condenación de costas ae observa la. 
inisma distiucion, il no ser que la confirmación de la sen* 
teacif» contenga adelantamiento d modificación, en cuyo ca« 
se escusa de la condenación de costa?. (<i) 

276. El pedimento de agravios que llaman los prílctí* 
eos medio, se hace coando por ser la sentencia en parte 
favorable, y en parte perjudicial se conformé el litigante 
con la primera, y apeló de la eegonda cuya revocación 
solicita, (b) 

277. También bay cafio en que la parte apelada hace 
espresion de agravios media, en cuanto la sentencia no le 
fué en todo favorable, y es cuando se ha adherido i la 
apelación contraria* El derecho romano anticuo desconocid 
este remedio. £l Emperador Justíniano fué el prime* 
ro que lo introdujo en la ley 39 Cod. de appellat, en 
donde permite que el que cons¡ntí6 en la sent<incia pueda 
sin embargo, i consecuencia de la apelación de su eoit* 
trarío y adhiriendo á ella, pedir ante el superior la en* 
mienda y revocación en la parte que le fuere desfavora- 
ble» En las leyes que nos rigen no se encuentra alguna qne 
la ratifique ni que autorice este remedio. Sin embargo el 
estfi introducido por la opinión de juristas muy sfibio?, (c) 



(a) Curia Philip. 6. P. Segr. Inst. §. 3. N&mero 11 • L. 7 Tit. 17 
Lib. 4 R.C. y L «7 Til. 28 P. 3. 

(b) L. 14 Tlt. 53 P. 3. 

(c) Saaresde Fi^oeroa en an tratado de iw€ adkttrtndiM Sálgttáodé 
Reg. pfotecL 3. P Cap. 16 NAm.tt. Acev. á la L. 1. TU. 18 Lib.4. 
R. C. Caüada Juicio Ordia. Fart.2. Cap. e. . .. 
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j sidmítido por Im comtintarpráctiea de todos toe tribonal^ 
a>) en et antigoo régimen e^psaol, cocnoe» el iiu^odei« 
piles de nuestra independencia de le España* Fandcie 
pftncipalmettte en q«e eiinqne le omiaseo ée no apelar 
induce en conaenlimieiito de lo jiÉsgado^ y apaivee iteg^I 
reclamar de los hechas aprohadoa ya, elavadea 4 cesa 
josgada para con qtiien los coosintid; pero f>íen podo la 
parte resignarse ft la sentencia y conformarse aun con el 
gravamen que le ¡rogaba, á trueque de evitar el perjuicio de 
una nueva instancia y de la dilación del pleito. Mas desde 
que la apelación contraria deja frustrados estos finea y le 
obliga ^ continuar la causa, los gastos y tas inquietudes 
que son consiguientes, puede esplicar su vpluntad condi- 
cional y dt'clarar, que quiere también aprovecharse del re- 
medio otor^Jido al apelante para reparar el perjiíicio que 
snhmente habría sufrido, á partido de i vitar mayores ma« 
)e9. En este caso, enteramente diverso, debe conservarse 
la igualdad y equidad entre las pactes cuyos derechos son 
correlativos. 

378. Así, dejando 1 un lado las cuestiones que sobre esta 
mat( ría suscitan los juristas, y que pueden verse en los au* 
tores citados, lo que se observa uniformemente es, que traidos 
los autos S costa del apelanfe al tribunal superior: espre« 
sados por él los agravios : dndo traslado fi la parte apelada; 
esta respondiendo se adhiere á la apelación pidiendo, que 
la sentencia se confirme en los capítulos que eapresa'y 
le fueron favorables, y que se revoque en los que le fué 
perjudicial^ desigrtfindolos, y pidiendo también condenación 
^e costas, eatenaiva & la instancia de apelación. 

279. Se ha tratado ya del tiempo en que debe inter- 
ponerse la apelación, y del tiempo en que debe mejorarse* 
resta tratar por dltimo del tiempo en que debe continuarse 
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y finalizarse. La ley 1 1 Tit. 1 8 Lib. 4» lUcppilaciDn df 
Castilla es la que decide todo lo que hay que pbservaf 
en esta materia. Primerameote dispone lo que ftígae. ^^ Al« 
zandose alguno de la sentencia que fuere dada contra él| 
lea tenudo de la seguir y acabar por manera >que ae^ 
Bbrado el pleito deode el día que sa alzare de la atutencift 
hasta un año, jr si no lo hiciere que ñnque la sentencia, 

m 

firme y raledera.^' Despqes contiaáa la ley. '^SaUo 8| 
oviere embargo derecho porque n,o le paede teguir ni li^ 
brarJ' Y últimamente concluye *'y ai por calpade) juea 
fincare de lo librar, pague las coetas y daños 1 las partes.*^ 
fOjalá tuviera esta ley puntualisím<> cumplimiento, para que 
DO 86 etcrnixafien les litigios por aSos en cada 'instancia, 
y ojali aaestra legislat^íon abrevilra todavía el t¿r<nino de 
un año redaciclndolo 6 seis meses, porque debiendo la ad'^ 
ministracioo de justicia ser ilustrada, impardal y breve, aa 
ofonen ü esta ultima calidad la larga dUacien de los (ér^ 
minos, y la prolijidad de laa formas jadm^les de la actual 
legislación! 

S80. Pero mientras ella rige tal cual es, estando al 
tenor de la ley citada, 6 el apelante no ha querido continuar 
la apelación y acabarla dentro del año, que es lo mismo 
que haber renunciado al favor y remedio concedido; y en- 
tonces no acreditando legítimo impedimento, acusada la 
correspondiente rebeldía se declara la apelación por de* 
Biertfl, y la sentencia por Jtrme y valedera'^ 6 justifica el 
apelante legítimo embarazo para no haber podido concluir 
la instancia dentro del año, y entonces mientras dura el 
embargo no ha lugar á la deserción; d por culpa del juez, 
6 tribunal no se ha concluido y sentenciado, y entonces 
debe ptohar el juezd tribunal de apelaciones las co^as y 
daños que por esta omisión se hubiesen causado & las 
partes* 



§81. Com». 4é tos ' tribonatca tépMÍorcv/ (jaé «ntt» 
eran las Chancílleriat jr Aadienckfty hoy son tes Calillaras d» 

justicia, no hay lugar á apelación porque despachan ^ 
nombre y representando al supremo poder judicial, se so« 
licita el desagravio de la sentencia pronunciada por ella 
en vista, por medio del recurso de súplica que fué intrb- 
¿KÍdo por giiaeía'^l priQctpe «n hr legiaiactdá espiAiola, 
CAoio lo manifiesta la ley de partida (a) disponrendo t^u^ 
4asde que la sentencia fiíera dada ^^por el Rey 6 por el 
'* Adelantado majror de la Corte fasta diez díasi' puede pe* 
^^dir merced la parte 4|tte sp toviere por agraviada,, que 
"se oya sobre ella,** Mas desde que la Ley Recopi- 
lada (b) estableció la súplica de la sentencia dé los 
tribunales superemos para ante ellos mismos, en equi» 
valencia de la apefacion en todos los casos que tío 80& 
prohibidos por derecho, debe considerarse ya como un re- 
curso legal y ordinario, que suspende la egecucion de la 
¿^ntcncia suplicada, y que sucede en vez de la apelación; 
de suerte que en todos los casos en que tiene lugar la 
apelación, y produce el efecto suspensivo, tiene lugar la 
suplicación, y por el contrario, (t) Hay sin embargo algunoa 
cT^ qQéf t^i éspecíftlrt)€fnle prohibida por derecho y se enu- 
merárílñ socintahiénte. 

2Ü2. Tíe la sentencia de vista de los tribunales supe- 
riores que cobfirmare dos sentencias conformes, dadaifr de 
grndo en grado, por los jueces inferiores, no ha logar á la 

(•) Véase el decreto de 90 de Oct. de 1S2S. BSff. Oa«v Hb, S No. 1223. 

(a) L. 6. Tic 84 P, 3. ... 

(b) L. 1. Tit. 19. L 4. R. C , . 

(t) Car. Fili, 5. part, ^ 4. No. 1. y 2. 
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«(¡plica, porque fr^R sentencias conformes hncen cosa jitz- 
gadn; (r) y Btt debe darse desde luego ejecutoria sobre 
ellas. 

283. Del auto espedido en las Cámaras de ju»tici% 
pronuncien iose por jueces 6 no, y del de remisioo no haj 
suplicación, nulidad ni otro recureo* (b) 

384. Tampoco puede suplicarse del auto en que se 
declara 6 no {a fuerza del juez eclesifistico en los recursos 
de este género (c). 

• 

S85. No puede suplicarse la sentencia del tribunal su- 
perior, en confirmación de otra de algún juez inferior 
en causa de menor cuantía, que tal se reputa á este efecto 
la de mil pesos abajo spgun el articulo 3. Cap^ 3« Sec. 4* 
del Reglamento del Congrts^ de 3 de Diciembre de 1817. 

296. La sentencia del tribunal superior confirmatoria 
de la pronunciada por arbitros juris 6 por arbitradores,' no 
puede suplicarse ; pero es suplicable la revocatoria, (d) 
Del auto en que el tribuna] h^ por recusado alguno 6 ni* 
gunos de sus miembros, no puede suplicarse ni por el Fiscal 
ni por otra parte; pero puede suplicarse del auto en que no 
se hace higar fi la recusación. Tampoco se puede snplfctTr 
del auto sobre si el suplicante ha de depositar la multa b 
dar finnza^ por pobre, (p) 

287# De la sentencia dada en revista 6 en grado de 
sdplica no se puede suplicar segiindn vez ante el mismo 



(a) IX 25 Tit. 93 y 4 Tit. 24 P. 3. L. 2 Tit. 19 Lib. 4. j L. 5* 
Tit 5 Lib. 7. R C. 

(b) L. 4 TU 5. Uh. 4. R. C. 

(c) Cañada Rec de fuerza Part. 1. Cap. 11 p«r tot. Coria PhUip- 
Part. 5 M' N6m 2. 

(d) L. 5 Tit. 11 Lib. 5. R C 

(e) L. 4. Tit. 10 Lib.' 2. R. C. 
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Tribnn&l superior, 8Ífi& escudos casoflT; primero: cuando eü 
la tentencia de revista hubo nueva declaración 6 condena- 
ción sobre nuevo pedimento, 6 hubo caso omitido sobre 
el cual no se había sentenciado» El segundo es, cuando des- 
pués de la sentencia de vista se opuso alguno nuevamen- 
te, 6 fué llamado al pleito; pues para este la sentencia de 
reviéta viene 2i ser de vista: bien que en este caso no 
hay inconveniente para que' se libre ejecutoria sobre lo ya 
sentenciado en revista. Del mismo modo sucede en 
los pleitos lie acreedores, cuando alguno sale ai pleito des- 
pués de (a «•olencta'de vist^; amique ontontea aquellos 
para quienes eatá ya sentenciado el pleito en revista so- 
licitan la ejecutoria bajo de fianza de acreedores de me« 
jor derecho (a) 

288. La suplica debe formalizarse dentro de tres días 
si es de sentencia ioterlocutoria; j, dentro de diez dias si 
es de sefitaitoia definitiva, sin que haya restitución contra su 
veneiniient». Dentto de estos respectivos téroHuos, que 
se cuentan desde el día de la notificación de la sentencia 
d]e vist») han de apresarse los agravios según la ley(b) 
cuya observancia es rigorosa en los Tribunales de Ame* 
rica; y en once anos que soy miembro de la Cámara de 
Justicia de Buenos AireSi nunca be visto hacerse lu^ar i 
este recurso después de vencidos los términos dichoa. Y 
para que las partes eviten dilación, y tengan mas tiempo de 
foomslisar la sáplica, está mandado por punto general, que 
el escribano de cámara, entregue los autos á la que quisiere 
suplicar dentro del término, y bajo de conocimiento, sin 



(a) Pax in pVact. Tom. 1. Part. 6. Cap. 2. Nüm. 10. Villadiego 
instruc. Polit. Cap. 4. N&m. 230. Coria Part. 6. § 4. Primera 
Saplic. Kám. 6. 

(b) LL. 1. 7 2. Tit. 19. líb. 4. R. & 

14 
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necesidad de pedimento que suele hacerse solicitando s^ 
entrt'ga; y así se práclica. 

289. Cuando la sentencia de vista contiene la cliasak 
ege cútese sin embargo^ es necesario pedir en la mfsma sala 
donde se pronuncio licencia pai'a 6Cíplicar« (a) 

290. Cuando ha de suplicarse de alguna nrtulta pe- 
cuniaria se debe acompañar certificado de haberse ente* 
Eado ya la multa* Antes se hacia el entero en la recep- 
toría de penas de cámara. Hoy 4ebe hacerse en Buenos 
Aires ea la tesoreria de policía, con arreglo al decreto 
del Gobierno de 28 de Octubre de 1823 inserto en el 
Registro Oficial, (b) Pero si la persona multada reside 
fuera de la Capital, y se libra despacho para la exacción» 
puede aquella suplicar dentro de los diez dias ante el 
juez comisionado, protestando hacerlo en forma ante 

el Tribunal de Justicia dentro del término de la orde- 
nanza, presentando certificado de haber oblado la malta 
en poder del comisario de policía del departamento, 6 ea 
su defecto, oblándola en manos del mismo juez, quiea 
manda agrí^gar el pedimento á las cliligencias obradas* J 
da cuenta al tribunal donde debe personarse el suplicante 
por fí'ó por procurador: pedir los autos y espresar agravios; 
pues de lo contrario se manda llevar á efecto lo resuelto. 
Lo mismo se entiende para cunlqtiiera o^ra persona contra 
quien se pronunciasen sentencias, aut'o^, 6 providencias 
en su ausencia, rebeldia, 6 sin su audiencia; la cualpue^ 
de suplicar dentro de los diez dias ante el juez que le 
hiciese la notificación, 6 ante el juex del lugar en la misnna 
forma, (r) 



(a) Aato 10. Tit. 19. lib. 4 Recop. 

(b) Rc|r- Oficial lib. 3. N. 14 paf?. 138. 

(c) Auto acordado de la Aadiencia do Charcas de 20 de JttUo de 1762» 

y asi se practica ea la Cámara de Bacoos Airea. 
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29Í. Toda la sabstanciacion de este recurso es redu- 
cida al' escrito de suplica eo forma, y al de respuesta de la 
parte contraría (a), quedando la instaocia conclusa, ó para 
resolverle definitivamente, 6 para recibirse á prueba si la 
parte aleg6 algo de nuevo, y pide que sobre ello sea re- 
cibida la causa fi prueba, porque puede alegar y probar 
)o no alegado ni probado en las otras instancias anteriores, 
y entonces se procede en la misma forma que se ha di* 
cho en la instancia de apelación. Mas no se admiten 
probanzas sobre los mismos artículos o derechamente con* 
tratio?, (b)r"8ino en uno de los tres casos en que de co- 
mún estilo se admiten en la segunda instancia, como queda 
espuesto en el No. 270 del capítulo anterior. 

292. Es muy recomendable y deben los letrados tener 
muy presente el consejo de un esperto magistrado (c) 
dirigido á que en el recurso de suplica se alegue algo 
de nuevo: se propongan nujvos hechos, 6 se produzcan 
algunos ioatru^wentoa «oiu^ue no sean muy importantes, 
para que el tribunal tenga motivos en que fundar la re- 
forma de su anterior sentencia, y que el modo de ínter- 
ponerle sea muy decoroso: porque debiendo esperar de 
los mismos jueces la enmienda de su anterior juicio, es 
conforme á la condición humana no exasperarlos y obs« 
tibarlog. 



Capítulo ^M. 

DE LA SEGUNDA SUPLICACIÓN (*) 

293. La forma y modo de proceder en el recurso de 
Bes:unda suplicación se comprendían en las diez leyes del 



(a) Paz Toji. 1 P. 6 Cap 2 No. 6. 

(b) L 4 Tit » Lib. 4. H C. 
c) Cañada juicio ordin. P. 2 Cap. 4- No. 41 y 43. 
♦) Vea»e el decreto de 20 de Octubre de U2y citado en eJ Cap 

ontirior. . - *^ 
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Ht. 1 3 Líb. 5 de la Recopilación Indiana én tiempo que 
nuestra América dependía det Gobierno Español ; pero 
después dB nuestra ravolacioe, ia primera Asamblea Gene* 
ral Constitujefite sancionó un reglamenlo en 3 de Febrero 
de 1814 por el cual se dio nueva foi'ma ü.loa recursos 
de segunda supHcactoii y de nulidad .ó iiyu^ticia noloria» 
Al tratar de cada uno, se irán notando las alteraciones be- 
cbas^i porque eo lo demás han quedado en vigor j obaer* 
vancia las leyes antigoasé 

294* El recurso áe segunda suplicación, que es una 
revisión del proceso, en aquellas causas en que no com« 
pete otro remedio contra el agravio recibido en la segunda 
instancia, (a) fué adoptado por la lej de Segovia, (b) para 
la enmienda de las senteíicias pronunciadas en revista, en 
causas empezadas nuevamente, y por pritrlera demanda eri 
los Consejos, Chancillérias y Audiencias, siendo ardua;». 

295. Posteriormente lo sanciono la Ley Recopilada de 
Indias (c); y últimamente el citado reglamento nuestro* 

296. Este recurso és concedido, como queda dicho, 
para las causas que empezaren por primera demanda, y no 
por via de restitución, nulidad, retención, ni en otra iorma^ 
en las Cámaras de Justicia, y fuera de allí sentenciadas en 
vista y revista, (d) 

297/ Solamente puede rnterpoimusé 'segunda sapKca- 
cion, en las caií^as de cantidad de seis mil pesos, o de valor 
excedente; y aunque por la antigua legislación de Indias, no 
se admitía de sentencia de revista dada en juicio posesorio; 

(a) Maldonad. de Secunda Suplicai. Tit. 1. q. l.Núm. 1. 

(b) L. 1. Tit. 20 Lib. 4. R. C 

(c) L. 1. Til. 13 Líb, 5. R. 1. 

(d) Dicha L. 1. Tit. 20 Lib. 4. R. C, L. 8 Tit. 13 IJb. 5.R. I.; Artic. 
1. Tit. 1. Reglamento de la Asamblea General Constituyente. 



]90i* nuestras leyes patrias se admite en uno y en «tro 
jnieid. (a) 

298. Antes se interponía flctitró del termino dé veihte 
dia9;(b) pero hoy debe interponerse dentro de Ocho, con- 
tado? desde que fuere notificada á las partes la sentencia^ (c) 
entendiéndose qué este termino coi re déade la notificación, 
aunque no se haya hecho t las partes en persona^ ^ino á 
Sus procuradores, pues en esto no está derogada la Ley 1. 
Tit. 13 Lib. *5v de la Recopilación Indiana^ que as! lo 
dispone. 

299. No se adniite el recurso de segiinda snplicacíoii 
de sentencias 6 autos interlecutorios, aunque sean con 
fuerza de definitivos, (d) ni de sentencias pronunciadas en 
c&Qsas criminales, criminalmente intentadas, (e) 

d€íO« - Ei svplicanté, dentro de los ocho días que tiene 
para interponer el recarso, debe hacer efettiro depósito 
de la cantidad de quinientos pesos en las causas, cuya im- 
portancia sea de seis ft doce mil pesos. En las excedentes 
de ésta importancia debe depositar mil pesos, acreditándolo 
coa certificado del banco de descuentos de Buenos Aires, (f) 



(a) Reglamento de !a Asaml>lea QeneHil» Art. 3. Tit. 2. 

(b) L. 1. Til. 20 Lib. 4. R. C. 

(c) Ito^huireiito de la Aaamblea General, Art 2. Tit. 2. 

(d) L. 6. fit. 20 Lib. 4. R. C. 

(e) L. lí Tit. 2b Llb=. 4.R.C. 

(f) For ta L. 9. Tfl. 20 Lib. 4. R. C. «Me recaréo solo se admitía 
«a caatas de tres mil doblas de cabeza, tiendo sobre propiedad, y de eeís 
mil doblas sobre posesioo, afianzando el recurrente, mil y quinientas doblas 
para el caso de confirmarse la sentencia: por cuya razón los cinco jueces 
ft qnieiies fa ley de España cometía la revisión del proceso en este grado, 
foriaabttn la sala de mil y quinientas. £n América, seg^n la L. 1. Tit. 13 
Lib. 5. R. L, se admitía en cansas de valor de seis mil pesos solamente 
sobre propiedad, afiauMuido el recarrente mil ducados, para el caso de 
confirmación, seg^n la ley 9 del mismo título y libro. Pero por el articulo 
4. titulo 2. de nuestro Refiftamento de ^ de Febrero de 1814, soto debe 
afianzarse quinientos) 6 mil pesos. 
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mas Bi fuere pobre con declaración de tal, tolamente es 
obligado á prestar caución juratoria de pagar ú Uega & 
mejor fortuna, (a) Confirmada la sentencia suplicada es con- 
denado el recurrente a la pérdida de la cantidad deposi* 
tada, que se distribuye entre partea: dos tercias para la 
hacienda del Estado y una para el colitigante; (b) pero si se 
declarase por el tribunal que conoce del recurro no haber 
lugar al grado, el suplicaa|c ha de ser penado en la pérdida 
de doscientos pesos, en los pleitos de seis á doce mil pesoa^ 
y en la de cuatrocientos en ios de mayor cuantía, haciéndose 
la distribución en la misma forma, (c) 

dOK Interpuesto el recurso con las formalidades pres* 
criptas é indicadas anteriormente, si antes por la ley 1 
tit. 13 lib* 5 de la Recopilación de Indias no embargaba 
la ejecución de la «eotoncia afianzando el qcie la habia 
obtenido la restitución de lo que por ella percibiese 
si fuere revocada, hoy por el artículo 1 1 tit. 2 del re« 
glamento citado de 3 de Febrero de 1814, "suspende 
los efectos de la sentencia ^ suplicada, ya sea sobre pro- 
piedad, ya sobre posesión.'^ 

302. Cuando eramos colonos se llevaban estos recur- 
sos á la Corte de Madrid á la sala de mil y quinientos 
compuesta de cinco ministros del Consejo de Indias, Des- 
pués de nuestra revolución por el reglamento ante cita- 
do se atribuyó en el artículo 1 tit. 1 ¿ la comisión per- 
manente de la Asamblea el conocimiento y decisión de 
este recurso y del de injusticia notoria. Últimamente, por 
ios artículos 13 y 14 sec. 4 del reglamento provisorio 
del Congreso de 3 de Diciembre de 1817, se dispuso que 



(a) Art. 5. Tit. 2. Reg^lamento de la Asamblea. 

(b) Art. 6. Tit. 2. Reglamento de la Asamblea. 

(c) Art. 7. Til. 2. del mismo Reglamento. 
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sobstftnciido t} grado por las cámaras de justicia, dieteii 
etienta con autos al Gobierno para que con congulta de 
BQ Aseeor general nombre una comisión de cíoco letra- 
dos que le deteroiiiMiu Eala comisión, que durante el 
egercicio de sus funeton^ tiene el tratamiento de ExctUn* 
da, concluido el acto queda disuelta; jr ee-de notar el^ui* 
d«dt> qrre el Cuerpo LegislatÍTO tuvo en la elección de 
letrados para formar la comisión, pues previno cuidado- 
samente qne se hiciese con ^eonsulla del Aseaor geoeral, 
j ahora que esta plasa se ha ««primido (^) debe suplirse de 
aigMi *«Bmi»''«BÉa fl<ssutt«» porqUíS «i Gefe del Gobierno 
no conoce & los letrados^ ignora sus aptitudes y el grado de 
opinión que gozan en sa profesión, j alguna vez se ha 
Vi^to librar «el nombramiento á un oficial de la se- 
cretaría* 

303» Esto supuesto, la parte que se sintiere agravia* 
da con la sentencia de revista, y se hallare en el caso 
de usar de este recurso de segunda aa^licacion, debe pre- 
aeotarte dentto de ocho di^s interponiéndolo, y acompañan- 
do certificado de haber hecho deposito de la cantidad cor- 
jpe^pondiente en el banco de descuentos, ü ofreciendo cau- 
ción .ji^r^toria con constancia de haber obtenido declara* 
cipn de po^hfn^^ y pedir que oida la parte contraria y 
el iptoi$terio fiscal se remitan los autos al Gobierno para 
el nombramiento de la. comisión que en vista de ellos la 
eMDÍeikde -y revoque. De. este pedimentq .se comunica 
traslado á la parte contraria, y con la respuesta se dá vista 
al Fiscal, quien, en razón de su müiisterio debe examinar 
el deposito por el interés de. la hacienda del Estado, y tam- 
bién, si el recurso es admisible en cifrado, por la cantidad de 
la causa, por su naturaleza, por la calidad de la sentencia, 
y demás circunstancias queae han de tener en cnnísideracion 

(*) Naavamente se ba restituid». 
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por la comisión al tiempo de resolver* As! tob^tanciacío 
el articulo, la Cámara de Justicia manda por auto se dé 
cuenta ceii los de la materia al Gobierno, para el nombrar 
miento de la comisión* Nombrada -esta, y prestado su ja* 
ramento, procede S resolver, asf sobre el grado, comosobr^ 
lo i^Ánctpal, por el mérito del proceso, sin admitir nuevas 
prooaMas, informes verbales, ni otras cualesquiera alega- 
ciones éD derecho, (a) Pero debe el suplicante, luego de es- 
tablecida la comisión, mejorar el recurso ante ella dentro de 
ocho dias, contados desde que se manda remitir 6 ella los 
autos originales (b), presentando el pedimento de mejora 
por el preciso conducto del escribano de la comisión que es 
el de Cámara actuario en la causa, quien debe ponerle 
cargo auj) cuando ln parte no lo pida, bajo la multa de 
25 pesos, (c) 

304. Aunque se ha dicho, que este recurso suspende 
los efectos de la sentencia, y que á U comisión nombrada 
corresponde el pronunciamiento sobre el grado, esto se en« 
tiende cuando es interpuesto, con las furmalidades pres" 
criptas en las le jes y en dicho Reglamento de 3 de Fe- 
brero de 1814, según se esplica en el Art. 11 Lib. 2. 
Pero si el recurso Itietre manifiestamente ilegal, como si 
se interpusiere en*eausa notoriamente de menor cuantía, 
si se interpusiere de un auto interlocutorio, d en causa cri- 
minal, no produce el efecto suspensiva, m el tñbunal de la 
Cámara dejará de proceder á la egecocion de lo resueltoi 
porque esto seria cederá la malicia de un litigante injusto; 

* 

y cuando la ley se ha pronunciado abiertamente, no es ne« 
ceeario el pronunciamiento de la comisión. Si así no fuere, 
en cada providencia y de un simple auto de substanciación, 
podría interponerse un recurso especialmente por el litigante, 

(u) Art. 22 Tit. 4. Reglamento de 3 de Febrero de 1814. 
(b) Art. 8. Tit. 2. del mismo Reglamento, 
(c) Art. 10 Tú. 2. del mismo Reglamento. 



^eclaraflo pobre, 7 estaría eo su arbitrio eternizar un pleito^ 
Por conclusión de este capítulo debo advertir, que proba- 
blemente serfi suprimido el recurso de segunda suplica- 
ción, cuando se trate de la reforma del orden judicial, j 
se examine la conveniencia 7 aun la necesidad de abolir 
los casos de C6rte. La Cámara de Justicia, en el infor- 
me con que se acompañó el proyecto sobre la organización 
de las magistraturas en 6 de Diciembre de 1821, dijo al 
Gobierno lo siguiente: '^^ Los casos de Corte se introdu- 
jeron pot las leyes de España, tbn un objeto laudable; 
pero muy luego se did con ellos lugar i odios, y privitegioa 
que son inconciliables can la igualdad de la justicia, y' se pri- 
va & 1a3 partes del naturalísimo derecho de la apelación. 
Por esta causa propone el tribunal sá extinción; y la 
necesidad de entablar así los juicios civiles, como los 
criminales, ante los jueces de primera instancia. Suprimi- 
dos los casos de Corte, y no babiendo ya lugar il iniciarse 
causa alguna por primera demanda en l{i Cámara de Jú8« 
ticia, debe por To mismo Suprimirse él recurso dé segunda 
, suplicación introducido por la ley de Segovia, para las 
causas que tenian su principio en las Audiencias, y después 
adoptado en nuestros reglamentos para dichas causas de 
cuantía de seis mil pesos. Por lo mismo es inútil lijar 
«1 tribunal que hfaiya de conocer en esite tecurso.^ 



a^üfi^e^g 
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BE£ lUECURSO ESTRAO&DINA&IO DK INJUSTICIA NOTORIA. ( *) 

305. El recurso extraordinario de nulidad é iojusticía 
notoria no ha sido introdacido por alguna de las leyes Re- 
copiladas en los códigos españoles. Los autos acordados 
6, 7 y 10 tit. 20 lib. 4», son los primeros y los únicos 
que hablan de este recurso, esplicando su principio, pro« 
greso y fio ; pero los autos 6 y 7 no le dan el nombre 
de injusticia notoriaj ni enuncian esta exhorbitante calidad* 
£d qI auto 10 del mismo titulo y libro se califica por 
primera vez ¿on el carácter de injusticia notoria. De 
aquí ha nacido la duda, sí basta para fundar este recurso 
la simple injusticia de la sentencia pronunciada en revista 
por los tribunales superiores, 6 es necesario que contenga 
una injusticia notoña^ manifiesta, pública y evidente. La 
brevedad que me he propuesto no me permite tratar esta 
cuestión detenidamente. Puede examinarse en el Conde 
de la Cañada, y en el Fiscal D. Antonio de Elizondo que 
la han tratado con solidez, (a) Pero citaré algunos princi* 
pios establecidos por las leyes, y las consecuencias que 
de ellos se derivan para hacer perceptible la naturaleza, 
fines y efectos de este recurso. 

306. Según el auto 10 tit. 30 lib. 4 délos acordados, 
en los pleitos que por sus circunstancias no admiten segunda 



(*) Véase el decreto de 30 de Octubre de 1829 citado en e) Cap^ 

2 de esta obra. 
(«) Cañada juicio ordinario Part. 3 Cap. 5. EÜzondo Practica Vo»^ 
repac Tom« 6. Part. 1. Cap. 10. 
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suplicación, cuales son los que no empezaron por nueva 
demanda en los tribunales superiores, 6 aunque hayaa em* 
pezado allí son de menos cuantia, queda libre y salvo fi 
las partes el recurso de injusticia notoria» Es visto jpues, 
que se concede contra la cosa juzgada y contra la sen- 
tencia que por-derecbq^ h;%ce solemne ejecutoria; que se 
ba introducido para los casos en que se prohiben los or- 
dinarios de apelación y suplicación ; que no es concedido 
inmediatamente por la ley: y que por lo tanto, es por su 
naturaleza un recurso estráordinario que no debe dirijirse 
al recurso de cualquier injusticia (pues para este fín no 
se prohtbirian en su caso la apelación y súplica); sino ^ 
la injusticia manifiesta, como particular circunstancia que 
lo justifica y obliga á abrir el sello de la cosa juzgada. 

307. Es mas seguro este concepto, sí se observa qtíe 
aaoque ninguna ley ba otoñado especial y nominadamente 
este repurso, éi está fundado en el principio reconocido 
desde la antigüedad por el derecho, á saber: que todo 
juicio mani&eatameiite injusto es insubsistente y nulo, y 
mas contraídamente se halla apoyado en las dos famosas 
leyes de Partida (a) cuyo tenor es como sigue .* 'K^ontra 
ley y contra fuero siendo dado algún juicib^'dn debe va- 
ler, é esto seria cuando en la sentencia fuese escrita cosa 
que manifiestamente fuese contra ley, como si dijese, mando 
que tal testamento <\\\e fizo fulano menor de catorce años 
que vala, ó si pusiese en el juicio otra cosa señaladamente 
que fuese defendida por ley o por fuero: Cá el juicio 
que así fuese dado maguer no se alzase del, non es vale* 
dero ntn debe obrar por él, bien sísí como sino fuese dado» 
Eso mismo decimos si fuese dado* contra natura, d contra 

(a) LL It 26« P. 3« y 1. Tit. 2Z. P. a. 
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buenas costumbres, o fuere j mandada cosa qpe non • pu^ 
diere facer." 

508. La otra ley se espllca asi : ^^ Juicio en romance- 
tanto quiere decir como sentencia en latin ; é ciertamente 
juicio es dicho mandamiento que el judgador faga á al- 
guna de las partes en razón de pleito que mueven ante- 
él. P'ero debe ser atal que non sea contra natura, nin con- 
tra derecho de las lejes de este nuestro libro, nin contra> 
buenas costumbres* • • • • «Cá en cualquier de estas cosas o en- 
otras semejantes de ellas, todo juicio que fuese dado non 
debe valer, nin ha nome d^ juicio." 

309. Solamente este principio consagrado, en núes*- 
tra jurisprudencia, de que toda nulidad. notoria es injusticia, j 
toda injusticia notoria causa nulidad insanable y perpetua, ha. 
podido justificar un recurso que después de apurados todos* 
los remedios ordinarios, y egecutoriada una sentencia rescin* 
déla cosajuzgada sobre- el fundamento de contener los vicioa 
de nulidad -é injusticia manifiesta. Para calificarla han tratado 
nuestros jurisperitos de fijar varias reglas que pueden re^ 
dacine á tres, derivadas del concepto- claro de la que ei 
el juicio ¿ sentencia judicial.. 

310. Juicio ¿ sentencia es lá comparación d^ un 
hecho con la ley, ó la aplicación de la ley determinada 
á un hecho determinado por las formas establecidas. Sen- 
tada c?ta idea, si sobre un hecho cierto y probado, la sen- 
tencia decide contra lo que la ley dispone ; como por 
ejemplo, si ea un juicio sobre el valor de un testamento,, 
siendo probado que el testador era menor de catorce anos, 
ia sentencia lo declarase por válido, seria notoriamente in- 
justa; y está puede servir de primera regla. Si en caso 
de ley espresa se diere por cierto un caso no probado, 
pronunciando sentencia contra el claro mérito y- resoltado»^ 
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del proceso, sería notoriamenle injusta, como st se diese 
por cierta ana dead^ probada con on solo testigo; y esta 
es la segunda regla. (*)Si la sentencia se hubiere pronuncia- 
do sin observar substancialioeote las forma* establecidas 
por la ley, v. g., con defecto de citación 6 de poder bas- 
tante, exigido por la parte contraria» seria notoriameate 
nula; y esta es la tercera regla» 

311. Por estos principios es bren fScil graduar hiÍD- 
justicia 6 nulidad notoria de una sentencia, especialmente 
cuando esta resulta de las primeras nociones del |)fé||so 
por su simple inspección. Mas esto sucede muy raM^e», 
y las mas es preciso examinar los hechos probados eoa 
todas sus circunstancias hasta ponerlos en estado de su 
positiva existencia, y poder hacer la justa aplicación del 
derecho, siendo inconcuso que si después de este ex&men 
no se percibiese por un juicio seguro y claro* K] injusti- 
cia, no estfi fundado el recurso; debe respetarse .te .^cÑk 
juzgada; y confirmársela sentencia de revista, (á) fi^^ "^9 

312. Hablaremos ahora de los, casos en que tiene 
6 no lugar este recurso: del modo y tiempo de interpo- 
nerse; y del tribunal á quien corresponde su conocimiento 
y determinación. 

313.* Ya se dijo que el recurso de injusticia notoria soTo 
tiene lugar contra las sentencias de revista pronunciadas 
por los tribunales superiores en los casos en que no ha 
lugar á la segunda suplicación, (b) Antes, por el derecho 

(*) Téngfase presente qae Ta sentencia contra el derecha del ntig^mtc 
e« mjQStai» pero no ñola, ▼ que asi debe apelarse de ella^ y no decirse de 
nulidad. Véase ParK Dir.70 núm. 1 y 2. Feb.^ tom 4. pa^ 234 ndm. 
4., j principalmente las Ll». 27 y 33- Dif^. de ré judicata. L. 19 idm. 
dB apptüat. L. 1. Tit. 8. Lib. 46 Dig. y L. 2. Cod. guando pr(n:ocar9^ • 
non esi nect$». 

(a) Cañada, juicio Ordinario part.3. Cap 5. Ptt Tot. D. Juan Anto- 
nio Marín. Observación. Origf. sobre «1 recurso da injusticíA 

not. Cap 5. 

(b) Auto 10. Tit 20. Lib. 4. 
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español no era admiiible este recarso en juicios purameiw 
te posetorios, pero hoy, según el artículo 16 tít. 3 del re* 
glamenio de 3 de Febrero de 1814, tiene lugar aun en lo» 
juicios posesorios. No de autos puramente interlocutorios, ni 
de la sentencia de vista del tribunal superior manda- 
da ejecutar sin embaigo de súplica; 8Ín& es que sejasti- 
ique por el recurrente que habiendo pedido licencia para^ 
suplicar se le denegó, (a) Ni se admite tal recurso de 
las sentencias de revista de las Cámaras 6 salas del cri* 
men en cansas criminales; porque este seria un medio- 
funestísimo de dilatar la pronta administración de justi- 
cia, y aun de eludir el castigo de los delincuentes. Asf^ 
después del deereto del Rey D. Fernando VI, espedido^ 
á consulta del Consejo de Castilla, (b) jamas se intento ante 
los tribunales españoles en causa criminal, y mucho me- 
nos hay ejemplar alguno de que se haya intentado en Ame« 
rica contra el testo clarísimo de la ley de Indias que 
drce (c) ^' Ordenamos y mandamos que todas las causas cri- 
" mínales se sentencien y determinen por los alcaldes 
** del crimen) donde los hubiere y donde no, por los 0¡- 
*' dores en vista y revista, y la sentencia que así se die- 
" re sea ejecutada y llevada á debido efecto, y no haya 
" mas grado de apelación ni suplicación, ni otro remedio 
" ni recurso alguno.'^ A presencia de esta ley ha sido 
muy exótico y notable entre los jurisperitos, un recurso 
hecho, mientras esto se escribe, por un abogado de cré- 
dito ante el Gobierno, quejándose de haber negado la Cá- 
roara de justicia un recurso de segunda suplicación que des- 
pués título de injusticia notoria de un auto revistado de 

(a) Auto 7. Tit. 30. lib. ^ 

(b) Peoreto de Junio de 1756. Elizondo Piratt« UaÍTersal Forcnsa 

Part 1. Cap- 10. Tom. 6. 

(c) Ley 8, Tit 17. Lib. 2. R. L 



{sfision en causa crifoinal, por rabos de que era acosado 
cuente* 

314. En toda causa civil, cualquiera que sea el va> 
Ipr del pleito puede interponerse el recurso de injusticia 
Dotoria ; pues no hay cantidad designada como para el de 
segunda suplicación. Asi está dispuesto por uno de nues- 
tros reglamentos que hasta hoy se observa (a.) De es- 
ta franqueza ha resultado hacerse este recurso tan común 
como el de apelación aun en causas de poca monta en 
que es mas ventajoso fi la causa pública y fi las mismas 
partes, sufrir el daño que les puede causar la sentencia 
de revista que los que acarrea la enorme dilación de es- 
toa recursos para los coales convendría designar el valot 
de la causa, si han de subsistir. 

Sí 5. El recurso de injusticia notoria debe interpo- 
nerse igualmente que el de segunda suplicación dentro de 
ocho días desde que se notificare la sentencia de revista i 
las partes 6 i sus procuradores. Su mejora debe hacerse den* 
tro de otros ocho dias desde que se mandan remitir los au- 
tos fi la comisión. El recurrente puede presentarse por si 
"6 por procurador con poder especial, y la mejora del 
recurso ha de hacerse por conducto del escribano de Cá- 
mara que ha actuado en la causa, quien debe poner car* 
go al escrito bajo la pena de 25 pesos, (b) 

316. Siendo el recurso de sentencia de las Clmaras 
de justicia, y el valor del pleito hasta en cantidad de 
doce mil pesos, el recurrente ha de depositar quinientos^ 
pero excediendo de los doce mil pesos ha de depositar 

(a) Articulo 11. R'eglam. ProTisor. «obrp Um i^corfos 4e seguida 
snplicacioD é injus. not. de SI de ^dIo de ISIJ. 

(b) Artículos 13. 14, y 15. Tit. 3. Ref^tH^nfe^ de 3 d« Febrero 
de 1814. 
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dentro de ocho días que tiene para interponer el recot* 
«o, mil p6809« Si fuere de sentencia pronunciada por el 
Tribunal de comercio, el dep6sito seril de mil pesos en 
los pleitos tvíyo valor no exceda de doce mil, y en los 
de valor excedente ser& de dos mil pesos. El pobre cum* 
plirá prestando la caución jaratoria de pagar si llegare & 
mejor fortuna, (a) El deposito debe hacerse en el Banco 
de descuentos en esta capital, como está mandado por punto 
general ; y en las demás provincias en donde hubiese tri- 
bunales de justicia deber& hacerse en la tesorería de 
hacienda. 

317. En tiempo del Gobierno español conocia déos- 
te recurso la sala primera de gobierno del Consejo de In- 
dias. Desde el año de 1810 basta el de 1814 en que no 
habíamos todavia deslindado los altos poderes, conocid el 
Egecotivo. Por reglamento de 3 de Febrero de )814 dado 
pOr la prin^era Asamblea Constituyente, conoció la comi- 
sión permanente compuesta de individuos de su seno ; y úl- 
timamente por el reglamento provisorio del Congreso de 
3 de Diciembre de 1817, se atribuyó el conocimiento de 
los recursos de segunda suplicación y de ntrlidad i injus- 
ticia notoria 6 una comisión eventual compuesta de cinco 
letrados 6 nombramiento del Gefe de Gobierno en cada 
caso que ocurra; y el de los recursos del Tribunal de 
Alzadas de comercio se atribuya H las Cámaras de jus- 
ticia, (b) 

318. Toda la substanciación de este recurso estra- 
ordinario es reducida i lo siguiente. El agraviado con 
la Sentencia de revista del Tribunal de la Cámara se 



(a) Art. 16, 17, 16. Tit. 3. del aismo reglamento. 
(fo) ArticQlot g. 13. 14. del Regláis. FroVis. del Om^ttú de 3 da 
. Dtclembre de 1S17. 
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presenta ante ella dentro de ocho días, interponiendo el re* 
curso con certificado qae acredite el depósito de la can- 
tidad respecÜTa al valor del pleito, y pide que substancia* 
do debidamente se mande remitir los autos al Gobierno 
para que se sirva nombrar la comisión que ha de fesol^ 
verlcé De este escrito se manda dar traslado á la par* 
te contraria, y de su respuesta se dá vista al Fiscal ü 
quien correepoiide esponer lo conveniente al deposito por 
el ínteres del fisco,, y á la legalidad é ilegalidad del recur- 
so, pues que en él es parte legítima, (a) Llamados autos^ 
el Tribunal nandá se pasen al Gobierno para el nombra^ 
miento de la comisiona 

319. Nombrada esta, el recurrente mejora el recurso 
dentro de ocho días, pues antes no tiene ante quien ha« 
cerlo, y llamados autos, sin mas substanciación, informe ni 
alegaciones, procede I resolver asi sobre el grado como 
sobre lo principal por el mismo proceso, cuyo extracto hace 
uno de los relatores de la Cimara, y el cual debe ser concerta- 
do y firmado por los abogados de las partes cada uno dentro 
de tres dias« (b) 

320. El mismo 6rden de substanciación tfe observa 
en los recursos de injusticia notoria del Tribunal de Alza- 
das de comercio, sin mas diferencia que la de interpo- 
nerse para la Cámara de justicia, ( quien corresponde sU 
conocimiento. 

331. Si se confirma la sentencia reclamada ha de 
ser condenado el recurrente en la perdida de la cantí« 



(a) Articulo 13. Refflam. de 31 de Janio de ISll, 

(b) ArticQloe 23. y 33. TU. 4 del Beglam. de la Asamb. de 3 de 
Febrero de 1814. 

16 
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dad depositadaí que se aplicará en la forma dicha 
para el recurso de segunda suplicación; á saber, dos ter« 
cías partes para el Estado, y otra para el colitigante» (a^ 
Pero es de observar que en nuestro reglamento de S 
de Febrero de 1814 que dio forma & este recurso no se 
señala pena para el caso de dBclararse no haber lugar i 
él» De aquí resulta que generalmente la comisión eventual 
en vez de confirmar la sentencia reclamada, por una equi- 
dad perjudicial declara no haber lugar al recurso, abrien- 
do margen a que confiados los litigantes en que no 
perderán el depósito lo hayan hecho tan frecuente como 
el de apelación en daño de la causa publica y del que ha 
•btenido sentencias favorables. 

332; De haberse permitido el recurso de injusticia 
notoria indistintamente de toda sentencia, sea cual fuese 
el valor del pleito, ha resultado, que estando á los prin- 
cipios de nuestro derecho se admite por la Gámara de 
justicia de las sentencias del juzgado de Alzada de pro- 
vincia confirmatorias en cansas de mil pesos abajo, porque 
aunque por el art. 3. cap. 3. secc. 4. del Reglamento 
del Congreso de 3 de Diciembre de 1817, se dispuso que 
los pleitos de cuantia de mil pesos ó menor, quedasen 
concluidos con dos sentencias conformes, no por eso se 
concluyó el recursoi extraordinario fundado en la injusticia 
notoria, cuyo" vicio nunca hace cosa juzgada, asi como, 
aunque las leyes disponen que tres senteni^ias conformes 
ti la sentencia de revista de loa Tribunales Superiores 
hagan cosa juzgada, no escluyen por esto el recurso de 
injusticia notoria. La Cámara de Buenos Aires dudó sin 
€mbarg;o admitir el que introdujo D. J*. López en causa 

(a} Articiilo 19 Tit,3 Rtfglam. de la Asamblea de 3 de Febrero de ISU . 
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con Ü. 8» González de sentencia d^l jucgado de AlzadM 
de provincia, en pleito de 300 pesos, y con consulta de la SaJa 
de Representantes, resolTi6 que determhuise con arreglo 4 
rigorosa justkiai y determinó el recurso revocando la sen* 
teocia reclamada» 

323. ¥^t iguales principios admite el recurso de in* 
justicia notoria de las sentencias del consulado en causas 
que no exceden de mil pesos, en que por el artículo 9 
de la cédula ereccíonai se niega el recarso de apelación, 
Pero yo espero que si la Legislatura, cuando trate de re- 
formar la administraciotí de justicia, toma en considera- 
ción tas enormes dilaciones que causa este recurso: el per* 
juicio que los litigantes sufren con una cuarta instancia: el 
abuso que se hace de este remedio concedido para reparar 
una injustidia evidente, convirtiéndole en un medio de vio* 
lar la justicia, no se detendrá en aboiirle enteramente; y 
conctuyo este capitulo copiando las fuertes razones que el 
Tribunal de la Cámara espuso al Gobierno en el informe con 
que acompaña el proyectó de reforma del érden ja4icial en 7 
de Febrero de 1823. 

324. "El recurso de injusticia notoria (dijo el Tribunal,) 
es de origen desconocido. En los códigos espafioles no 
bay una ley que lo autorice. Los autos acordados del 
Consejo le dan tal cual forma solamente; pero sien laju* 
dicatura española era perjudicial, ei) la nuestra es perjudicial 
y peligroso, especialmente bajo la forma y regla que le 
rigen -al presente. Antes se llevaba d un tribunal supremo 

,y permanente cual era el Consejo compuesto de Mi* 
nistros respetables escogidos de las audiencias, y esperímen* 
tados en la materia judicial; hoy se lleva á una comisión 
eventual compuesta muchas veces de abogados forenses 
inespertos en el arte de juzgar, y tal vez sin el tiempo de 
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estadios que la ley exige en loa jueces* Antes se decidía 
en este grado de la injusticia 6 nulidad notoriai clásica, 7 
constante ex aciit; ahora se decide por variedad de opinio- 
nes como cualquiera recurso ordinario de apelación, sin mas 
requisito que la diferencia de pareceres, 7 muchas veces 
con menos votos que los que han hecho sentencia en el tribu- 
na) de la Cámara. Antes era rarísimo el caso de revocárselas 
sentencias revistadas de los tribunales superiores; boy no se 
señala todavía un egemplar de haberse confirmado las de 
la Cámara desde que se establecid la comisión. Este es 
un hecho de que se deduce una consecuencia ipuy triste; y 
es que en seis años, desde que juzga la comisión de aboga- 
dos, todas las sentencias de la Cámara reclamadas han sido 
notoriamente injustas, ¿pero quien podrí presumir semejante 
escándalo de un tribunal permanente, compuesto de jueces 
elegidos, que tienen responsabilidad legal 7 han estado su- 
getos & residencia? Al contrario, la presunción se dirige 
naturalmente contra los jueces que forman la comisión que se 
nombra de abogados, de entre los cuales algunos son ines- 
pertos, 7 otros conservan resentimientos contra la Cámaray 
por las prevenciones, apercebimientos 5 condenaciones que 
á las veces les hace en razón de su oficio/' 

325» *'Si por proveer al remoto caso en que an liti* 
gante puede ser agraviado por el Tribunal superior con no- 
toria Y clásica injusticia, se le concede este recurso 6 una 
comisión de cinco jueces eventuales, ¿como se provee al 
caso en que esta comisión agravie con notoria injusticia 
al colitigante? Siendo su fallo fatal, inapelable, 7 pudiendo 
ser revocatorio de las sentencias obtenidas por una de las 
partes en las anteriores instancias, es visto que él solo 
decide de la cosa juzgada, sin otra recomendación que la 
de ser último, 7 que por ocurrir al inverosímil caso de ser 
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injustas, 7 notoriamente injustas, las sentencias de los triba* 
nales establecidos, se deja á la parte que las obtuvo y que 
tiene en su favor la presunción del derecho, espaesta & la 
injusticia irreparable ie una comisión/' 
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Capítulo HíX^ 



DE 1.05 RECURSOS DE FUERZA. 

32G. Nada habría consegaido el hombre con reu- 
nirse a los demás en sociedad cinl si esta no le hubie- 
se garantido contra la fuerza y violencia, con que por 
momeotos seria amenazada su existencia ó su propiedad 
en el estado de dispersión natural, Genuina igitur ac 
princeps causa^ dice Heinecio (a) quare paires familias dt' 
serta naiurali libértate ad civitates constituendas descender 
rint^ fuilj ut prmsidia sibi circumponerent contra mala qwz 
homini ab homine immineni. 

327., A este fin trasladaron los hombres en la po- 
testad suma que eligt^rony aquel mismo poder que su di« 
vino autor les concedió para defenderse y conservarse : 
y así es fuera de duda, que el poder de la autoridad pú- 
blica tiene su principio y su sanción en el derecho na- 
tural y divino, y esencialmente incluye la fucultad de pre- 
servar al ciudadano de toda opresión, alzando la que se 
le haya irrogado, (b) 

338. Tres especies de violencias puede padecer el 
hombre en sociedad. Violencia causada por la fuerza 6 
poder estrangero, que se repara poniendo en ejercicio el 
derecho de la guerra* Violencia causada por un particu* 
lar á otro, que se remedia por los magistrados de jus- 
ticia en uso de la jurisdicción. Violencia causada por el 
juez que abusa de la autoridad publica ya sea secular. 



(a) Prela Acad. lib. 3 cap. 5 § 7. 

(b) Jerem- Cap. 21. £r%iit€ 9i oppruos d9 manu ealumnianünm. 
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6 eclesiástico, la cual se alza por los tribunales sapee- 
mos en uso del poder y derecho protecterio que la lej 
les ha confiado* Tratamos aquí solamente de la. fuerza 
y violencia ^ue pueden hacer los jueces eclesiásticos en 
el ejercicio ,de su jurisdicción^ y del recurso que las le- 
yes ofrecen al oprimido para remediarla. 

329. De tres modos pueden los jueces eclesiásticos 
hacer fuerza en el ejercicio 3e su jurisdicción. 1.^ Co- 
nociendo y procediendo en causas profanas cuyo conoci- 
miento corVesponde á la jurisdicción temporal, d avocán- 
dose las espirituales pertenecientes á otras curias, .6 re- 
teniendo el juez de apelaciones el conocimiento en per* 
juicio de la primera instancia. 2.^ En el modo de pro- 
ceder y conocer, anteponiendo, preposterando, d ooguar- 
dando el orden del juicio establecido por derecho, 3^. 
No otorgando las apelaciones legítimamente interpuestas ; 
ú otor^^ándolas en, solo qI efecto devolutivo, cuando de- 
ben coocjcderlas §á ambp^. efectos. 

330.« Cualquiera* de estas fuerzas funda el recurso ¿ 
los tribunales' superiores 6 Cámaras de justicia á quie- 
ttes las leyes han atribuido eJ poder protectfvo para at- 
oarlas y defender al oprimido, que las sufre, (a) Pres« 
crndiendo de la cuestión sobre si el conocimiento de es- 
tos recursos es jurisdiccional, d nd, basta tener presen- 
te que en ellos la potestad decolar nada define sobre lo 
espiritual, sino sobre lo témpora!. En ei' reeorso ; d» cia^ 
nocer, solo viene ^ declarar el Tribuna^, que . la causa 
es . puramente profana. En el del modo de conocer, lle- 



(a) LL. 134 y 135 tit. 15 Lib. 2 R. Ind Art. 34 tít. 3 del Rejcla- 
•aento do adminUtracioo de juatida de 8 do septiembre de 1813. Art. 
S Cftp. 2 Sec. 4 Reglanento de) Congn^eso dé 3 de septiembre de 1817. . 
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clara solamente que el eclesiástico ha faltado al 6rdeii 
legal del juicio. En el recurso de fuerza en no otor« 
gar, declara únicamente, que el eclesiástica oprime al 
ciudadano, privándole de la libertad 7 derecho natural de 
apelación, cujo punto es de hecho, y temporal. Fijado 
este concepto nos reduciremos ii describir el orden ri- 
tual de los tres géneros de recursos dichos, sin descen- 
der £ las muchas especies que cada uno de ellos abrazai 
ni il las doctrinas qu« ofrece una abundantíáima materia 
y que pueden verse en los autores que se citan, (a) 

331» Guando el j<ie2 eclesifistico hace fuerza en 
conocer y proceder en causa profana que corresponde fi 
la jurisdicción secular, la parte S quien quiere sujetar 
indebidamente il su fuero, 6 el mismo juez secular á 
quien u«urpa la jurisdicción después de haber pedido 6 
requerido al eclesiástico para que se abstenga del cono- 
cimiento de la causa y la remita al juez competente con 
protesta del auxilio de la fuerza, debe iutroducir el re- 
curso por sí, d por medio de procurador con poder bas- 
tante ante la respectiva Cámara de justicia, exponiendo 
la naturaleza de la causa y pidiendo se libre el despa- 
cho ordinario, para que el Reyerepdo Obispo, ó el dis- 
creto Provisor, ante quien pasan los autos, los remita ín- 
tegros y originales con emplazamiento al Fiscal eclesiás- 
tico y demás interesados, y alze las censuras si las hu- 
biese interpuesto, pof el término ordinario : y en vista 
de lo obrado y de lo actuado por su parte, que tam- 
bifti debe presentar el recurrente, si es el mismo juez 
secular, se sirva declarar, que el eclesiástico hace fuer- 



(a) Saljr. dé reg, firoL Covarr. in pract. Cap. 9^ EUzondo pract. 
UbW. tom 1.^ y 3.^ Jaic. Ecle. id. ton?. Cap, U Caiada ton, S.» 
ptrltotum. 



^-^ 
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xa en conocer y proceder en perjuicio de U jarísdiccioa. 
temporal, 7 qae alzándola se manden remitir originales 
al juzgado á quien corresponden. 

332. A consecuencia de este pedimento manda el 
Tribunal, se libre la provisión 6 despacho ordinario de 
fuerza, (a) En tiempo de vacaciones» ó cerrado el punto 
le manda librar el juez semanero (b). Este despacho 
contiene ' cuatro partes que debe no omitir el escribano 
de Ciimara al estenderle. En la primera se manda al 
juez eclesiástico, que siendo con ella requerido envíe al 
'tríttanal el proceso j autos de la causa, dentro del tér- 
mino de la ordenanza, 6 inmediatamente si reside en el 
mismo lugar. Nótese, que, aunque la ley de Indias (c) 
previene que los Obispos o sus Vicarios remitan f^X, proceso 
en testimonio, por práctica constante de todos los tribunales 
de América, le manda que renaítan el proceso original. 

333. La segunda parte contiene el mismo mandato 
dirigido al notario ante quien pasan, 6 en cuyo poder 
se hallan los autos, bajo la multa que alli ae señala. 
En la tercera se ruega y encarga al juez eclesiikatieo, q«o 
si hubiere impuesto «ensuras d escomuoiones absuelva de 
ellas á la parte 6 partes llanamente, 6 á reincidencia 
por ei término de ochenta dias, 6 el que pareciere al 
tribunal s^;nn la distancia mientras se resuelve el re- 
curso (d^« En la cuarta se manda emplazar al Fiscal 
edesiibstico y demás interesados para que por s) d por 
procurador con poder suficiente comparezcan il informar 
de su derecho en los autos con señalamiento de estrados. ' 

(a) Ley. 136. tU. 15 lib. 3. R. I. 

(b) Ley 13D. tit. 15. lib. 2- R. L 

(c) Ley 10 tlt. 10 lib. !.• R, I. 

(d>- fc. K) tíi. 10 Itb. !.• y iú 136 tlt. 13 lib.,3-* R. L 
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334« Este recurso en conocer 7 proceder no ncce* 
sita prepararse como los otros, ni puede repelerse por 
defecto de estado : pues trene lugar en cualquier estación 
de la causa, y aunque sea contra ejecutoría de tres sen- 
tencias conformes. No es necesario, ni se debe apelar 
primero ante el mismo eclesiástico, porque esto sería suponer 
en él jurisdicción contra el fundamento del recurso» No 
se suspende por la separación de la parte*. 6 voluntario- 
reconocimiento que haga de la jurisdicción del jues ecle- 
siástico ; pues en este caso se prosigue por el Fiscal de 
la Cámara, quien debe interesar su oQcio, como encar* 
gado de defender la jurisdicción temporal (a), 

335* Traidos los autos al tríbonal» manda dar TÍa« 
ta de eiios al Fiscal^ quien en eislos recursos de cono- 
cer y proceder suele eracuarla sosteniendo los derechos 
de la jurísdiccíon^ secular, y presentarse á defenderá en 
estrados; (b) pero en los otros recursos^ en el modo^ y 
en no, otorgar, aunque siempre se le comunica vista de 
los autos, ios devuelve con esta sola cláusula-^fi/ Fiscal 
ha vistOé 

336. Devueltos lo» attos por el Fiscal, te llaman 
para verse y resolverse, sin mas substanciación) ni escrí- 
fo, y sí solo con los informes de los arbogados de las par* 
tes en estrados, que á este fin pueden pedir y se les con« 
cede el proceso para su instrucción (c). Vistos los ao* 
tos, si por «u méríto halla el tribunal que el jvesr ecle^ 
siiistico usurpa la jurisdicción que no le corresponde, pro- 
vee el auto que llaman comunmente dn hgos^ declaran* 

(a) Salgrad. de Regia prottet^ part. 4. cap. 14 núm. ISD. Corarrut». 
in prwiie. cap 35 núm. 3. 

(b) Ley 29 tft. 15. lib 2. R^ I. 

(c) ca&ada Recarsos de fnena part. I.** cap. 7.® N.^ 76; 
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do, que hace fuerza en conpeer, y proceder, anolacdolo 
obrado y mandando '^rell)ítip I*' causa al juez. competente. 
Pero 9Í juzga lo contrario, <jeclara que no hace fuerza^ 
y manda se le devuelvan loa aulos para su conocimiento. 



132 PH ÍCTICA 

DEL RECURSO DE TUERZA EN NO OTORGAR LA APBLACIOR. 

337. La ley capital de esta materia es la 36 Tit* 
5 lib. 2.^ de las Recop. de. Castii. Eo ella, deopues de 
declarar ''qae por derecho y costumbre corresponde á 
la Suprema Potestad temporal alzar las fuerzas que los 
jueces eclesiásticos hacen en no otorgar las apelacio- 
nes que de ellas legítimamente son interpuestas, se man- 
da ÍL los Presidentes y Oidores que cuando alguno 

viniese ante ellos á quejarse que no se le otorga la ape* 
lacion que justamente interpone de algún juez eclesiásti- 
co. • • • • «manden traer el proceso eclesiástico orig¡nalmen«^ 
te : el cual traido sin dilación le vean, y si por él les 
constare, que la apelación está legitimamente interpuesta 
alzando la fuerza, provean, que el tal juez la otorgue, 
para que las partes puedan seguir su justicia ante quien 
y como deban : y reponga lo que después de ella hubie« 
re hecho. ^' 

338. En consonancia con la ley anterior, la de Re- 
copilación de Indias (a) dá la forma del procedimiento en 
este género de recursos de fuerza en no otorgar la ape» 
lacion disponiendo ^*que los tribunales superiores envien 
á las provincias y ciudades de sus distritos la provisión 
ordinaria! para que los Obispos o sus Vicarios, en los ne- 
gocios eclesiásticos de que se apelare y se protestare el 
auxilio de la fuerza, otorguen las apelaciones, repongan, 
y absuelvan llanamente d á reincidencia* " 

339. Así, cuando el juez eclesiástico ha negado la 



(a) Ley 136. TU. 19 Lib. 3. R. 1. 



apelación legítimamente interpaesta, d la ha concedido 
solamente en el efecto devolutivo, la parte apelante Je 
presentará otro pedimento, quejándose del nuevo agravio 
que recibe en la denegación de la apelación; pidiendo 
que revocado el auto por contrario imperio, se le otor« 
gue interponiendo en caso denegado nueva apelación, y 
protestando el auxilio d^ la fuerza. Sí el eclesiástico no 
hiciere lugar mandando guardar lo proveido, se presenta- ^ 
TÍ el agraviado ante la Cámara de justicia por el recur* 
60 de la filena en no otorgar, refiriendo el hecho, pi- 
diendo se libre el despacho ordinario de fuerza, 7 que 
en' vista de los aatos se sirva el tribunal declararla» y 
alzándola, mandar que otorgue y reponga lo obrado. En 
todo lo demás se procede como se ha dicho para el re- 
curso de fuerza en, conocer* 

340. Adviértase que siendo el recurso de fuerza 
causado por el eclesiástico del lugar, donde reside el 
tribunal, suele mandar que él notario, ante quien pasan 
los autos, los traiga en relación, y algunas veces ha li- 
brado la provisión c despacho ordinario, de suerte que 
en esto no ha habido estilo constante, y debería fijarse. 
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RECDRSO UE rOERZA EN EL MODO DE CONOCER Y PROCEDER. 

341. Cooviene este recurso con los otros dos de 
que hemos hablado en los articulos aoteriores, substan« 
cialmente en todo, á escepcion de una difeceDcia, partí* 
colar, que le caracteriza, }' es que el fundamento que le 
justifica, es la inversión 6 trastorno d^l orden público es^ 
tablecido por las leyes y cánones paca los juicios ecle* 
siásticos* Mas claro, siendo las forman judicUijes la sal- 
vaguardia de los derechos del individuoi la inversión de 
estas formas es una injusticia publica qu« impida losma* 
dios de la natural defensa y /debe reps^ai»^ por l^ Auto** 
rídad Suprema tutelar del Estado. Así no es de la in- 
justicia que coatengan las sentencias definitivas del juez 
eclesiástico, qae . s^ interpone el recurso de fuerza en 
el modo de conocer y proceder, porque esta tiene el 
remedio ordinario de la apelación; sind de la que causa 
trastornando el procedimiento judicial» y desviándose de 
las reglas dadas por las leyes y . canónicas constitucio- 
nes, (a) 

342. Coando el juez eclesiástico en el progreso de 
la causa omite 6 trastorna el orden substancial del juicio, 
como cuando no admite las escepcíones del reo en so. 
defensa, b niega el termino pan^-probar, d no admite la 
recusación legitima, d no resuelve otros artículos perjudi- 
ciales, entonces hay fundamento para el recurso de fuerza 
al Tribunal de Justicia, y es mas ventajoso que el de la 



(a) Salg«d. de Regio pro#ecf.parU I Cap. 2 No. 206, Salced. JUf 
Politie. Ub. 1 Cap. 21. 



apelación por las razOoes qóe addce el Conde de la Cft^ 
ñftda, y paeden 'veráe «n'aus- obstroacionti sobfO loa re^ 
corsos de fo'er7a« (a) * 

♦ -.,'. 

343. En «ste caso, notificado á la parte el aatocjuje 

le causa la violencia, presenta, pedimento solicitando se 
revoque por contrario amperio, apelando, en caso contra- 
rio y protestando el auxijio de la ^fuerz^ (b) para poder 
usar alternativamente de un recurso en subsidio de otro; 
pero, como se ha dicho antes, es sin duda mas ventajoso 
j mas espedito el de fuerza. No revocando el eclesiia- 
tico su auto, se introduce el recurso al Tribunal de Jus* 
ticia, re&ríendo el hecho, pidiendo se libre el despacho 
ordinario, para que vengan tos autos, é que el notario 
eclesíisticd los pase en relación, tiendo en el mismo lu- 
gar, y que vistos se declare, que el eclesiástico hace 
fuerza en- conocer y proceder^ . como- oonoce y procede* 

344. Así se manda por el tribunal; y en vista de 
los autos, 6 declara que no* hace féensai, 6 que lá hace 
en conocer y proceder^ com'é 'éonóiáe y pirocede: y eo 
uno y otro caso manda devolver los mitos al juez ecle« 
siástico. 

345. £n las Chanciirerias y Aadiencías de España 
se osaba un auto condicional 6 misto en esta forma* £/ 
juiz tchsiástico admitifn^o M ^^cepciqn qnfi la p^rH .fpafffi^ 
o recibiendo la cttusa & prueba^ y reponiendo lo obrado desm 
pues de la apelación no hace fuerza^ y no procediendo aú 
la hace^ olorgue y repanga. De esta practica testiCicaa 



(a) Cttñada. ObsérVac, Pfact. sobre íam reenrsoS de faerts, part. 

I.**, cap. 9. 

(b) Vela. Pisertac. 40 K.* 2.o Cortlaga deeiias. 3.» K-« fieijr&S. 
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Salgado y Salcedo, (a) y ]a he TÍftto observar en la Aii« 
dieneia de Gharcar en el recurso de ftiersa totroducida 
por el Cabildo eclesiástico meiropolitaoOf gobernador del 
arzobispado, el ano de 1806 contra el aoto en que el 
R. Obispo.de la Paz le 8U8pendi6 m sacm, j privd de 
oficio y beneficio aplicando sus rentas á la guerra que 
entonces tenia la España con Inglaterra, por haberse 
negado ) dar letfas dimisorias para ordenes á D. Diego 
Juftno, religioso de San Juan ' de Dios secularizado: en 
ehcual recurso declaró la Audiencia, que alzando el R» 
Obispo las censuras y suspensión no hacia fuerza, y de 
lo contrario la hacia. 

346. Pero ea mas usado ti auto mtdio en que se 
declara abiertamente la fuerza en el modo, sin dejar al 
arbitrio del eolesiastico la rcTOcacion del auto reclamado, 
pues tiene que revocarle necesariamente, y enmendar la 
opresión calificada ya por el tribunal. 

.347. Sentado que el CQnocuniento de las fuerzas 
eclc^i&iticas es instructivo y estrajudicial; que no es mas 
que el ejercicio del derecho de la defensa natural, el cual 
no pertenece al imperio 6 jurisdicción; que los tribunales 
supremos proceden con la potestad económica de pro* 
teceiori y tutela, como' sienten' casi unánimemente ios auto- 
res, (b) y se convence de la misma manera de proceder, 
que observan sin forma de juicio, sin citaciones, y con la 
simple inspección del .proceso, esi visto que los autos de 
fuerza en cualquiera de los tres 'modos dichos^ escluyen 
el recoréo de sfiplicA limitado solamente por derecho i 



(a) Salgado de fiegia jproiec, Part. 1 Cap. 5. Salcedo J>y. PoUt, 

Lib. « Cap. 21. 

(b) D. Pedro Frasso c7« Refflo Patronato ináí Cap. TO. <;auada 
cursor de fuerza part. 1 Cap. II pet fot. 
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loi aotos jodiciales y contenciosos, y asi no hay ejemplar 
de qae los tribanales le hayan admitido. 

348. Cuando aparece del proceso qdé el recurso 
no se prepar6 pidiendo ante el jdez eclesitstico la rero- 
cacion por contrario imperio, y protestando él auxilio 
de la fuerza, el decreto del tribunal se reduce 'it decir, 
que no tiene pot ti orden y términos debidos] y cuando se 
nota que la provisión ordinaria no se intimó al juez 
eclesiástico, se declara, que no viene en estado^ sea la 
fuerza en no otorgar, ó sea en el rtiodo de conoccf^ y 
proce^íer. * ' 

' 349. En el no esperado caso de que el Juez ecle- 
siástico, no obedesca fi la primera provisión ordinaria, se 
pide pdr el recurrente, se libre ía segunda con fuerza 
de sobre carta* Si no obedece, se libra la tercera, y su* 
cesívamente la cuarta apercibiéndole con los apremios y 
penas que señala él derecho. Mas si llegare el estremo 
de desobedecer hasta la cuarta provisión, después de to- 
cados los medios de prudencia y cordura que previene 
la ley, y que regularmente se reducen & comisionar el 
tribunal ano fc sus miembros para que amigablemente 
procure persuadir al R. Obispo 6 Provisor se preste al 
cumplimiento d^ lo prevenido en ella^ se decreta el se- 
cuestro de sus temporalidades con arreglo á la ley (a) ; y 
cuando esto no bastare, se. procede 6 la ocupación de 
ellas y estrañamiento del eclesiástico. Cuales bienes sean 
considerados por temporalidades puede verse en el Coii« 
de de la Cañada (b). 

350. Tan obligado es el juez eclesiástico ü obede^ 

(a) L. 143 tu. 15 lib. 3. « Rec. I. 

(b) 3.** part. oap. 1| N.« 33 y si^vieate 

18 
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cer el precepto positivo da remkír los autos, como el 
ruego del tribunal, para que absuelva los escomolgados. 
En eata parte es insostenible la singular opinión de 
Salgado (a) que califica este deber de mera urbanidad: 
porque sin redactar el catálogo de autores, que demues* 
tran la formal obligación que tiene el eclesiástico de 
cumplir con el ruego: sin detenernos en el texto espíe- 
se de la ley (b), que impone penas al que desobedecie- 
re, hasta la de estrañamiento, basta la razón poderosa de 
que desde la intimación de la provisión ordinaria ya no 
tiene el eclesiástico en que apoyar las censuras» ^tijes 
falta la contumacia sin la cual no pueden justificarae^ co« 
mo lo previno el Concilio Tridentino en el cap, 3.^ 
ses« 25 de reformat. y se espondria & hacerlas correr sin 
efecto permanente, porque declarada la fuerza, tendria 
que alzarlas necesariamente. 

» 

f 

(a) De rtgia' protect. part. 1.» cap. 2.® N.^ 149 y IW. 

(b) L. 10 di. 10 Hb. l.o Recop. I. 
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ARTICULO !.• 

RECUSACIÓN D£ JUECES SUPERIORES. 

35Í. "Es mucho peligrosa cosa de haber orne sa 
pteito delante del jodgador sospechoso ^^ dice la ley de Par- 
tida (a); y en esta razón poderosa se funda la facultad qne 
los derechos conceden & todo litigante de recasar* i cual- 
quier juez de quien tuviere justas sospechas por elerado 
quesea» Es sin duda la recusación uno de los medios de 
defensa natural mas cumplidos y seguros; pues como pre* 
▼aatÍTO qué precave el daño, es mas ventajoso, que los que 
le em^ao en remediar #1 mal ya sucedidq* 

353. Pero de distinto modo se recusa %* los jaeces que 
componen los tribunales superiores 6 supremos; á los jueces 
ordinarios de primera instancia; & los delegados, y S los 
eclesiásticos. Hablaremos de la recusación de los prime* 
ros en este artículo y de los demás en los siguientes» 

353. Para recasar á un juez del tribunal superior d 
sopremo de justicial han de espresarse específicamente las 
causas lejitimas de recusación; no en general ni vagamente ; 
de suerte que si es por enemistad, se debe esponer el 
motivo de que resulta : si por parentesco, ha de espli- 



(a) L,. 32 Tit. 44 p. 3. 
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cañe sa clase y grado, (a) El pedimento de recusacioii 
Be presentará en el acuerdo, y oo en aadiencia pública, (b) 
firmado de letrado (c) 7 de la parte ó su procurador coa 
poder, concebido en términos muy decorosos y. moderados 
(d), y con juramento de que no se procede de malicia, (e) 

354. Después de concluido el pleito no se admite 
la recusación de juez del tribunal superior 6 supremOi 
aunque la parte jure que recien vino á su noticia el 
motivo de sospecl^a, salvo por causa nuevamente nacidí^ 
después de la conclusión. Pero jurando el recurrente que 
la causa de recusación recien vino á su noticia, y ofre- 
ciendo probarla por conftssion del juez recusadoj se admite 
aun después de concluido el pleito, (f) 

^55. En causas en que no hay conclusión, como son 
los recursos de fuerza, d de injusticia notoria, no se ad- 
mite recusación después de lo| treinta dias de empezada 
i ver la causa, (g) 

. 356. Presentado en el acuerdo el escrito de recu- 
sación, los jueces no recusados examinan si son justas y 
legales las causas que se proponen, 6 si aun probadas 
son insufícieates para justificar la separación del recusado. 
En este segundo caso las declara tales, y repele la re.- 
cusf^cion condenando al recurrente en la multa y pena 
de seis mil maravedís, que son veinte y dos pesos un 
real, sin que de esta condenación haya lugar iL súplica; (b) 

(a) L. 10 Tit. 10 Ub. % R. C. 

^ (b) L. 9. Tit. 10 Ub. 2. R. C. 

(c) L. 8. T. 11 Ub. 5. R. I. 

• (d) L. 1 Tit. 10 Ub. 2. R. C. 

(e) L. 1. y 2. Tit. 10 Ub. 9. R. C 

(p L. 4. Tit. 10 R. C. 

(¿) L. 14 Tit. 10 Ub. 2. R. C, 

(h) LU 3 Tit. 10 Ub. 2. R. C. 7 1 Tit. 11 Líb. 6 R. 1. 
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bíeo qqa puede suplicarse del auto en que las causas se 
declaran por injustas alegando otras nuevas; (a) pero sí 
examinadas estas en el citado acuerdo resultan ser justas 
y bastantes, entonces prpnuociaa aoto admitiéndolas y de* 
clarándolas por tales, y que el reciisante cumpla dentro 
de tercero día con la ordenanza, esto es, que haga de- 
pósito en el receptor 4e penas de Cilmara de I^ cantidad 
respectiva á la ley, (b) en cuya pena ha de ser conde- 
nado en caso que no pruebe la contenida causa, eacusán- 
dose de este depósito el pobre de solemnidad que recusa 
con solo que baga obligación de consignar aquell;i <;anti< 
dad luego que venga & mejor fortuna, (c) 

357. Cumplido en efecto el depdsito por et recur* 
rente se presenta luego este con la certiñcacion del Re* 
ceptor de penas de Cfimara pidiendo que en atención & 
tenerle ya asi verificado, se le mande recibir fi prueba, 
á cuyo fin deberü así mismo presentar el repectivo inter- 
rogatorio para que á su tenor se examinen los te->tigoB, 
y si le pareciere oportuno, que primero, y ante todas 
cosas* jure el señor recusado por posiciones las preguntas 
contenidas en él: pide igualmente se mande así, en cuya 
virtud negando, 6 no pidiendo que jure, mandan los demás 
señores no recusados recibir efectivamente^ prueba con el 
térmmo conveniente, como no ecseda el de la ley d or« 
d<»nanza: (d) advirtiéndose, que sobre cada pregunta no se 
pueden presentar mas de seis testigos, (e) 

358. Producidas las pruebas de ta recusación y fe» 



(a) L. 7 Tit. 10 Lib. S. R. C y L. 5 Tit. 10 Ub. 5. R. I. 

(b) L. 17 Tit. 10 Ub. «. R. C. 

(c) U 4 y 15 Tit. id. Sal;. Laber. part. 1 Cap. fin MV>. 134 
y 173. 

(d) Car Filip. 1 . Part. § 7. num. 25. Paz toja. 1, p. 6. §. «nicv Dnm. 5, 

(e) L.6. tit. 10 lib 2. R. Car. ubi «apta. 
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necido sn térmiao sin pedirse ni hacerse publicaGíoD de 
ellas, lii otra diligencia, se ven ÍDmedíatamente eu el acuer« 
do por los dichos señores jueces no recasados, 7 en con- 
fbroHdad, si por aquellas resulta que el recusado de- 
be ser dado por tal, proveen el respectivo auto man» 
dando, se abstenga de la vista j determinación del pleito, 
y no tenga voto en él, á cuya consecuencia pide el re» 
cúsante se le vuelva el depósito j luego» así se provee 
7 se devuelve. Pero si de las dichas pruebas no resul- 
tan probadas las causas de la recusación, en tal caso, 
declarando los referidos señores jaeces lo contrario, con- 
denan al recusante en la pena de la cantidad depositada; 
del cual auto puede suplicar (a) añadiendo nuevas cansas na- 
cidas después de la recusación y aun otras nacidas antes de 
ella, jurando que de nuevo vinieron a su noticia» y proban- 
dolas entonces solo por la confesión del recusado; no ad-- 
roitiendo recurso alguno el auto que sobre unas y otras se 
pronunciare, tanto sobre las nuevamente añadidas como so- 
bre las primeras del grado de siipKca;(b) advirtíéndose que es- 
tas recusaciones de SS. Ministros no tienen lugar después de 
ñrmada la 6entenc¡a^(c) estando para pronunciarse, aunque no 
se haya pronunciado; fi distinción de las que se hacen de los 
jueces inferiores, pues estos pueden ser recusados después 

de tener escrita y firmada la sentencia, como sea antes 

de su publicación, (d) 

359; La recusación del Sr. Jue2 de Producía se 
formaliea del mismo modo que la de cualquier jaez or* 
dinarío, en cuya virtud, declarándose por recusado, se 



(a) L. 7. tit. la Ub. 3. IL C. 

(b) LL. &| 19 ibidcm. Cor. loe. cit. nom. 27. 
(4 L.6.tit. 10lib.S.R. 

(d; £az tom. 1« part« 1, tcmp. Itf nam. SO. 
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acompaña cod persona de cíeRcia j concíeDcia, (a) y lo 
mismo los señores* jueces de bienes de difuntos y censos* 

ARTICULO 2.'» 

RECÜSACIOK BB JSBCES INVEAIOAES Y SUS ACOMFaSaDOS, 

360. Para la recusación del juez inferiory sea de 
los ordinarios 6 delegados, es constante según la ley, (b) 
no deberse expresar la causa de ella, y así solo basta 
diga, jurando el recusante, tenerle por odioso y sospe- 
choso. En e^a conformidad, recusado el juez inferior^ 
siendo delegado, lo que se practica generalmente es, que 
luego que se declare por tal, ' se acompaña con un hom- 
bre de ciencia y conciencia, y manda hacer saber el 
acompañado i las parles, 'sigaiehdo desjhies con él la cau- 
sa hasta sentencia; mas si es juez ordinario, se acompa- 
ña con el' otro alcalde ordinario del logar, y si tuviese 
eete algan incoQVeniiente legal i accidental, con ^IRegi* 
dor decano, y si 'tembiea este lo taviete con el segun^ 
do, y así' sodesivameiite coa los demás, en cuya coBse« 
^caenota betbo el respectivo ifurameato por el acoropafia* 
dO) «sto es, siendo Regidor, porque los jaeces ordinarios 
no necesitan hkcerle, por tenerle ya prestado para el 
ejercicio de sd oficio, ambos de eomun acuerdo asi mismo 
continúan y "siguen la causa, (c) sin poder ser recusados 
dichos acompañados así del jaez delegado, como del or* 
dinario, 8Ín6 es con justificación de causa legitima (d). 

361. Discordando el juez recusado y su acompa- 



(a) Aiit.6.tiM0.Ub«3.R. 

(b) L. 1. tu. 16 Kb. 4. K. « L. 22 tit. 4 . P. 3. Cañad. 3. P. cap. 7. per. ioi. 

(c) L.l.tlt.l6nb.4.R. 

(d) Acer. Bupra L. 1. «it. aan. 3. Grcg. Lop. mp. L. 22 tít 4. P. 3. 
?lw. 9. 
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Bado en la sentencia 6 auto que tenga fuerza de definitivo» 
cada uno de ellos pronuncia la suya, y se pasan ambaa 
con los autos origiuales á la Exma. Cámara de Justicia 
para que apruebe la que tuviere por mas conveniente; (a) 
y con su declaración se quitan las cuestiones que pudieren 
suscitarse entre las partes sobre cual de las sentencias 
se h-ibia de ejecutar: advirtiéndose que cuando el juez 
propietario recusado es delegado, y no se conforma este 
con su acompañado en la sentencia, debe pasarse ¡gtiaU 
mente la que cada uno pronunciare al superior de donde 
dimano la comisión de aquel, para que del mismo modo 
apruebe la que tuviere por mas conveniente conforme & 
derecho, (b) 

ARTICULO 3." (•) 

RECUSACIÓN DB JUECES ECLESIÁSTICOS*. 

363. Para la recusación del juez eclesiástico, aea 
ordinario o delegado» se ha d^ espresar precisamente por 
el recusante la cansa legitima de ella9(c) como de ene* 
mistad, amistad, parentesco, interés particular, fi otra 
semejante, jurando no hacerlo de malicia* Bajo de cuyo 
concepto, presentado el respectivo pedimento ante el propio 
juez recnsado, se manda dar traslado ft la otra parte, y 
después, vista al promotor fiscal eclesiástico, y con loque 
esponen ambos, siendo dicho juez el Obispo ¿ Metro* 



■ • 

(a) Car. Filíp. P. 1. ^7. No. 15 y 16. Colon. Tom. S. lib. 3. cap. I 
No. 17. 

(b) Colon Lug. Cít. No* 16.. 

(*) £n Gste articulo hemos variado todas las citas del autor po- 
qoe eran textos canónicos 6 actores poco comones. Hemos poes 
toen BU Ing^ar las de prácticos mas conocidos, en los que se halla* 
rán también los textos y obras qoe se citaban en el origrinal. 

(c) Cor. Filip. 1. P. §7. No. a. Cañad. Tom. 2,P.3. Cap. 6, No. 17. 



politano manda & los áon coMúg^níen nombrar arbitros 
eclesiásticos ante quienes se pruebe, y determine la causa 
de la recusación, señalándoseles término para ello, j com- 
peliéndoles á tomar tercero en discordia, (a) 

363. Nombrados así los dichos arbitros asignan luego 
término para que se pruebe la causa deducida por el 
recusante, y en su consecuencia dentro del que les fuese 
señalado por el Señor recusado determinan el articulo (b) 
declarando, según lo que resultare de la prueba, ser o no 
legitima la espresada causa de la recusación; y declarándose 
serlo en efecto, remite en su virtud el jwez recusado 
el conocimiento de la causa principal al respectivo supe- 
rior, o de consentimiento del recusante, le comete á otro 
DO sospechoso, [c] pudiendo hacer también lo mismo sí 
quisiese, pareciendole justa la recusación antes de la elec- 
ción de los arbitros, como igualmente aun después, con 
tal que no se pruebe todiivia la causa de aquella [d] 

364. Pero si el jue» recusado fuere el Vicario ge- 
neral del Obispo ¿ Arzobispo 6 otra delegado; suyo» ante 
elloa se ha de examinar, probar^ y deferottoaf- la causa 
de semejante recusación, y no ante arbitros, eeñaláudose 
en la propia forma ya dicha, término para, su justifica- 
ción* (e) Eo cuyo concepto, presentado el pedimento de 
recusación ante el enunciado Vicario general, ü otro de- 
legado, estos luego han de mandar se remitan los autos 
al Sr. Obispo 6 Arsobispo. 



(a) Cur. húg. CU. No. b y sigaieotes. Gatierr. proiit.de k>8 juicio». Cap 

15. ^3. Feb. Toni.3. Pag:. 308. Nol 30. 
0>) Cor. FIHp. P. l.§ 7. No. 8. Gatierr. Loy. Citat. Feb. ¡d. No. 31. 

(c) Cor. Finp. Log. €Ítat.Feb. Tom.3. Pag. 309. No. 32. Paz. Ton- 
2. P. I. Cap. . Ho. 15 y 28. 

(d) Paz Log. eltat. Fcb. Ltiy. Cilat, y Cur. FHip. Lug cltat. 

(«) Cur. Filip. I. P. ^7 No. 9. Fcb. Totn. 3- Pag, tQ9 No. 32 Pat* 
Lug. citot No. 18. ^ 
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ARTICITLO 4.0' 

BKGUSACIOK OB A8BS0&BS». 

3B5% £1 juez que oo «s profecor de derecboi 7 por 
ello 8Q llama lego, en lo» pleitos y causas que peo- 
dieren ante él, debe para su seguimiento y determÍDacíon 
asesorarse de abogadb aprobado, dando antes noticia de su» 
Bombramiento á las partes interesadas para que si qat« 
siesen reeosarle por sospechoso, 16 pvedan ejecutar,, 
por ser esto i, su elección y arbitrio; (a) sio¿ ea- que »ea 
Asesor general nombrado por el Cabildo, qiie.«n lal 
caso no hay necesidad de semejante aoticia* 

306. Es práctica comente que el nombramiento de 
Asesor notificado por el escñbano le ha de aceptar 7 
jurar aquel ante este, firmando ambos la diligencia á Gon« 
tinuacion del auto en que £ié nombrado ; si bien afganas 
veces se ha visto también seguir inmediatamente de- 
sempeñando de plano el cargo^m jurar, ni aceptarle es* 
presamente; pues que pop el mismo hecho de acordar 
alguna providencia en la causa de su nombramiento se 
entiende haberle aceptado tácitamente*. Siendo aquí digno 
de notarse, lo primero, que respecto de tener ya jurado 
los abogados hacer su deber cuanda se recibieron,, 
parece en su atención que este último modo seria mas 
conforme prevateeiese absolutamente en práctica al pri* 
mero;, pues la ley (b^i tiene esta solemnidad por preoisa- 
soto en el acompañado del juez recusado^ á causa de 
conferirle jurisdicción, la que no tiene el Asesoré Lo- 
segundo, que la insinuada aceptación y juramento del 
Aombramiento de Asesor, que se lleva prevenido,, procede^ 



■^■^ 



(a) L. 3. Tit. 91. P. 3. 

(b) L. I Tit. 16. iib. 4. R; C. 



PRACTICA 147 

coando este t$ Do«brftdo para la sititaDciacion y se* 
guimonlo áe. Ja cavaa, como por conaigaioote para au 
defioítkra reielucioD; perqae BK>gabrtDdosele fioicaaientie 
fara eaio^ y ranútiéiidafele e* su irirtod loa airtos, sin 
ejecutar didia aceptación ni jof amenté» . eapooe inmedía- 
itameaite sa dictimea en loa téraiinoe ^ae le parece con* 
fbnne S deiwAo, aegeo aál se pracGca* 

367. Si el Asesor nombrado fuese de la jarisdic- 
<:¡on del juez que le nombrt, puede ser apremiado t 
<iue acepte la asesoría, y aun & eontinuar tuibiéndela 
aceptado y no teniendo justo impedimento, fa] y apar* 
tindose el Asesor de la causa en que es nombrado con 
motivo ^ustOf 6 sin él» siéndole admitida la escusa 
por el juez, debe restttoir i las partes los derechos 
que hasta entonces hubiere llevado» para con ellos 
aaiiafacer ^ nuevo- Asesor igoe ae nombrare; (b) pu- 
diendo para e^ resti^cion ^preimarsele aunque sea 
de agena jurisdiccioe» porque por su aceptación tficita 
6 espresa se sugeta & la del juez, (c) quien fi la verdad, 
aunque estdl obligado & conformarse con el parecer 
de se Asesor, no lo debe hacer siendo injusto, (d) sin6 
es que haya dada, pues en ella está precisado iL se- 
guirle, (e) 

v30S. Supuestos todos estos principios, hecho pues 
notorio & las partes el nombramiento de Asesor, no se le 
han de pasar los autos de. la causa hasta que sean pasados 



(*) Greg. Lopes in leg. S. tit 21. p. 3. j Arg. de la L. 13. tit. 9. 
lib. 3. R. C. y L. S8. tit. 16. lib. 2. id. 

(b) Arg. de la L. 2.tit. 16 lib. 2.R.C. 

(c) Colon, tom. SL Ub. 3.. Cap. 1. nfiai. 6. 

<d} L. 2. tit. 21. p. 3. Car. Fillp. pert. 1. «> ^ B. vüm. 5. 
(e) Gotler. pront. de loa juie. Cap. 15 § 4. Greg. López, sopra- 
dict.L.3. 
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tres díM de la notifieacion del dic&o nonibrsrtiieDto por 
si quisiesen reoMarlet (n) en coya ateocien podei cualquiera 
de ellos hacerlo en efecto por medio del' respectÍTo pedt« 
snentOf sin mas ^ solemnidad que decir fe tiene por soepe* 
ehoso j que se ooitibce otro en su lugar, y jurar no lo 
bace de malicia según se prattice;. (b) y en la propia 
forma puede ser recusado el segundo y tercer A8<*sor que 
se nombrare por cada una de las part.es, sin. (darse lugar 
il la recusación del cuarto por evitar malicia y dilacio« 
nes. (c) 

869. Mas una ve2 cctosentjdo el Asesar después dé 
los referidos tres dias por las partes, espresa o tacita* 
mente por haber ya actuado en el pleito sin recusarle, 
y aceptado el riombrámiento del nfrismó modo, Ificita d es« 
presamente, no se le puede recusar en tal caso sin jua* 
tificacion de causa legítima, que deberá hacerse por in* 
formación sumaría de testigos; (d) observándose la propia 
formalidad de espresarse causa, y justificarla, siempre que 
en cualquier acontecimiento se recusase á los Asesores gene* 
rales: la cual particularidad sin duda es por no ser el nom- 
bramiento de estos á arbitrio de las partes, como arriba se 
dijo. Pero no habiendo el Asesor nombrado aceptado ti- 
cita, 6 espresamente, ni consentido las partes también tft« 
cita, o espresamente, bien puede aer reoosado por cualquie- 
ra de ellas en la conformidad ya insinuada, y así mismo 
con causa lej^ítima, en cualquier estado del pleito aunque 
le tenga consentido, (e) 



(a) Colon, ubi. supra. a&m. 4. 

(b) Colon, ¡d. Dúm. 3« > > 

(c) Cédulas de 27 de Mayo de 1766. y de 18 de Noviembre, de 1778} 

(d) Greg Lope» sopra L. 2. tit. 21 p. 3. y Gutierr.Cap. 15. § 4 

(e) Coloo lu^. eit. nnm. 9. 



ARTICULO &*. 

I 

Recusación de relatorbs, escribanos t notarios» 

370. Táfrtbmli 4ée relatorafc, eectibaíMs y noUriog 
ú% k cáuéa, pupeden ler ftCQtados en eHa por caaltiniera 
ét IfM partes sia ser AeeQ«ario espr esai^e la qg9.s§ j^i^- 
Viera contra ellosf sioó'selo decir '<)ua;los .tie^Qo psof 
> o s p cetw)sos j que ei> sii viriud -ae iea -nombre el res- 
pectiva ccOai)>aSiido ^porqae no* se. «Usvpoede «.aeyarar 
enteramelnté), fjtirando no baéerse la r^cusaciorr de ma* 
licia*. tía cu^a virtud l^s..DQiiibra en i^e^to, .el^|uez por 
acompañado ai otro relator, ú oteo escribano o^noUrio; 
pero sin perjuicio de sus derechos, (a) y luego ambos en 
conformidad intervienen en la cau^a Con prevención que 
recusado el juez ú otro oñcial debe cesar en los pro- 
cedimientos de la causa; porqué de lo contrario, no siendo 
con el acompaiíado, ' serfi nulo todo tó que obriase, (b) 
S escepcion de aquello que. se practica hasta el nom« 
bramiento de este» su aceptación j juc^mentOi 6 si comd 
antecedentemente se tiene apanítado, Ja parte jecusante 
consintiere en ello tdícita, 6 espresaniente sin hacer lame- 
ñor protesta, pues entonces será válido por ser tisto apro- 
barle, (c) 

371. UltimameMe, por concíusio» de esta materia, sé 
advierte que los honorarios de los acompañados y Ase- 
sores nombrados debe ser" á^ cargó' dé la 'parte' rékus ante 
por haber dado motivo k ello, sino es que el Asesor 
sea tomado de oficio del juez, 6§ instancia de alguna de 

(a) L. 10 tit. 10 lib. 3. R. C. • L. 18 tit. 10 lib. id. Pu úitima» 

aDotac. nam. 43 y atur* 

(b) Cor. Filip. part 1. § 7 nnin. 34 y Paz luflf- cit. num. 44» 
(c> Acev, svp. L. 1 tu. 16 lib 4 R. nuai. 6. 8, 140 7 4&| 
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las part«t ptra el boeo gobierno y acierto ea el seguí- 
miento y determinación «le h caosa, que entoncea debe* 
rin satisfacer por mitad ambas partes, salvo el bono* 
rario qne resattare 4e la recasacioo de tal Asesor, nom* 
brtedose otro en sn logar; pues en tal caso debe obser- 
varse lo mismo que se tiene jra esprosado, esto es» que 
el recósante ettiL obligado & satisfacer por entero» (*) 



if*M««BM.«iMia^miÍB^iB*a^n>»a«aa«»«a 



<•) Cono et «mor so bi^lm de Iw reemsoioDcf d« loe Jveeee del 
coneiiUido, debeiDOi agregar ,1o que fany lobre la. materim para 
coaplaelon de eete capitulo. Be lae reemadenee de PrUtr f 
Conaolés bablan el articulo 10 cap, !•• de laa Ordeaaaaaa : el 
artfcalo 15 de la cédala ereccional, j el artículo 6.« del decireto 
de90;de Martode ISSa. La recataclon de todo Jaez del Consu- 
lado, aea ordinario, a especial debe bacerse espresaado lacau- 
aa ea que «efunda, comprometiéndose ¿probarla dentro' de trea 
diaa Improrogables, f depoeitando antee, donde el tribunal lo 
ordene, la cantidad dedoaciefttoe pesca. $in5 se prueba la.cav- 
sa de la recusación^ se repele esta al cuarto, día, y loe doeclen- 
toe pesos ee aplican k los fondos públicoe. 

Respecto al Juca de alzada de comercio, ee manda por la cédula de 
18 de Bepticrobre.de 1800, que pueda recusarse con causas bas- 
tantes y probadas ho |os mismos términos y bajo las penas se- 
ñtl^yif para la recusación de loe Oidores . Según la cédala ci- 
tada, la Cámara ooiwiice de la recusación, y si da por suficien- 
tes y probadas las causas de ella, recae e| conocimienio del 
pleito en el Camarista snbdecano« 

En general, los Mibistros déla EsJoa. CAmara que presiden Juzga- 
dos particularea pueden ser rettusa^os aa los mismos tSrmlnoa 
que los demás 'Señores, como 1^ ordena la cédala de 11 de Ju« 
lío de 1804J y asi se recusa, «i Camaria^a que pr^ide al Jura- 
do de apelación eu laa cansas de imprenta por la ley de la 
Provincia, que ae refiere á dlcba cédula. (IJey jde' IS de di- 
ciembre de 1S27 inserta eu el Registro Oficial tom. « pag. 99.) 



TRATADO 2.« 

NATURALEZA, ORDEN Y FORMA DEL JUICIO 

EJECUTIVO. 

♦ *■ * • 

BK CA SIAT9RA&IZJk T 0B7I90 DUb- iHUClO* XJfiCUTIYOr 

DS LAS COSAS «UB TRAKI APARSJAAA BJBCOClOliy 

r IM &A PRAtCRIPOlOV BB BA VIA BJBCUTIVA^ 

'372f. Juicio- ejecutivo es el que se dirije al efiectr* 
To cumplnnteDto* de las oMigscioDes qpe traen apareja- 
da ejecucioiu Es- por su naturaiezn breve j 8ainarto«> 
Es ÍRtrodocid^ en fsTor de k Bepública j del actor eje« 
eotante, como enseñan conMiomente les autores prictícos 
é tnsinua la ley de la BecapUacion de Castilla* (a) Por 
esta raaÓB^ y e o ie tede se objeto es el |MUitual cumpli* 
wento de aquellas obligaciones que el derecho presume 
ciertas é incuestionales». no causa instancia nt- admite la 
BAcep^íen de litis pendencia. j^y> 

37% En fiíerza de este princijpio, es dbctrina común, 
que el acreedor, á qtiien coaspete la ría ejecutiva para 
persegaiyel cobro, lí intentare la ofdtnarta|. peede volver 
& intentar la ejecntiva. Puede también el acreedor, pen- 
diente la ejecución de la deuda ante un jtiez, continuar* 
1^ 6 intentarla de nuevo ante otro con tatque sea com* 
petante. Puede finalmente intentar la via ejecutiva^ con. 
tra su deudor, no obstante que este le baya puesto de-- 



(a) L a.« tit. ai niK 4 R. 

(«) VéMe FeW«ro tom. 3.^ pSgr* 397 aúB.flS, y.tanibiep 1« nol»' 
dé stt reformador que impagna esta opinloiK 
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manda y pleito ordinario aobre el contrato d imtramentci 
ejecutivo para eludir so faersa y ralor. [a] 

■ 

374. Producen acción ejecutiva, S traen aparejada 
ejecución la sentencia pasada eo autoridad de cosa juzga, 
da, y la ejecutoria librada sobre ella : (K) los rescriptos, ór- 
denes 6 mandato» del principe en las monarquías, o del 
SDpnMÉlpil^agiatrado, que ejerce el poder ejecutivo en las 
R^pifi^licas, siendo espedidas en forma l^;al : (*) los instru- 
mentos 6 escrituras públicas : {t} las cuentas aprobadas en 
juicio : ,{X) la confesicm judicial : (||) el juramento decisorio : 
(tt) y ios vales 5 documentos simples recoDOcidos. (tt) 

^&* La sentencia pasada eo autoridad de cosajuz* 
gada, que es - 4a pronunciada por jaez competente en 
contradictorio juicio, y de la cual ya qo hay recurso te* 
gal de efecto suspensivo, trae por derecho aparejada eje« 
cocion, ChJ y tairibi^n la ejecutoria librada spbre ella, 
aunque las personas y bienes estén fuera del distrito, (c) 

376. Asi es, que el simple precepto de un juez, 
en quie sin precedente dtácion ni audiencia manda, que 
alguno dé y pague fi otro alguna cosa o cantidad, no 
teniendo fuerza de cosa juzgada, no . trae aparejada eje- 
cucioi>, y fe convierte, en simple citación, como lo dis^ 



(É) Pm in praet. tom. 1. p. 4 cap. 1,© y «.« Cw. FHip. í.« p. 

•' - .jbíaIo i)|eoiit. ^.1.^ . 

{%) L, 1 lit. 21 lib. 4. R. C. L. 114y ■Igüieiilc» tí 1. 15 in>. 2 R. 1. 

(•) *ÍLL. 29 30 31 y 58 «i 18 P- 3 

(tj L. 1 y « tí\[ 51 lib. 4. R. C. 

(t) i.. 94 tft 31 tib. 4 SL C. 

(11) L. 5 y 6 tit. 21 ]ib. 4 R. C. 

{tt) X-t. 3 y 15 Uf . 11 Pi 3. 

(Jt) L. 119 tlt. 18 P. 3. y LL. 6 y 6 «t. %\ )¡b. 4R, C 

^b) Véase todo el titnio 27 de U 9. 3.^ y L& 6 tit. 17 lib. 4 R. 

(c) L. 5 tit. 17 lib. 4 R. 
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pone espresamente la ley de Partida, (a) Por igual ra« 
zon, si en la seotencía del supeiTior faere el juez infe- 
rior nuevamente condenado en costas, salarios, ó multas 
sin haber sido citado ni oido, esta condenación no pre- 
para ejecución, y notificándosele, se convierte en mera 
citación, quedilndole salvos sus recursos, como se practica 
y es común doctrina de los jurisperitos. (^) 

377. Aunque generalmente hablando no puede ejeca* 
tarse un auto 6 sentencia en causa civd, pendiente apelación; 
pero aquellas en que la apelación no produce por derecho 
efecto suspensivo, traen aparejada ejecución, como la 
sentencia, en que se rtianda dar sepultura i un cadáver, 
6 se dá tutor á un huérfano que no le tiene, d se manda 
recojer frutos pendientes, 6 se decretan alimentos á favor 
de un pobre, juáicis officioj ó sobre salarios 6 paga de 
jornales, (t) 

378. ' La sentencia de arbitros juris, & arbitradores, 
en quienes ks partes se comprometieron, obligándose á 
cumplirla, siendo dada dentro del térOiino señalado por 
el compromiso, sobre el caso, y cosas que las partes su* 
jetaron á su decisión, y ante escribano público, trae apa- 
rejada ejecución, sin embargo de apelación, reducción 6 
alvedrio de buen varón, ü otro decurso: pero en caso de 
recurso se ejecutará bajo . fianza según la ley Recopi. 
lada. (b) Por un abuso introducido contra la citada dis« 
posición legal se observa, que los a rbitro9> especialmente 
en materia de comercio, pronuncian su laudo 6 sentenciai 
*in la fé del escribano, y el tribunal le manda ejecutar 
sin este requisito, sobre lo cual se suscitan pleitos inter- 

(a) L. 22 tit. 92 P. 3. * 

(•) L. SO, tu. 2. Ub. 3 R. C Cor. Filip. part • 2. §. 3. N,^» 3. 
(t; L. 6- tit, 18. Hb. 4. R, C, Cur. lof. cit. N,© 10. y 11. 
(b^ L. 4 li(. Si lib. 4 R. 

20 
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minabl€$ contra «I objeto que laB parles se profwoeii, ciié«- 
do sajetaii ms difereociM al jaicio de amigablca compo- 
Bedores. 

379. Taonbien aparejan ejecucioo Ips rescriptos d 
drdenes del supremo poder ejecutivo de un estado, siempre 
que se espidan con arreglo á la constitución y leyes del 
país. Así e8,qtte el rescripto librado en perjuicio de tercero, 
sin haber sido citado, ni oído, es nfilo, y no prepara eje- 
cución, como lo dicta la buena razón y lo disponen las 
leyes, (a) No es ejecutivo el rescripto dado pontra derecho 
divino natural 6 positivo, (b) aunque contenga cláusulas 
derogatorias. Ni es ejecutivo el obtenido con obrepción 
6 subrepción, (c) 

380. Traen aparejada ejecución los instrumentos Q 
escrituras públicas, que son las otorgadas ante escribano 
público del numero y testigos, donde le hay, 6 ante escribano 
nacional en su defecto; contengan d nd la cláusula gua- 
rentigia que es aquella en que. el otorgante se somete y 
da poder ( los jueces de cualquiera fuero* para que le 
ejecuten como por senteqcia pasada en autoridad de cosa 
juzgada;, pues aunque por derecho antiguo era necesaria 
la cláusula gqarentigia, hoy basta que el instrumento sea 
público y contenga las solemnidades dispuestas por de- 
recho, (d) 

381. Esta» solemmdftdee y requisitos sou principal- 
mente, que eo la escritura ae esprese el día, me^, wo y 
lugar e& qae ae otor^^ sin abreviaturas,, ni aaJaa letras 



(a) L, 30. ttt. 18 P. 3 tti. «-.*•».* y ^r.»- íU lé.ll>. 4^iU C J- 

Auto 70 tu. 4. Hb. 3. 

(b) L. 31. ttt. 18 P. S. 

(c) LL. Sn. y 63: til la P.'S- 

(d) I.L. l.« y 2 « tu 21. Ub. 4 R. 



íoicrat€8, (b) que se eipreteo en ella el plaM, t>&pto», f 
condictODes que fes partes acot^lareh ; que el e^rfbano 
lea todo el tenor de la escritura á los testigos instrúiti^b^ 
tales; (b) que el escribano dé fi^ del cbnoctnitento de b« 
otorgaatesi y ed eiiso de no conocerles jureb dos testigos 
de su cooocimtento $ que las estríturas se otorguen ante 
tres testigos, 6 al meooe dos, dnaybres dé toda escepcieA 
los cuales deben firitiar con sus nombres; (c> que los otor-* 
gantes las firmen, y no sabiendo hacerlo, firmen S su ruf>go 
uno de los testigos; (d) y finaimente,que el instrumento pdMi- 
co no esté roto, ni cancelado, ni enmendado en parte sus- 
tancial, sin haberse salvado la enmendatura. 

383. El instrumento publico trae aparfej&da ejecución 
no solamente por h obligación cof^tenida en Ü espress- 
mente, sino también por la obligación virtual que natural- 
mente nace y se deduce de la espresá. (e) 

383. En cuanto al instrumento, que no contiene 
cantidad liquida, cuando, y como trae aparejada ejecución, 
no és de nuestro-propoñto detenernos. Véase ü la Curia FU 
lipica, Vela y & Carleval que tratan prolijamente esta 
materia, (f) 

384. Las cuentas «ttrtjadiciales hechas por las partea 
d por los contadores que ellaa nombran, no traen apsrejadft 
ejecución, mientras no aeao aprobadas ¡por el juM ft re« 



i«h«iM 



(t^ U 7.» tfté 19. P. a. 

(b) LL. 54. 7 64. tU 18 P. 3. 

(c) LL. 64, y 114 tlt, 18. P. 3. y Greg* Lopéx a la dicha Icj S4 

(d) L. 13. tit 25 lib. 4 R. C. ^ 

(e) Cur. Filip. 2. « P. § 7. 

(O Cut. Flüp. 2.* P. §. «Vala diwt. 24 N«. 96. GftrleTSl tit^ál 
dwp. '<¡i 
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conocidas ea jaicio. Pero ea uo pleito de cuentas Ia« 
que presentaren de unánime acuerdo los contadores nom- 
brados por las partes, siendo confirmadas por el jueZi traen 
aparejada ejecución por su alcance, sin embargo de ape« 
lacion, dando fianza el ejecutante de volver lo que reci- 
biere cpn los frutos y rentas qu-e produzca en caso de 
revocación, según lo dispone la ley. (a) 

3&5. Prepara á si mismo ejecución la confesión ju> 
dictal hecha ante jnez competentci siendo clara y cate- 
górica como esti esprcsamente dispuesto por las leyes de 
Partida, y de Recopiracíon. (b) Cuando la confesión 
de la obligación se hace ligada fi cierto' plazo y condición, 
no paede^ por ella librarse ejecucioR, hasta que et plazo 
sea cumplido, 6 la condición verificada, y la mismo debe 
decirse, cuando el demandado en juicio ordinario sin ins* 
trumento público, ni vale simple reconocido, contesta con- 
fesando haber contraído la deuda; pero opone al mismo 
tiempo escepcion de pago,, pacto de no pedir^ ú otra pe- 
rentoria, ofreciendo probarla: porque esta confesión no es 
categórica. En este particular no es fundada la opinión 
de la Curia Filípica ^. ^ part. Juicio ejecutivo §'5, en 
que sostiene, que puede aceptarse la confesión de la deuda 
-y repudiarse la escepcion, sin hacerse car^, que entonces 
todo juicio vendria á ser ejecutivo, y que esta doctrina 
solamente es verdadera cuando' -i' presencia de vm docu- 
mento simple eo que est^ viva la obligación, le reconoce 
el otorgante, y alega escepciones dividuas, cuya prueba 
solo tiene lugar en el término del encargado, como se dirá 
después» 

386. El juramento decisorio, que la ana parte defiere 



(á) t. 24 til. SI lib 4 R. C. ' 

(b) L. 7 tit. 3 L. 2 lib. 4 P. 3 y L. 5 tit. 21. Ub- 4. R. C. 
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ft la otra en juicio, y faera de 61 antes y después de la 
conleatacion, trae aparejada ejecución, cocno consta de la 
ley de Partida, con las limitaciones que en ella se es- 
presan, (a) 

387. Los conociniientosj vales, 6 documentos simples 
reconocidos por la parte que los otorgo, aparejan ejecu* 
cíon. Así lo dispone la ley de Partida por estas formales 
palabras, si la parte contra quien aducen tal carta como esta 
la otorgare (confesare 6 reconocí eris) debe valer^ bien asi 
como si fuese fecha por mano del escribano publico; (b) y 
la ley Recopilada en igual forma (c). Según esta á!t¡ma 
el reconocimiento judicial puede cometerse al alguacil ú ' 
oficial de justicia d al escribano. 

388. El reconocimiento debe hacerse por U misma 
parte á cuyo nombre aparece otorgado el documento, y 
así, aunque le reconozca el que le firmo «I su ruego, d 
se comprobé con los testigos, instrumentales, 6 por el 
cotejo de firmas, no trae aparejada ejecución, y esta clase 
de pruebas servTtS solamente para la via ordinaria. {*) 

389. Cuando el reconocimiento se hace con calidad 
6 escepcion^ si I& escepcion es individua^ impide la eje* 
cucion; pero si es dividua, 6 contiene capitulo y hecho 
separado no la impide* porque puede aceptarse en parte, 
y en p^rte repudiarse. Véase sobre este particular la 
doctrina de Villadiego, Valenzuela,' Gutiérrez y Ma« 
iienzo. (d) • . , 

(») L. 1». tit. II. P. ;». 

(b) L. 119 tit. la p: 3. 

(c) L. a. tit. 2Ulib. 4. R. C.« L. 6 Ídem 
(•) C«r. Ftlip. part. 2. • ^. 6. N.» 2. 

(d) Vüladteso Iniftnic.pbHtic. cap. 2 N.^iGy 27. Valcax. Conc. 12& 
N,® 38. Gutiérrez Ub, 1> q. 126 ' N <* 1- EHfoado Practica 
forense toin« 1, Juicio ejecutivo paff, 9^ 
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S9GL Es ie tenerte muy presente, que b sentencift 
pasada en autoridad de cosa joz^ada, y el instrumento, sea 
pfibiico é privado reconocido, traen aparejada ejecucioai 
ño solamente en cuanto i la obligación que espresamente 
contienen, sind también en cuanto á la obligación tácita 
y virtual, que es una necesaria consecuencia de la espresa; 
Por ejemplo; si la sentencia declara á Pedro deudor de 
mil pesos ¿ Juan, aunque oo le condene al pago, es ej^ <- 
cutiva en cuanto á la obligación de pagar, que implícita- 
mente contiene. Si Antonio otorga un instrumento pú- 
blico dotal en que confiera haber recibido dies mil pesos 
en' dote, aunque no se obligue espresamente k restituirlos, 
el instrumento es ejecutivo en cuanto á esta obligación 
implícita* (») 

391. Autores 'hay que opinan en contrario sentido 
por el empeño de reducirlo todo á disputa, contra el 
claro espíritu de las leyes, y contra la buena razón; pero 
la práctica constante de los tribunales ha sancionado como 
indudable la primera sentencia* Véase sobre esta materia 
a Carleval que la trata con solidez y magisterio, (a) 

3B2. Descendamos por filtimo t tratar de la pres* 
cripcion del derecho ejecutivo. Sentado ante todo que 
el qite produce ia sentencia pasada en cosa juzgada, 6 el 
instrumento pfibKco no es eterno rin6 temporal, porque se 
prescribe < cierto y determinado tiempo, así per derecho 
cofiíun^ como por el derecho castellano que observamos» 
La ley 03 de Toro, que hoy es la 6 tit. 15 lib. 4 de 
las Kecopiladas, 6jó el tiempo en que se prescribe la 
fuerza ejecutiva de las obligaciones personales y de las 
sentencias, y el tiempo en que se prescriben fas mismas 



(•) Cur. Filip. part. 2. ^ 7. W.® I. 
{f} CarL'v, üt."3 disp. .V 






accÍMes por esta leraMoaate dispoucion. '^El derecho de 
ejecutar por obiip:acioa personal se prescriba por diee 
aaoSy y la . obligaeion personal J h ejecutoria dada sobre 
'^ eliai se prescriba por ireiatei 7 no menos ; pero donde 
^^ en la obligación hay hipoteca^ 6 donde la obligación 
^* és milla de personal y real, la deoda. se prescriba por 
** treinta años j* no menos. '^ 

393« En cnanto ^ la inteligencia de esta ley, aoto. 
res clásicos han opinado (a) que su primera parte com- 
prende ios inatnimeittos', y las sentencias pasadas en cosa 
juzgada, sancionando la extinción de nu fuerza ejecutiva 
por el eRpacio de diez aSos \ pero que en la aegunda 
parte habla solamente de la acción, señalándole veinte 
años transcursos para su prescripción^ Otros jurí^eonsuU 
tos respetables, y entra ellos principalmente Antonio Gó- 
mez y Tomas Carleval (b) dan á la ley un sentido mas 
sencillo, y mas confonne al texto liteiaU Según est08,la 
Itj en su primera parte baoe perecer- por el transcurso 
de dies años la fuerza ejecutiva de todo instrumento, 
que coatieoe obligación personal, y no mas; pero en su 
segunda parte abrasa la acción personal y la sentencia 
pronunciada sobre ella, disponiendo que tanto la acción 
misma,, como la fuerza ejecutiva de la sentencia queso* 
bre ella |re(ayere, se prespribaa por el lapso de veinte 
años. 

394. Esta es sin duda la inteligencta genuina de 

la ley bien manifestada en su contesto literal. E/ dtre* 

* 

^ cho dé tjecutar (dice en su primera parte) por obligación 

lili — —pp^^w I ■ I I mmmmr^^ 

(a) Caitnio, íb leg, eS <b Toro il la paUbra7a aec¿m.pef«oiial ven. 

vef msáiu, Dieg» Vére» á U \éy 3. tít 13 Ub^ 9. del ordomn. 

Parlad, lib. l. rmwm quoUdian.. c«|i. 1.<» §«14 &<> 1. 
^b) <iio»e« á la lejr ea ám Tpro ai priacipM. Gacler. tH. a.dia|K4« 
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personal se prescribe por diez anos. Eq esta cliasala 00 
hace ineDcion alguna del derecho de ejecutar producido 
por sentencia ; pero en la segunda iguala la acción per- 
sonal con la sentencia dada sobre ella, señalando i una 
y otra el mismo tiempo de prescripción por estas termi- 
nantes palabras : la acción personal y la ejecutoria dada 
sobre ella se prescriban por diez años y no menos. Si 
hablüra solamente de la prescripción de la acción y no de 
la prescripción del derecho de ejecutar por la sentencia, no 
haría mención de la ejecutoria^ que en frase jurídica ila* 
mamos í las letias ejecutoríales espedidas en fuerza de una 
sentencia; porque las que se espiden en fuerza de un ins- 
trumento se llaman mandamiento de ejecución^ 

395. También se prescribe por diez años el derecho 
de ejecutar por las obligaciones censuales, réditos, y pres- 
taciones anuas* No es de nuestro propósito examinar la 
controversia, que sobre este particular han suscitado tam* 
bien los >escritores jurisperitos; 8in6 sentar la opinión ge- 
neralmente recibida y sostenida por la práctica de nues- 
tros tribunales* Parladorio, Villadiego, y el autor de la 
Curia Filipica (a) sostienen que en cuanto i los réditQs 
anuales se prescribe el derecho ejecutÍFO, que produce 
el instrumento de censo luego de vencidos los diez aSosi 
no solamente por los vencidos, sino también por los fu- 
turos» á escepcion de las pensiones anuales, que se deben 
por legado, porque en estas, siendo tantos los legados 
cuanto los años, se necesitan otras tantas prescripciones» 
Paz, Gutiérrez, Avendaño, Carleval, Elizondo y otros (*) 

(a) Parladorio Hb. t.« rerum, quotid. cap. 1» § 12. Cur. Filjp. 3* 
p. ^ 1 >j.« 7. Vinadtego Politie. cap. fi. N.o 35 j 36. 

(») Paz íd pract. tom. 1.» 4. p. cap. 3. N.» 15 y 16. Carleral dís. 
put. 4: tu. 3 »»• 16 17 y 18. EliioBdo tom. 2.o pag. 4 N.» e. 
A?eadaño c<ip. 103. N.« S y 9* Gatícr. Ubi.» qnest. 90 N.« 4^ 
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t^oseSaD que en los instramentos de réditos anuos no se 
prescribe la vía ejecutiva por el lapso del tiempo en 
cuanto á los réditos futuros, ni en cuanto á los vencidos 
dentra del decenio, es decir, por los nueve años próximos 
pasados, sino en cuanto á los vencidos fuera de los diez 
años: fundándose en la razón de que en las obligaciones 
anuas el tiempo de la prescripción no se debe computar 
desde el principio de la obligación, sind desde el principio 
de cada año, porque desde entonces empieza el derecho 
de cobrarlos ejecutivamente. Esta filtima opinión es, sin 
duda, la mas recibida y la que ha autorizado la practica 
constante de nuestros tríbanales ; y así, transcurso el de- 
cenio por los réditos anuales» se pide, y se libra la eje** 
cucion por los últimos nueve años* 

396. Cuando y porque actos se interrumpa la via eje« 
cutlva y si esta puede perpetuarse después de la ley f) 
tit. 15 lib. 4 de las Recopiladas, consúltese á los au- 
tores Parladorio, Villadiego, Carie val, y Elizondo en los 
lugares que abajo se citan, (a) Baste sentar que hay gran 
distinción entre la interrupción de la prescripción y la 
perpetuación del derecho ejecutivo: porque la interrupción 
no es otra cosa que el impedimento obstativo de que la 
prescripción ya comenzada corra y prosiga en adelante; 
de manera que la prescripción una vez turbada por él, 
debe iniciarse nuevamente desde el tiempo de la ioter- 
. rapcion. Mas la perpetuación proroga la vida de la 
acción y hace que esta^ siendo de corta duración, se ha* 
ga perpetua y se estienda hasta los cuarenta años. Las 
cuestiones sobre si se ha interrumpido 6 no el derecho eje- 

(a) Parladorio Hb. !• cap. 1<» §13 No. fin.* VUladíego instnic. po- 
litic, cap. 2,» N« 38 Carleval tU 3.®.diaput. 4 N^ SI. Elixondo 
juicio eJecati?o> ton. l.t N * 9. 
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cutido 8oq moy frecaentea en Ibs tribanales especialmen- 
te desde que la equidad introdujo el primer decreto de 
sohendof que se notifica al deudor antes de librarse el 
mandamiento ejecutivo, porque es una verdadera citación: 
y por esto no podemos dejar de recomendar la doctrina 
de Villadiego y del s&bio autor de la Curia Filípica so- 
bre esta materia, (a) 

397. El derecho de ejecutar por salarios de criados, 
y oficiales y por medicinas de botícaí ^e prescribe por 
tres años según la ley, (b) 

398. Aunque regalamiente en toda prescripción se 
requiere buena fd ; pero para la prescripción del derecho 
ejecutivo, no es necesaria en la común sentencia de los 
jurisperitos, que copiosamente citan Carleyal, y la Curia 
Filípica, (c) fundándose en que la prescripción de la via 
ejecutiva no eslingue la acción principal, pues queda al 
acreedor la via ordinaria para cobrar lo que le es deliido; 
sino solamente el medio de conseguir el cobro breve y 
rápidamente en pena de su negligencia. Sin embargo, 
en el fuero de la conciencia es obligado a pagar todo 
deudor, que sabe que no ba pagado lo que debe. 

399. La prescripción de la via ejecutiva no corre 
contra los hijos de familia mientras estuvieren en la po« 
testad del padre, ni contra los menores de veinte y cinco 
años, sin6 euando hubiese empezado á correr contra aque* 
líos á quienes hubiesen sucedido, ni corre contra la muger 
casada en razón de la dote, y arras, sind cuando no le 
ha demandado al marido su restitución; sabiendo que es 

(a) VUladieg^ intrvo. politic cap. 2.<» N.o 38. Cur. Filip. 8. p. \ 
l.o N.«> 12. 

(b) U 9 tit. 15. lib. 4 R. C. 

(c; Carleval. tit. 3. digp. 4 N.«» 2 Cur Filip.2.» p. § 1- •=* N.®S- 
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diBÍpador* (a) Pero los menores y demás privilegiados 
poedeD pedir se les restituya el tiempo de la presCrip- 
cioiiy como lo dispone la ley de Partida* (b) 

400« Tampoco procede la prescripción ejecutiva en 
el caso de compensación por otra deuda, cuyo derecho 
ejecutivo ya está proscripto, con tal que no baya pres- 
cripto la acción' ordinaria, (c) 

401. La cautela que suelen aconsejar los prilcticos 
para que no tenga logar la prescripción ejecutiva, es que 
en el instrumento dé la obligación ó deuda se ponga por 
clftusuta, que al cumplirse cada diez añoSf se entienda 
renovado el contrato, como si nuevamente se otorgara, 6 
que se renuncie por el deudor la prescripción ejecutiva* 
Nos hemos detenido en esta materia algo mas de nues- 
ro propósito por ser tan frecuente en el foro* Tratemos 
ahora del 6rden y forma del juicio ejecutivo. 



(a) L. S. tit. ». P. 3.^ 

(b) L. a. tit. lo P. 6. 

te) Cor, Filip. a.» p. § 1.^ N.o 11. 
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DEL ¿RDEN Y FORMA DB PROCEDER IN th JUfClO IJTECUTIVO. 

402, Antes de ponerse demanda ejecutiva debe ob- 
servarse cuidadosamente, quien la pone, ante que juez, 
contra quien, y con que recaudos 6 instrumentos; sobre 
lo que puede verse ü Villadiego en el capítulo 3 de su 
itistruccion política. 

403. Ya hemos dicho que la sentencia pasada ea 
autoridad de cosa juzgada» y la escritura pübücfi tienen 
igual fuerza ejecutiva; pero que el documento cpipled^ 
obligación, solamente es ejecutivo después de reconocí- 
do por su autor. En esta virtud debe presentarse el 
acreedor pidiendo que el deudor le reconozca bajo dQ 
juramento en forma, y reconozca si es suya la ñrma que 
le suscribe, ó sí es firmado á su ruego, y que aai veri« 
ficado se le comunique en traslado 6 . vista para usar de 
su derecho. Así preparada la ejecución se presentará el 
actor ante el juez competente pidiendo se libre ejecución 
y embargo contra la persona y bienes del deudor por la 
cantidad adeudada, por la décima y costas de la cobran- 
za con arreglo IL la ley, (a^ y protestando recibir en cuen* 
ta legítimos pagos ; con cuya cUmsula se restringe el co* 
bro á la cantidad debida, y se evita la pena del doblo 
que impone la ley 9 tít. 21 lib. 4 de la Recopilación 
al que cobra mas de lo que se le debe. El juez antes 
de proveer debe inspeccionar por su oficio el mérito eje- 
cutivo de los instrumentos o recaudos con que se le pi" 

(a) L. 2. tu. 21. lib. 4. R. 
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de la ejecacioDi porque el juicio ejecutivo que es vio- 
lento y empieza por la aprensión de la persona y em- 
bargo de los bienes del demandado, le infiere grave daño 
y de consiguiente grave injusticiav si se hace lugar á él 
sin mMto bastante. A. consecuencia de este pedimento 
proveen el jaez su decreto cíe sohendo mandando, que 
dentro de tercero 'dia dé y pague la cantidad demandada 
bajo de apercibimiento de ejecución. .... 

_ « ■ 

404* Este previo decreto ha sido introducido por 
mera equidad de los ^ juzgados y tribunales, fundada en 
muy buenas rabones, y autorizada por uoa práctica uni- 
forme é inmempriaU '^ 

405* Sí el deudor notiñcado». del ■ .mandato de sol" 
vendo^ y vencido el' tercero dia no pagare, prcsentariL 
el-aetoj otro pedimento solicitando que á virlud de no 
haber cumplido aquel con lo. ordenado sé libre decide 
luego ; efr' aorreapomlieAlía mapdamiento de ejecución y 
embargo contra so p^rfona y bienes» Asi se proveerá por 
el ju^} . y .libFado 9I jpandajQni^Qto .4e, , ejecución se en; 
tregar( á )a- parte ejecutante para ^que lo haga cumplir 
con el oficial de justicia (aptes ^Igu^cil) que eligiere, 8Ó 
pena de nulidad, f;omo lo dispone la ley Recopilada, (a) 

T 

406* Cuando la ejecución haya de hacerse fuera 
del lugar de la residencia del juez, si es en agena juris- 
dicción, se librará requisitoria de ruego, como lo previe* 
jie la ley; (b) pero si hubiere de verificarse dentro del 
territorio de su jurisdicción, se librará despacho de co- 
misioQ, cometido su cumplimiento en esta provincia al 



(a) L. 17. tlt. 21. lib. 4. R. 

(b) L. SO. UL 31. üb. 4. R 
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jaez de pa? del lugar, d por ea ímpedímeoto i peraosa* 
que fuere de la satisfaccioa judioiai, quieo para ejercer 
su comisión debe pedir el correspondieote auxilio al juez 
territorial, manüestandole el despacho de «u cooiitton« 
como se practica coiutautemetite» Téngase preseate» que 
• tanto en el cuso de requisitoria como eo el de comisión^ 
deben insertarse los recaudos neceüiarios; á saber : el íns« 
trumento de la deuda, el pedimento d^l' aotor, yUprot 
videncia en que se manda librar la ejecución, (*) para que 
de este nnodo conste la justiGcacion con que procede el 
juez que la dispone y el que la cumple. 

407. Pero si el juez requerido, ó el inferior comi- 
sionado no quisieren dar cumplimiento á la requisitoria 6 
despacho -sfn- embargo de 'eonteoer<<4aa jastificacioafia-. con* 
Tenientes, d actor interesado puede ocorrir al tribunal 
de justicie respectivo, quejándose Ae la resistencia 6 ne^ 
gügenciá de aquéllos, y pidiendo se libre profision 6 dea- 
pacho para su cumplimiento; pero si ^un este no. tu» 

• 

viere efecto, pedirá sobrecarta con costas, 6 que se en« 
vie persona que* la cumpla á dostá del juez omiso* 

408. A la vez, -cuando los bieites del deudor 'estln 
en lugar cercano' al del juicio, suele pedir el actor por 
evitar costas, que se remita al juez d persona á quien 
se. ha de cometer la ejecución el espediente original, 
sirviendo el decreto de suficiente despacho, y asi se man- 
da de cuenta y riesgo suyo* 

409. Debe hacerse la ejecución en bienes ciertos, 
y determinados del deudor, y así la que se hiciere un 
todos sus bienes generalmente sin especiñcarlos ^eria nu*- 
la. (a) Primero ha de hacerse en bienes muebles y k 

(•) L. lU. lit. 15. lib. 2. R. Y. 

(a) Cur. Filíp. í. p juicio ejecutivo § 15 N.o 2. L. 10 Cod. da 
jure doKinii impetrando. 
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Alta de estos en raices : así lo exije por forma la ley 
3e Castilla ; (a) de suerte que, si hábi^iKlo bienes mue- 
bles se trabare en raices seria nula. Requerido el deu- 
dor debe designar los bienes en que se ha de trabar la 
ejecución ; mas si no quisiere nombrarlos, 8in6 pudiere 
ser habido, 6 sin6 son bastantes, puede * nombrarlos el 
acreedor, 7 también el fiador del deudor. 

410. El embargo de bienes no debe ser superfluo 7 
perjudicial al deudor por capricho del ejecutor, como su- 
cede machas reces, 8Ín6 limitado prudentemente iL la can- 
tidad demandada 7 costas de ta •cobranza, supuesto que en 
el distrito de Buencf! Aires, ni aun en las demás provincias 
de la Repüblica, no ha7 costumbre de exigir la décima. 
Esto es conforme á la Ie7 de Partida, (b) 

» 

411. A íalta de bienes muebles 7 raices se puede 7 
debe hacer la ejecución en ios nombres del deudor, es 
decir, en las deudas activas, derechos, 7 acciones que tenga 
en su favor 7 sean constantes, debiendo en este caso ele- 
girse las mas ciertas 7 abonadas. En los censos, réditos 
7 pensiones anuales que goza el deudor, se puede tra- 
bar la ejecución indistintamente, como también en el di- 

'nero que tenga en poder de otro en guarda 6 depósi- 
to, (c) 

* 412. No es conforme con la brevedad de esta obra 
tratar de los bienes en que no puede hacerse ejecución. 
Las Ie7es 3 tít, 37 Part. 3, 7 19 tit. 2l íib. 4 de las Re- 



(a) U 19. tu. 21 Ub. 4. R. 

(b) L. 3 tu. 27. ^"3. 

(c/ Cttr. Filip. 3 p. juicio ejecutÍFO ^ 15 N.? 18. Vjliddirgo ins- 
truc, politic. cap. 2. N.® 71. 
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copiladas los especifican, j sobre ellos se entiende protr« 
jámente el autor de la Curia Filípica, (a) 

413. Los bienes manifestados para la ejecución se 
han de secuestrar, inventariar, y depositar en persona 
llana y abonada, sin que pueda el alguacil ü oficiarl de 
justicia retenerlos en su poder como lo dispone la ley. 
(b) Seguidamente el ejecutor exijirá ai deudor ñanza 
de saneamiento, es dedr, fianza que asegure, que los 
bienes secuestrados son propios del deudor, y que son 
bastantes para cubrir la cantidad de la deuda y costas 
de la ejecución, quedando el fiador responsable á la 8a« 
tisfaccíon en caso contrario* Y si el deudor no diere 
fiador de saneamiento, debe ser puesto en prisión á no 
ser de las personas privilegiadas por derecho para no 
ser encarceladas por deuda, según está prevenido por la 
ley Recopilada, (c) Pero en cuanto á los privilegios per« 
señales para no sufrir prisión por deuda que conceden 
las leyes, y de que hablan prolijamente los autores, hay 
algunos, que por la forma misma y constitución de nues« 
tro gobierno han cesado, como es el de nobleza y otros 
semejantes. 

414. El escribano que actuare con el ministro cjeco. 
tor, debe sentar el dia, mes, año y también la hora en 
que se hace la ejecución, porque pagando el deudor den* 
tro de las veinte y cuatro horas desde que se trab6 la 
ejecución, se escusa del pago, d^ costas, y de la décima 
donde hubiere costumbre de exijirla. (*) 

415. Evacuadas las diligencios supradichas, solicita- 



(a) Cur. Filip. 2. p. juicio cjecatiTo ^ 16. 

(b) L. 7. tiU 21 )ib. 4. n. 
fe) L. 19. tit. 21 lib. 4. R. 

(•> LL. 18. 21. 22 y 23. tit. 21 Ub. 4. R. C 
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ra el actor ejecutante por an pedimento, qae se den los 
pregones á los bienes embargados', y el juez asi lo man- 
da. Tres deben ser los pregones, que siendo los bienes 
muebles, se darán de tres eo tres días, j siendo raices 
de nueve en nueve días según la ley 19 tít. 31 líb. 4 
de las Recopiladas. Pero es de notar, que cuando la 
ejecución se hiciere por requisitoria, el primer pregón se 
ba de dar en el lugar donde el ejecutado tuviere su do« 
micilio, y los demás en el lugar del juicio como está dis« 
puesto por derechoé (a) 

* 

416. No podemos dejar de hacer observair la irre- 
gttiaridad del procedimiento ejecutivo en esta parte se- 
gún las leyes españolas^ que todavia le rijen* Sí des^ 
pues de secuestrados, inventariados, y puestos en seguri- 
dad los bienes ejecutados, se ha de citar al reo, se. há 
de admitir su oposición, sí la hiciere, se ha de admitir 
sus escepciones, y se ha de sentenciar la causa de re- 
mate, declarando haber, ó no haber lugar á la ejecución 
¿ porqué se anticipan los pregones para la venta de unos 
bienes que todavia se ignora, si serán vendidos en almo-^ 
neda? Si la sentencia declarare haber lugar a la eje<* 
cucion, mandando llevarla adelante hasta la venta de loa 
bienes ejecutados y efectivo pago al acreedor, este seria 
el tiempo oportuno.de pregonarlos y justipreciarlos; pe« 
ro si declara lo contrario y manda alzar el embargo, es 
visto, que los pregones han sido infitilesy en perjuicio 
del reo y sin provecho del actoré Seria pues mas sen- 
cillo el juicio ejecutivo si se reservaran los pregones has- 
ta después de la sentencia de remate. 

417. Volviendo al ¿rden del juicio ejecutivo, puede el 

(a) L. 36 tit. 4 Hb. 3. R. 

22 
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deudor renanciar, 6 haber por dados los pregones coa 
protesta de aprovechar su términoy y en este caso se 
omíteti; pero se deja vencer el térmÍDO de ellos, deque 
gozari el reo para preparar su oposición y loa medioa 
de probarla* (a) 

418. Si la ejecución se ha hecho en bienes mue< 
bles y raices, bastará que se den los pregones de nueve 
en nueve días, k unos y % otro^, como que es el mayor 
término, (b) Si la cosa ejecutada fuere la misma espe- 
cie debida al acreedor, 6 el mismo gé.nero 6. moneda, en 
que baya de hacerse el pago, se omiten igualmente los 
pregones, como en el caso dj& haberlos por dados el dea* 
dor, pero este no goza el término de ellos ; porque loi^ 
bienes que no han de venderse en almoneda no deben 
pregonarse* Téngase también entendido, que donde no 
hubiere pregonero, la publicación se suple con edictos 
6 carteles fijados en los lugares pfiblicos en los piamos 
términos como se practica. 

419. Después de dados Ip9 pregones 6 los bienes 
embargados, 6 vencidos los plazos cuando se han renua» 
ciado, pide el actor ante el juez, se cite al reo de rema« 
te, y provee mandándole citar. Esta citación debe ha- 
cerse al reo ejecutado en su persona, y no pudiendo ser 
habido, debe hacerse y dejarse por escrito í so muger, 
hijos, o criados, 6 & los vecinos mas inmediatos confor« 
me k la ley Recopilada, (c) Y si el reo no tuviere do- 
micilio, ni se esperare su vuelta al pueblo donde vivía, 

(a) Parladorio lib 3 rerum quútid, p. 5 § 8. CoTarrnbias lib. ? 
Tarias cap, 11 N.® 3. CÜzondo tom. 3 juioio ejecntiTO N.o 37. 

(b) Cor. Filip. p. 2.* § 18 N « 5. 

(c) L. 19 tit. 31 lib. 4 R. C. 
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se le debe ettar por edicto público en el lugac^que acos« 
tumbraba presentarse* Después de lo cual y puesta cons- 
tancia ^D autos» de su ausencia j de estas diligencias \ 
ignorándose su paradero, se le nombra un defensor al 
cual se eitarfi para el remate, y con ¿1 se entenderdii 
las demás gestiones del juicio, (a) 

420. Después de citado el reo le concede la ley 
ttes días para oponerse 2 la ejecución, (b) & si estuviere 
fuera del lugar del juicio, el término que le señalare el 
juez en la requisitoria 6 despacho que librare. Las es- 
cepciones que puede poner para enervar la ejecución es- 
ika designadas en la lej 1.^ tit 31 lib* 4 de la Reco« 
pilacion que dice; *^Maudamos»«««»«que no sea admitida 
*< ni recibida por nuestros jueces ninguna otra escepcion^ 
M ni defensión, salvo paga del deudor, ó promisión, 6 pac* 
''to de no lo pedir, ó escepcion de falsedad, 6 escep- 
^' cion de usura, 6 temor, ó fuerza. '^ Pero puede tami- 
bien oponerse otras semejantes de igual fuerza j na- 
turaleza, según la espresion subsiguiente de la misma ley 
*' y tal^ q%u de derecho se puede recibir. Es muy reco* 
mendable sobre esta materia la doctrina de D. Francis* 
co Antonio de Eli^ondo en su práctica universal, (c) 

421. Si el reo se opusiere á la ejecución dentro^ 
del término dicho, el juez le ha por opuesto y le encar- 
ga los diez dias de la ley para probar sus escepciones, 
dando traslado del escrito de oposición al ejecutante que 
debe contestarle inmediatamente. Dentro del enunciado 
término encargado es, que el reo ejecutado y el actor 



(a) Bodrigoez de ^xecutUme cap. & N.» 89. 

(]b) L. 19 citada* 

(c) Tom. 3 pag. 28 ■.• 43 hasta el 57. 
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ejecstaate deben producir saa ioterrogatorios : preseotae 
8U8 testigos para qae sean examinados con citación con- 
traría; y hacer todas las pruebas que crean convenientes, 
el uno para justificar sus escepciones, y el otro para des- 
virtuarlas, todo como en el juicio ordinario, (a) 

422. Es de advertir, que siendo el término del en- 
cargado muy estrecho y perentorio, dentro de tí se han 
de presentar los instrumentos y escrituras de prueba y 
se han de juramentar y examinar los testigos como es« 
presamente lo previene la ley ; (b) á no ser, que por cul- 
pa del juez o escribano se hubiere omitido juramentar- 
los d examinarlos, en cuyo caso no debe imputarse ü cul- 
pa de la parte, especialmente si protestó la negligencia, (c) 

423. Frecuentemente sucede que el reo, luego que 
se le notifica el primer decreto de solvendo, se opone fi 
la ejecución antes de darse los pregones, 6 después de 
dados ; pero antes de ser citado de remate. En uno y 
otro caso es práctica admitirle la oposición encargfindole 
los diez dias de la ley, sin que entonces pueda gozar 
del término de los pregones, que por el hecho de anti- 
cipar la oposición, es visto haber renunciado ni sea ne* 
cosario citarle de remate, (d) Pero el juez debe cuidar 
de que no se frustre por esto el objeto de la via ejecu- 
tiva, como suele pretenderse por los deudores ; pues en 
todo caso y sin perjuicio de la anticipada oposición siem- 
pre que haya mérito bastante para librar el raandamien- 

(a) Acebedo twpta leg, 2.» tit. 31 Ub. 4 B. C. 

(b) L. 3.* citada. 

(c) Rodríguez de ezccicftofM cap. 6 N.o 2g. ElizoQdo tom. 3 Juicio 

ejecutíTO pag*. 31 M.« S7. 

(d) Gotier. lib. l.<» pract. qaest. q. 133 N.^H. EKzondo ton 3 

pag. 27 N.o 41. 
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to ejecativo, ha de librarse y procederse al secuestro y 
deposito de los bienes, basta que quede en seguridad la 
deuda* 

434, Por limitado y fatal que sea para el deudor 
ejecutado el término de los diez dias que la ley le con- 
cede para probar sus escepciones, es prorogable ' á 8oli« 
citud del acreedor ejecutante, porque la vía ejecutiva 
es introducida en su favor, con tal que la proroga se 
pida dentro del término, y de la manera que en ia ordi- 
naria : y el nuevo término seri común á ambas partes, co- 
mo lo enseñan los prfiticos mas recibidos, (a) 

435. Los dias de Pascua y los demás en que esta 
cerrado el despacho de los tribunales, no se cuentan 
en los diez de la ley, ni tampoco las demás ferias que 
comprendan la mayor parte de dicho término* (b) 

426. Vencidos los diez dias no se admite prueba aU 
guna sino la de posiciones, que el reo puede pedir ab* 
suelva su contrario, siendo antes de sentenciada la 
causa de remate y pudiendo verificarse por requisitoria, 
cuando el acreedor estuviese fuera de la provincia* (c) 
Tampoco se admiten tachas de testigos ni pruebas de 
ellas en el juicio ejecutivo, como en todos los demás jui« 
cios sumarios» según doctrina de todos los autores y prác- 
tica de todos los tribunales. Véanse los principales ci- 
tados en la Curia Filípica 3.^ part. § 20 N."* 7. 

(a) Parladorio lib: 2 r^mii» quotid. cap. fia p. 5. § 10 N.^ 13. 

Gatier. pract. qasat. q. 1^16. Cor. Filip. 2. p. § 20. N. 4. 
EUsondo. toa. 3 pag^ ^1.' n.^ eo. 

(b) Rodrignex de exeeuiione cap. 5. n.® 41. Elizondo la;, citaf, 

n ® W- 

(c) Argr. de la L. 73 tit 4 Hb. 3. R.* C. Parladorio rer. guoHtL 

cap. fin. p. 5. f 10 n. ^ 25 y aigruientes. 



174 PRACTICA 

427. Si -el reo no se opuaó ü la ejecucioDi 6 st 
transcursaron los ^z dias de la ley, el juez procede ^ 
sustanciar la causa según el mérito del espediente, 6 de* 
clarando no haber lugar á la ejecución, y mandando al« 
zar el embargo de los bienes con chancelación de la 
fianza de saneamiento; 6 mandando continuarla, darse el 
cuarto pregón y hacerse el remate de los bienes hasta 
el efectivo pago de la deuda y costas de la cobranza^ 
otorgándose por el acreedor la fianza de la ley llamada 
de Toledo, es decir, de que en caso de revocarse 
por el superior en grado de apelación en cualquiera 
instancia, devolveril lo que recibiere por la deuda, (a) en 
inteligencia de que no está en práctica la devolución del 
doblo .que previene la ley. 

428. El juez no necesita interpelación alguna para 
sentenciar la causa luego de vencido el término encar« 
gador Otras veces la parte ejecutante solicita por un 
pedimento la sentencia. Pero suele la parte ejecutada 
pedir los autos para alegar en vista de las pruebas pro* 
ducidas y oponerse el actor, de donde resulta un artícu* 
lo que exige una interlocución» El autor de la Curia 
Filípica 2.^ part. § 21 n.8 1. sienta que el juez debe 
sentenciar la causa de remate, sin otra citación de las 
parte?, sin6 solo dándoles los autos para informar, si loi 
pidieren, primero al actor que al reo : pero la ley 19 
lít. 21 lib. 4 de las Recop. y con ella generalmente 
los autores escluyen todo otro alegato por escrito; y nues« 
tro tribunal revocó cl ano de 1827 un auto del juez de 
Alzadas de provincia que en grado de apelación mandaba 

(a) LL. 2. y 19. tit. 21. lib. 4.R. 
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entregar los autos al ejecutado para que alegase cd tís« 
ta de las pruebas* 

439* Si el reo, para probar sus escepciones, ofrecie- 
re testigos residentes fuera del lugar del juicio, que por 
la distancia no puedan declarar dentro del término de 
los diez días, se procede sin embargo k sentenciar la 
causa ejecutiva, y en la misma sentencia se recibe á prue- 
ba con el término de la ordenanza según la distancia 
del lugar, con calidad de hacerse el pago al acreedor ba« 
jo de ñanza de devolver lo que recibiere, si el reo pro- 
bare las escepciones alegadas; (a) 7 aunque la lej dis? 
pone que el reo también otoi^ue fianza de pagar el do« 
blo si no las probare, no está en prilctica exigirsele, 
8in5 solamente condenarle en todas las costas. Recibida 
k prueba la causa en el caso dicho, se sigue por via 
ordinaria hasta la sentencia definitiva* 

430. Pronunciada la sentencia de remate, debe 
lejecutarse sin embargo de apelación, porque no es 
apelable en eV efecto suspensivo, sino solamente en el 
devolutivo* (b) Sin embargo, por practica muy antigua 
asi en España como en América, que ha continuado 
aun después de nuestra ¡ndependen(;ia, y que hoy se 
observa en Buenos Ayres en los lugares donde reside 
el tribunal superior, interponiéndose apelación para ante 
él, se suspende la ejucucion de la sentencia, se concede 
4a recurso ^n relación, y se pasan al tribunal los autos 
originales por la oficina de Cámara que corresponde* 
Esta práctica está fundada en la inmediación del re- 
curso y prontitud con que se revuelve sin causar á las 

(a) L. 2. tu. 21. lib. 4 R. 

(h) LL. 3 y 19 til. 21 Ub 4 R. 
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partes los costos del testíciiotiio de aatos que deberías 
sacar para seguir su apelación, ni tanta dilación, ni 
tan grandes perjuicicios : en el tribunal de comercio no 
se observa; pues allí la apelación en los juicios ejecuti» 
vos no suspende la ejecución de la sentencia. (*) 

43 K Aunque la ley 19 tit. 21 lib. 4 de la Reco- 
pilación Castellana dispone que la sentencia de remate 
se ejecute sin embargo de cualquier nulidady esto no se 
entiende cuando la nulidad o la injusticia son notorias y 
constantes manifiestamente de los mismos autos, como si 
la ejecución se hubiese librado en fuerza de un instru- 
mento simple no reconocido, 6 la sentencia de remate 
se hubiese pronunciado sin citación» (a) 

433. La sentencia dada en via ejecutiva, sea no 
haciendo lugar H la ejecución» 6 sea mandando se lleve 
adelante, aunque sea confirmada en todas instancias por 
el superior, no produce escepcion de cosa juzgada para 
la via ordinaria; y asi queda siempre salva & las partes 
la via ordinaria para pedir su derecho, y esclarecer en 
ella su justicia, aunque no haya conseguido demostrarlas 
en las angustias del procedimiento ejecutivo, (b) 

433. Notificada la sentencia de remate á las partes, 
y otorgada por la del ejecutante la fianza de la ley de 
Toledo, se dá el cuarto pregón it los bienes ejecutados* 
apercibiéndose al remate en el mejor postor y admitién- 
dose las posturas que se hicieren á ellos, (c) Mas co« 



(*; Oficio del Gobierno de di de octubre de 1831 ioflertó en el 
Kerigtro totn. I n.<> 10. 

(a) Gutier. lib. 1.® pract, qnee^t. q. 120 d.» 1.2. y 4 Acercdo in 
leg.3. tit. 21. lib. 4 R. o.» 7. Oír. Fillp. 2. p. ^ 21 n.» 3. 

(b) Acevedo in Ug. l.« tit. SI. lib. 4 R. u.^ 204. Vela disert. 
22. n o 33. Parlador, lib. S* rer. quoiid, cap. fin. 5. p. § 11. n.« 
52. Tur. Filip. 2. p. ^ 21 n « 5. 

(c) Paz tom. 1. p. 4. C4p. 3«n.P4).Cur. Filip. 2. p. ^ 28.a.<» 1. 
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mo los bienes no pueden rematarse sin preceder tasación 
para que el juez consiándole su valor pueda admitir las 
posturas legítimas y verificar el remate sin lesión enorme 
del ejecutado, porque es un administrador legal, el actor 
ejecutante pide en este estado se proceda al justiprecio 
si antes no se hubiesen estimado, (a) nombrando por su 
parte en el mismo pedimento los maestros o peritos en 
el arte ú oficio á que correspondan por su clase, y so* 
licitando se mande, que de no conformarse el reo con 
los nombrados, nombre otros por la suja dentro de ter« 
cero día bajo de apercibimiento, que en caso de no ve« 
rificarlo se nombrarán do oficio del juez, quien así lo 
ordena. Con la conformidad del reo con los peritos 
propuestos por el actori 6 bien de los que por su 
parte propusiere, o de su omisión, el juez los ha por 
nombrados d los nombra de oficio, y nombra también 
tercero en discordia, mandando que, previa la acepta- 
ción jurada del cai^o, procedan al avaluó de los bienes 
embargados* 

434. Practicado este y presentado al juez manda 
dar traslado al ejecutante, y ejecutado; y resultando ser 
arreglado y bastante el valor de los bienes para el 
pago de la deuda y costas de la cobranza, le aprueba, y 
el actor pide seguidamente se señale dia para el remate* 
Regularmente el actor en el mismo escrito en que aprue- 
ba por su parte la tasación practicada, suele pedir el 
seialamiento de dia para el remate, y el juez en el mis- 
mo auto le señala haciéndose saber al actor, reo y pos« 
tores, y también al público por carteles y por los perio* 
dicos, como se acostumbra en esta ciudad. 



(a) Martínez, Libroria de jueces tom. 3. cap. 6. N. 43. 

23 
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435. Ei dia designado se verifica la almoneda y reá- 
mate de ios bienes en el último postor que ofreci6 ma« 
jór precio, 6 mejores condiciones y utilidad; -(a) y en 
igualdad de posturas ha de ser preferido el pariente del dda« 
dor, y el acreedor al pariente, cuando con licencia j bene^ 
pllicito del deudor quisiere comprar la cosa ^ bienes sub* 
hastados, porque sin su consentimiento no puede comprarlos 
•egun la ley de Partida* (b) 

436. El remate debe hacerse en el lugar acos* 
tumbrado, y en Buenos Ayres se hace en el lugar 
del juicio, á saber, en la casa de justicia 6 en la del 
Consulado. 

437. Se ha de hacer en la forma y con la so* 
lemnidad debida, porque de lo contrario, es nulo J 
debe' abrirse, admitirse nuevas posturas y hacerse ju* 
ridícamente -, pero una vez hecho debidamente, es firme^ 
j la venta que en su virtud se hace por el juez, es 
tan valedera como la que haría la parte por contrato, se* 
gun lo dispone la ley de Partida, (c) 

43d« Hecho el remate de los bienes embargados 
puede el deudor sacarlos de poder de quien los compró, 
6 del acreedor á quien se adjudicaron, dando el precio 
dentro de tres dias si fueren muebles, y dentro de nueve 
días, si fueren raices : pero esta ocultad no les es con- 
cedida por derecho alguno escrito, sino por costumbre 
testificada por clásicos autores, (d) y que hemos visto 
constantemente observada en el tribunal de Chuquisaca, 

(a) Cur. Filip. 2. p. § 22. N. 5. 

(b) L. 44. tit. 13. p. 5. 

(c) L. 52. tu. 5. P. 5. 

(d) Car. Filip. 2, P. ^ 22. n.© 18. 
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y en el distrito de esta capital. Si dentro del referido 
término el deudor no hubiere sacado los bienes subhas* 
tados pediri el actor, y también puede pedir el remata- 
dor la aprobación del remate, y que en consecuencia ha- 
ga este dentro de tercero dia consignación del valor de 
los bienesy el cual se deposite conforme á derecho. Es- 
ta solicitud se substancia dando traslado al ejecutado, y 
no oponiendo este vicio alguno que invalide el remate, 
«e aprueba y se manda consignar el precio apremiajado 
sumariamente al comprador en caso de omisión por em- 
bargo y venta de bienes y aun con apremio personal, (a) 

439. Verificada la consignación del valor de los bie- 
nes rematados, siendo suficiente para el pago de la deu- 
da y costas, el actor solicita se haga la tasación de las 
causadas en todo el juicio y que hecha se espida el con- 
veniente libramiento para su pago, y el del crédito prin- 
cipal que ha perseguido, chancelindose la fianza de sa* 
neamiento y también la de la ley de Toledo, si la sen- 
tencia de remate hubiere pasado en autoridad de cosa 
juzgada. Asi lo manda el juez: se practica la tasación 
de estos:. se dá de ella un traslado á las partes : se aprueba 
siendo arreglada: se despacha el libramiento contra el 
depositario, que en esta ciudad es el Banco Nacional : se 
pagan las costas y el crédito del ejecutante bajo su reci- 
bo que todos los interesados ponen en los mismos autos 
entregándose al deudor el sobrante que hubiere, y chan- 
celándose la fianza de saneamiento y la de la ley de To- 
ledo en el caso dicho, (b) 



(a) Cur. Filip. In^. citai n.» 96. Slüs;ado Laber. cred. p. 3. cap. 
^n.® 151. 

(b) Colon, lib. 2. p. U». 
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440. En coDsecueDcia de todo lo dicho, el remata* 
dor de los bienes, si fueren raices 6 inmuebles, pide ante 
el juez, que se le mande otorgar la venta judicial de ellos 
por el ejecutado bajo de apercibimiento de proceder á 
otorgarla de oficio, si no lo verifica, (a) El juez provee 
en conformidad de esta solicitud, y otorgándose la venta 
judicial 6 por la parte ejecutada o por el juez en su 
rebeldía, se da al comprador la posesión de la finca, 6 
bien raiz rematado. Mas siendo los bienes muebles no 
es necesario escritura, y el remate es título bastante 
para la entrega. Asi se sustancia y concluye el juicio 
ejecutivo cuando los bienes ejecutados son suficientes 
al pago de la deuda y ha habido postor que los compre 

en almoneda. 

• 

- 441. Pero cuando no ha habido comprador puede 
el acreedor pedir, que se le adjudiquen m solutum por el 
precio de su tasación, según lo dispuesto en las leyes de 
Partida, (b) y aun puede ser compelido á recibirlos i so- 
licitud del deudor : (c) bien que en este caso el acre* 
edor puede elegir los mejores bienes, y el deudor queda 
obligado al saneamiento, y este remedio, como subsidia* 
rio, procede, cuando el deudor no tiene dinero con que 
pagar la deuda, ni hubo postor & los bienes embargados 
6 lo hubo en menos de sa justo precio : y es digna de 
notarse la práctica de algunos tribunales en donde cuan- 
do es obligado el acreedor ti recibir in soluium los bie« 
nes del deudor, que manifiestamente le son de poca uti- 
lidad, ó innecesarios, se le rebaja la sexta parte del pre* 



(a) L. 6. tu. 27. p. 3. 

(b) L. citat. y L. 44. tlt. 13. p. 5. 

(c) Parlador ref' quoiii. 5. p. cap. fía, § 17. Q.^. 22. y si^oieiites. 
Cur. Filip. p. 2. ^ 22. n.® Ig. 
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cío de SU tasación. En Chuqaisaca era esta practica in« 
concusa, y en noestro tribunal podemos recordar dos 
ejemplares. Si los bienes adjudicados excedieren en su 
valor al monto de la deuda, el esceso será devuelto al 
deudor, y si no alcanzaren, este deberá pagar el resto se- 
gún la citada ley 44 tít. 13 de la Partida 5. 

442. Como la adjudicación no es una verdadera 
venta, no es 'necesario el otorgamiento de escritura, y 
basta para título el testimonio en relación de los autos, 
que puede pedir el acreedor, 1 quien el juez mandarai 
dar posesión real de Mos bienes raices, ó sitios adjudica- 
dos, luego que la pidiere ; y cuando fueren dos o mas 
los acreedores, y bastante el valor de la finca ó bien 
inmueble, y todos solicitaren la adjudicación, sustanciado 
el artículo debe adjudicarse con preferencia al mas 
antiguo 6 privilegiado en su crédito, siendo de la obli* 
gacion de este el pago de los demás, 

443. Cuando el producto de los bienes embargados 
al reo ejeciAado no fuere bastante para el pago de la 
deuda, debe pedir el actor mejora de la ejecución, y pa- 
ra ello que se libre mandamiento de apremio contra el 
deudor y contra su fiador de saneamiento para que se 
perfeccione y tenga cumplido efecto el pago de la obli- 
gación, (a) Este apremio debe empezar por el embargo 
de bienes, y en defecto de estos por la captura de la per- 
sona del deudor y del fiador, sin que sobre esto se haga 
lugar á la apelación, (b) 



(a) Véanse las leyes del titulo 27. P. 3. 

(b; Salgrado cTs reg. P. 4. cap. 5. n.^ 52. EliauNido. tom. 2^ pa?. 
8.11. « 2. 
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444. Disputa es entre les prácticos espaooles, si los 
bienes embargados nuevamente por apremio, para mejo- 
rar la ejecución deben sacarse al pregón, 6 sí debe» 
Tenderse sin las formalidades de la via ejecutiva. La 
Curia Filípica sostiene esta segunda opinión ; (a) pero 
Colon y Eiizondo (b) siguen decididamente la primera, 
que á mas de ser tan • conforme á la razón, es la que 
se practica; y asi se pregonará de tres en tres dias» 
siendo mueble, 6 de nueve en nueve siendo raíz : se ta- 
sarán, se rematar&n y con su producto se hará el ínte- 
gro pago de la deuda, y costas nuevamente causadas. 
Bien que según costumbre de algunos lugares las cosas 
fungibles en su género como el vino, aceite, trigo y otras 
que tienen precio cierto en el mercado, suelen venderse 
con un solo pregón, pero siempre en almoneda como lo 
testifica Carleval y Eiizondo, (c) haciendo argumento de 
la ley 52 tít. 5 P. 5. 

445. Cuando la ejecución haya de perfeccionarse 
en dinero, porque el embaído se hizo en dinero que el 
deudor tenia en sus arcas, 6 en depósito en ágeno poder, 
como no ha de venderse tampoco, debe subhastarse y así 
se omitirán los pregones, el justiprecio y remate : pero 
después de hecho el secuestro, se citará ai reo para sen* 
tcncia, á fin de que pueda oponerse dentro de tercero 
dia y probar dentro de los diez días del encargado las 
escepciones que dedujere, y si no se opusiere 6 no pro- 
bare las escepciones opuestas, se pronunciará sentencia 
en la cual omitiéndose el mandato de que se haga el 



(a) 'Cur. Filip. 2. p. § S2. d.« 13. 

(b) Etlzotido. tom. 2. pagf. 50. n. ^ 2. 

(«) Catte?. tit a.® dip. 1.» ■© g. Eláondo. tOH. 2.© pag. 61. 
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remate, se condenará al deudor al pago con el dinero 
embargado baJQ la fianza de la ley de Toledo, 

446. Del mismo modo se procede cuando se ha 
trabado lo ejecución en réditos de censos, derechos j 
acciones, que contra ótr6s tenga el ejecutado 6 en el 
mismo género, o especie en qué debe hacerse el pago# (a) 

447. En cuanto á la ejecución ad factvm^ es decir, 
de la obligación de hacer alguna cosa ú obra, suscitan 
los jurisperitos diferentes cuestiones segiin la diversidad 
de casos, que no es de nuestro proposita examinar. Bás- 
tenos sentar como reglas fundamentales las disposiciones 
del derecho español tanto antiguo como nuevo en la ma« 
teña, que se hallan registradas en las leyes de Partida y 
de la Recopilación ^e Castilla. L» ley 5 tít. S7 de la 
Partida 3. ^ después de hablar del cumplimiento de la 
sentencia ) dada sobre deuda y sobr^ dominio, dice '*E si 
*^ la sentencia fuere dada contra el demandado en razón 
*'de alguna cosa que debiere facer, débelo apremiar que 
*^ hi faga así como fué puesto d la prometió.^' La ley 
3 tit. 14 de la Partida 5 se esplica asi " Otro sí deci« 
''mos, que si el que oviesse fecho pleito de fazer alguna 
" cosa é non lo pudiere fazer en la manera que había 
<' prometido, que debe cumplir de otra guisa el pleito 
^ según et alvedrio del judgador del lugar. E debe pe* 
*^ charle el daño, é el menoscabo que le vino por razón 
" que non fizo aquella cosa así como prometió. ** La ley 
35 tít. 11 de la Partida 5 dispone que '^só cierta pena 
¿^ y ib dia señalado prometiendo un orne á otro de dar 
'^ ó de facer alguna cosk, si aquel día no oviere dado 6 



(a) Cur. Filíp. 2 p. § 18 n.o IS. 
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''fecho lo qae prometió teaudo es de pechar la pana, 6 
*' de dar S de facer lo que prometió qual mas quisiere 
" aquel que recibió la promisión. E non se puede escu* 
*' sar, que lo non faga maguer el otro nunca gelo oviesae de- 
*^ mandado *' j sigue dicha ley designando el modo de 
cumplir la obligación de hacer alguna cosa, cuando el 
obligado no se ligó á dia cierto ni á pena determinada. 
Últimamente la lej 3 tít, 16 lib. 5 de Ja Recopilación 
Castellana que es el derecho que por ahora nos rige, 
establece por regla general '^ que pareciendo que alguno 
" se quiso obligar & otro por promisión o por algún con- 
" trato, ó en otra manera, sea tenudo de cumplir aque- 
" lio á que s€^ obligó. .••••/ manda, que todavía vala la 
*' dicha obligación y contrato que fuere hecho, en cual- 
" quíer manera que parezca que uno se quiso obligar fi 
" otro, " 

448. Estas son las disposiciones legales que reglan 
las obligaciones ad faclum y su ejecución : pero como 
los diferentes modos de contraerlas, los diferentes pactos 
de los contratantes, producen diversidad de casos, remiti- 
mos á los lectores al docto magistrado Dr. Tomas Car* 
leva!, (a) coya sólida doctrina es digaa de consultarse en 
este punto. 

449. Queda reasumida sustancialmente la forma y 
modo de 'proceder por la vía ejecutiva al cumplimiento 
de las obligaciones eficaces, que la aparejan. Por com- 
plemento de este 'Capitulo creemos de importancia aña* 
dir algunas otras prevenciones que se escaparon de nues« 
tra atención. 

(a) Carlc?al de jiuiícm tit. 3 ditput. 3. 



a 

450. Si después de pedida y hecha la traba en los 
))ieQe8 del deudor, acreditare ante el juez el acreedor, 
que no son bastantes para el pago de la deuda y costar, 
ó que algún tercero tiene derecho á ellos, puede pedir, 
y el juez debe mandar, que ae mejore en otros bienes 
la ejecución. En tal caso se pregooarán unos y otros ; 
pero si los bienes primeramente embargados ya hubieren 
sido pregonados se darán los pregones publicando los de 
la mejora en su$ respectivos términos según fu calidad 
de muebles 6 raices, citándose nuevamente de remate 
^\ ejecutado si es qde ya lo habia sido antes, (a) 

451* Cuando se hubieren dado los {pregones enrne» 
nos tiempo del designado por la ky, deben volverse á 
dar, y la causa debe restituirse al estado que antes tenia, 
pues todo lo hecho posteriormente queda viciado por 
falta de esta principal solemnidad. No así cuando se 
han dado en mas tiempo que el señalado á la calidad 
de los bienes, (b) 

452* Cuando por no tener bienes el deudor prin* 
cipal, se trabare la* ejecución en los derechos y acciones 
que otros le debieren, han de ser estos citados de rema* 
te y gozar todos los términos, como el ejecutado, para 
poder oponerse y probar sus escepciones contra' la eje- 
cución, (c) 

453. Algunos escritores de crédito ensenan, i\\xé aun 
después de vencidos los tres diasque la ley concede al 



s 



(a) Elízondo tom. 2. o N.^ 7. pag; 95. Cor. Filíp. 3.pat. §. 18. N.® 
6 • L. 3. tit. 37. P. 3. 

(b) Car. FiUp. 2 p. %. 18. N » 7. 

(c) Salado cb r9g. protw, p, 4. cap. ft. N. » •• 

94 



eíecnUio par» aponerse si la seq^eDcia de remate no se 
hubiera proiitti)ci»|10f po^de Reducir 9a oposicioo, porque 
cuando la ley seSaia d» parji Algún aeto, el interesado 
no Be constituye en moca basta que sea el término ven- 
cido y ni acto final hecho, (a) 

454. Después de vendidos en almoneda los bienes 
de menores, 6 de otro privilegiado, (b) si se presentase 
^n postor que ofrezca mayor suma con conocida utilidad 
del menor 6 menores interesados á juicio prudente del 
juez, implorándose el beneficio de restitución que gozan^ 
se debe admitir la segunda puja y notificarse al remata- 
dor, comnnicindole traslado de la solicitud, para que si 
los quitieve tomar pot el tanto nuevamente ofrecido, pues 
tiene este derecho, lo verifique dentro de no breve ter* 
mino, que el jaez le señalari, y que regnlarmente os el 
de una audiencia; y en caso de no quererlos deben sa« 
carse otra vez 6 almonedaf y rematarse en el mejor 
postor. Así lo dispone la ley de Partida, (c) 

455. Por conclusión de este capítulo no omitiré la 
doctrina que, los jurisconsultos españoles mas clásicos re- 
comiendan como una prfictica constante de los tribunales 
superiores de aquel reino, fundada en la máxima saluda- 
ble que aconseja evitar el círculo vicioso de los pleitos 



(a) Acevedo in leg. 19. tit. 21..1ib. 4. R. n.« 121. Gntier. Prontna. 
rio do to« juicios cap. 3. 

(b) Ojala se proscribiera de nuestros códigos ann el nombre de 

privilegios, espesialmento fiscales y eclesiásticos. El priTÜegio 

de los inenorcs.no es propiamente privilegio sino fisror daynda 

qac la ley concede a la imbecilidad de sa edad en precaución 

de los pejnicios qne por ella puede sufrir. 

(c) L. 5. tit. IS. P. e. 
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y sa dilación iodefioida. (á) Toda vez, diceo, que el 
juez ea resultas de la oposición del reo ejecutado» y 
pruebas producidas dentro de los diez dias de la ley» 
viere que el actor ejecutante no faabiá entablado recta- 
mente la via ejecutiva, porque según derecho no le com- 
petía, aunque podía haber hecho Uso de la vía ordina- 
ria justamente, y si por ella hubiese demandado el co- 
bro hubiera obtenido sentencia favorable, debe convertir 
la via ejecutiva, injustamente empezada d írritamente pro* 
seguida en ordinaria concibiendo su sentencia de tíiane- 
ra qne absolviendo al reo de la ejecución, le condene al 
pago de la cantidad contenida en el instrutteento en cuya 
fuerza se pidi6 la ejecacion» quedando entretanto embar* 
gádofe los bienes hasta que lo veriñque. 

456. Lo mismo se ha practicado cuando los tribu- 
nales superiores han observado, que el inferior no per- 
feccionó debidamente la ejecución porque faltó á alguna 
de las solemnidades prescriptas por derecho, pero que la 
deuda es legitima y prbbada ; en cuyo caso revocan la 
sentencia de remate, pero condenan al reo al pago, man- 
dando retener en secuestro los bienes embargados hasta 
la efectiva solución* Esta prilctíca, sostenida por los trí« 
bunales y autores españoles mas notables, se ha observa- 
do también por los de América, como puedo testificar de 
la Audiencia de Chuquisaca, mientras ejercía en ella la 
profesión de abogado ; y aunque en este tribunal de Bue- 
nos Aires no recuerdo ejemplar, he oído siempre opinar 

(a) Corarrubias lib. 2. yariar.^ cap. 11. d.« 3. Dieg^o Pérez inleg, 

4. tit. 8. lib. 3. ordinam. ^loss. 1.^ Parlador, lib. 2* rér. quo^ 

5^ tid, cap. fin. 5. p. §. 16. N. ® 8. Acevedo tii íeg,. 17. tít. 21. 

lib. 4. R. Carleval. dt judiciU tit. 2.© diipot. 8. desde el N,® 

3. hasta el 8. * 
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eonforme a ella á jueces muy respetables, como ^ue 
tá apoyada en ley 10 tít. 17 lib. 4 de las BecopiladaSf, 
cuya disposición es muy notable* '^ Establecemos (dice 
^' entre otras cosas ) asi en los pleitos civiles como cri« 
"mioales» así en primera instancia, como en segunda o 

^' tercera .que si desfallecen las otras solemnidades 

^' y sustancias de la drden de los juicios, que. los derechos 
*^ mandan ó alguna de ellas, conteniéndose- todavía en ia 
*' demanda la cosa que el demandador entendia deman- 
*' dar, ó el acusado pedir, seyendo hallada y probada la 
*' verdad del fecho por el proceso en cualquiera de las 
'' instancias que se viere, sobre que se pueda dar cierta 
" sentencia, que los jueces que conocieren de los pleitos 
''y loa hubieren de librar, los determinen y juzguen sem> 
" gun la verdad que hallaren probada en los tales plei- 
" tos." 



FOBHA DC PROCEDER CUANDO UN TERCER OPOSITOR VIENE 

AL JUICIO EJECUTIVO. 

457. Hemos tratado hasta aquí de la forma del jui- 
.eio ejecutivo, cuando no es turbado por el ínteres de 
«n tercero que alegando su propio derecho sale á inter- 
rumpirle.. Trataremos ahora de este caso muj frecuente 
en el foro, cuando un tercer opositor ocnrre al juicio 
ejecutivo» 6 pretendiendo dominio en los bienes ejecuta* 
dos» 6 prelacion en su crédito contra el deudor para ser 
pagado con preferencia al ejecutante. Para qiie los jo- 
venes practicantes formen una breve, pero clara idea de 
esta materia, conviene anticipar la divinen que hacen 
los jurisperitos de terceros opositores en tres clases prin- 
cipales; il saber, la de los que vienen al pleito á coadyu- 
var el derecho del reo, y la de aquellos que salen á es- 
eluir ( uno y otro, y lejos de auxiliar los intereses de 
otros traen el intento de destruirlos y de sostener elsu« 
yo propio. Los terceros opositores de las dos primeras 

clases se llaman coadyuvantes ; los de la tercera se lia* 

• 

man escluyentes. Hacen los autores otras subdivisiones 
mas prolijas que pueden verse en el conde de la Caña- 
da, (a) Baste saber que por regla de derecho práctico» 
Tos terceros opositores coadyuvantes deben recibir la cau- 
sa en el estado en que se halla al tiempo de su oposi- 
ción, (*) la cual no es juáto que suspenda el estado que 
tuviere entre los principales litigantes ; pero los esclu* 



(a) Canadá p. 8; cap. 8. y 9. 
(•; L. 15 tu. 10 lib. 2 R. C. 
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y entes deben ser admitidos Ü tratar la causa desde el 
principio como si por otros no hubiese sido comenzada. (*) 

458. Hablamos aquí de los terceros escluyentes : es* 
tos 6 vienen oponiéndose al embargo y ejecución de los 
bienes por razón de dominio ¿ por derecho preferente á 
ellos nacido de alguna obligación personal, d hipotecariai 
como la muger por su -dote, 6 el acreedor por su crédito. 
Unos y otros deben ser admitidos en cualquier estado del 
juicio, aun después de pronunciada la sentencia de re* 
mate, como sea antes de pagado el crédito del ejecu- 
tante, como uniformemente sientan los autores ; (a) pero 
con esta diferencia que si el tercer opositor Tioiere 
ofreciendo acreditar incontinenti dominio en los bienes 
ejecutados, y lo acreditare por instromento, o por infor- 
mación sumaria de los testigos, debe alzarse el embargo 
llanamente y siti mas trilmite entregándose los bienes á su 
dueño y mejorándose la ejecución en otros bienes pro* 
píos del deudor, según disposición de la ley de Partida* 
(b) Mas si el tercer opositor por ser acreedor personal 
ó hipotecario pretendiere prelaCton al pago de la deuda, 
se suspende el juicio ejecutivo: se le oye y substancia 
la oposición en via ordinaria, dSádóse también audiencia 
al deudor ejecutado, y se resuelve sobre la prefereAciü 
del crédito, para continuar después la vh ejecutiva. 

459. Si los opositores fueren dos ó mas, debe ob- 
servarse la forma y reglas del juicio general de con- 
curso de acreedores, según lo diremos seguidamente. 

C*) Cor. Fillp. 3.«* pat. § 26 N.® 15. Feb. tom. 5 ^ay. ISl N© d. 

(u) Parlador, üb. 3. rerum qwoHd, csp« fio. 5. p. ^. 10 N. ® 94* 

Car. Filip. 2. p. §. 26. N.® 4. Carleval. de judkiii dispatt 13. 

tit. 3. 
(b) L. S. vera, é ai. Talíese menos tit. 27. P. 3. 
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4G0. Nótese lo primero, que aanque el tercer opo- 
sitor que solícita ser preferido en el pago no muestre 
incootinenti sus derechos, debe ser admitido j oido en 
juicio ordinario como se registra en la lej de la Re- 
copilación Castellana» (a) 

461. Lo segundo» que todo lo dicho en cuanto a 
suspenderse la ejecución por la oposición de tercero, se 
entiende, cuando el deudor no tiene bienes suficientea 
para el pago de uno y otro acreedor, porque si es sol* 
vente puede y debe el teccer opositor repetir contra otros 
bienes* 

4G2. Lo tercero que si la oposicjon es maniñes- 
tamente calumniosa ^ introducida solo con el fin de 
retardar la ejecución, ni debe suspenderse esta, ni ad- 
mitirse aquella, porque falta |a razón de la ley, según 
doctrina uniforme de todos los doctores* (*) 

493. Lo coarto, que si e} primer cjecutapte conviníe* 
re en la venta de los bienes embargado^, para que de su 
precio sea pagado el que fuere ¿|e mejor derecho, se pro- 
sigue la ejecución, porque el acto de la venta de los 
bienes es útil á todos, sin perjuicio de tratarse sobre la 
prelacion en vía ordinaria, (b) 



i*i« 



(a) L. 41. tit. 4. Hb. 3. R. 

(•) Cttr. Filíp. «.* part. § 36 N.® 5. 

(b) GarleTaL dtjudlciiü diiput. 19. tit. 3. N.^ 17 
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JUICIO DE ESPERAS T QUITAS. 

464* El deudor que por infortuDÍos en sus rtegociot 
bo tiene como pagar bus deudas, tiene dos remedios en 
el dejM|||ft para eyitar las molestias de sus acreedores» 
Elpl^^|^e#el de solicitar esperas 6 quitas, j el según* 
d^ el ^^teáét' sus bienes. El remedio de las esperas 
es concedido por la ley 5 tít. 15 de la Partida. 5. Pue* 
den solicitarse las esperas de dos modos : el primero es 
tratando el deudor cbn sus acreedores estrajudicialmente 
á efecto ^e que se las concedan por cinco anos, (llaman- 
se por esto comunmente quinquenales) 6 por mas ó me- 
nos tiempo; y si en virtud de esta diligencia obtiene la 
concesión de la mayor parte 6 igual en cantidad de 
deodas, se presenta al juez ordinario con el documento 
que la acredite, y con los instrumentos 6 recaudos que 
justifiquen los créditos, pidiendo que compela y apremie 
i los demás ^ pasar por ella. ^El juez comunica trasla* 
do de esta solicitud á los demás acreedores y con lo 
que contestaren se sigue un juicio ordinario hasta sentea- 
cia definitiva, (a) 

465, El segundo rñodo de solicitar las esperas es 
presentarse el deudor al juez ordinario con una razoo 
del monto de sus deudas y de sus acreedores, esponiendo 
)a *impof)ibilidad de satisfacerles por los infortunios que 
ha sufrido, y pidiendo se les mande juntarse en dia y 



(a) L fr. tit. ». P. fr. y L. 7 . Ut 19. lib. ». R. 
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hora señalados con los documentos justiñcativos de sus 
créditos, previa citación de presentes y ausentes para que 
deliberen. sobre las esperas que pretende* El juez man* 
da citar k los acreedores señalándoles día y hora para 
la junta, y ordenando exhiban en ella las escrituras y do- 
cumentos de sUs créditos. Verificada la feunion y tra- 
tado el negocio, si resultare que la niayor parte en 
cantidad de deudas, 6 igual parte en Cantidad de deudas 
y en nfimerO de perdonas otorgare las esperas, pone el 
deudor demanda k los demad acreedores renuentes, acom- 
pañando la acta ó escritura que se hubiere estendido, y 
pid^ se les obligue H pasar por ellas. De este pedimento 
se les da traslado: se sigue la causa por vía ordinaria: se 
recibe á prueba y se sentencia deünitivamente* 

466. Es de observarse, que la nfayor parte se en- 
tiende en cantidad de deudas^ para obligar ü la menor á 
pasar por las esperas, porque esta es la literal disposición 
de la citada ley 5 tft. 15 de la Partida 5. E aquellos 
díjünoSf que se debe eniendery que son mayor parte^ que 
han mayor qnantia en los dehdoé. Pero en igualdad de 
deudas, y desigualdad de personas, debe estarse % lo 
que acordase la mayoría de personas, porque asi se es- 
plica la ley: E si por aventura fuesen eguales en los debdos^ 
é desiguales en las personas^ aquello que quisiese la parte 
dór fuesen maspersonaSf eso debe valer. El texto es demasiado 
claro para ilustrar la confusión y ambigüedad que ofrecen laa 
doctrinas del autor de la Curia Filipica 3 p* §• 34* N. 3, y el 
Df. Gutiérrez en su prontuario cap* 4 juicio de esperas. (*) 

467. Es de observarse lo segundo, que por el de- 
recho antiguo común la espera no podía pasar de cinco 

(*) Cual sea ia mayor parte en jaicfot do comercio ▼eaae el cap* 
17 art.SQ de las Ordenanzas. 
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anM; pero por el de Espala» qae haata el dia nos rige» 
paede ser de aas 6 menoi tiempo segan te concediere 
por los acreedores. (*) 

468. Tercero; qoe no indace la obligación de dar 
fiansas de pagar al plaxo señalado, porque la ley no las 
exige: (n) á no ser d deodor comerciante 6 mercader, 
en cofo caso ante los tribunales de comercio la espera 
no debe pasar de cinco años, y el deador es obligado 
i dar fiansa de pagar al plaso segan ley Recopilada, (b) 

469. Asi como el deador paede pedir esperas 1 soe 
acreedores antes de hacer cesión de bienes, paede también, 
pedir qae le quiten parte de la deada en los mismos términos, 
forma y circonstancias qae hemos esplicado para la solicitud 
de esperas, como lo dispone la ley 6 tit 15 de la Parti- 
da 5 con que coocoerda la ley Recopilada (c). Así es 
qae los demás acreedores tienen qoe pasar por la qoita 
hecha por la mayoría, rata por cantidad; pero no paede 
quitarse toda la deuda. No perjudica la espera 6 quita 
hecha por consanguíneo del deodor, ¿ por otro acreedor 
sospechoso; ni perjudica al acreedor que tiene hipoteca 
especial 6 general en los bienes del deudor, (t) 

470* Las Aodiencias de Améríca tenian por la ley de 
Indias (d) la (acuitad de conceder esperas por seis mesets,y no 
habiendo sido derogada por nuestras leyes p&trias, está vi* 
gente en el tribunal de la Cámara de Buenos Aires, con 
calidad de no poder concederlas en general, sino iL per* 

(^ L. 5. tit. J^ p. 5. Cw. FiHp. 2." parí ) 91. ■<> 4. 

(a) U 5. tit. 15 P. ^ uU Gngono Lopes gU», 4. 

(b) L. 5. tit. 19. lib. S. R. 

(c) U 7 tit. 19. lib. 5. R. 

(t) L. 6. tit. 15 p. 5. Art. SO. cap. 17. de laa Ordenaaiaa. 
(d) L. 95. tit. 15. lib» 9- R. I. 
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soims pftrtiéolaresy constando primero, que los deudores 
no puedeD pagar por causas legítimas que les han sobre- 
venido, precediendo fianzas legas, llanas f abonadas de 
pagar al vencimiento de los seis meses, 7 no pudiendo 
prorogarse, ni concederse nueva espera por una misma 
deuda* 



190 P&ACTIOA 

9 

DE LA CESIÓN DE BIEHES» 

471. Caando el deudor no ha obtenido las esperas 6 
quitas de sus acreedores y no tiene otro medio de evitar 
las molestias que teme le causen en diversas ejecuciones, 
puede osar del de la cesión ck bienes que le conceden 
las leyes 1 y 3 tit. 15 de la Partida 5, y S las cuales 
es referente todo el tit. 16 lib. 5 de las Recopiladas de 
Castiila. 

472. £1 deudor, para hacer la cesión de sus bienes, 
ha de hallarse preso á solicitqd de alguno de sus acree- 
dores, 6 presentarse voluntariamente il la prisión fi dis- 
posición del juez ante quien hace la cesión. (*) Debe ha« 
cerla dentro de seis meses de la prisión, porque vencido 
este término, aunque no la haga, la ley la di por hecha 
ipso jurs, (a) 

473. La forma de introducir y seguir la instancia 
de cesión de bienes es< la siguiente. Se presenta el 
deudor por sí 6 por medio de su personero ante juez 
competente, (b) que lo es el de primera instancia en el 
fuero ordinario, ¿ el consulado entre comerciantes, acom- 
pafiando fi su pedimento dos razones 6 memoriales firma- 
dos de su puno, el uno de sus bienes y el otro de sus 
acreedores con especificación de las cantidades que les 
debe, afirmando bajo de juramento, no tener otros, ni 
quedarle mas bienes que los manifestados : espone en el 

(•) Car. Filip. 2.0 p. § S5. n.® 9. * 

(a) L. 7. tu. 16. lib. 5. R. 

(b) L. 1» tit. 15. P. 6. y, LL. &. 6, y 7*, tlt. 16. lib. 6. R. 
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pedimento las molestias de los acreedores y las desgra* 
cias que ha sofrído y- le han puesto en estado de no po« 
der pagarles: dimite en consecuencia y les cede todos 
sos bienes pidiendo que sean . citados al concurso á que 
desde luego provoca, los ciertos en persona y los incier* 
tos 6 no conocidos- por edictos para que concurran ü ser 
satisfechos según la prelacion, prerogativa o privilegio 
qae cada uno gozare» (*) Si no estuviere ya preso debe 
poner un otro slj presentándose preso yoluntariamente. 

474. Hecha en esta forma la cesión de bienes» man- 
da el juez dar traslado de ella á los acreedores citándo- 
los en sus personas y fijando tres edictos en nueve dias, 
cada tres dias uno, para que los inciertos y no conoci- 
dos comparezcan á usar de su derecho, bajo de aperct- 
bimientoy que de no hacerlo les pararü el perjuicio que 
hubiere lugar, (a) Aquí én Buenos Aires es ya de cos- 
tumbre publicar los edictos en los diarios mas acredita- 
dos, á mas de fijarse en los lugares dé estilo. A conse- 
cuencia de esta citación y llathamiento, ocurren los acre- 
edores & justificar sus créditos y pretender la prelacton 
en el pago, y el juez mandando poner en depdaito los 
bienes cedidos para su venta y distribución en tiempo, 
sigue la causa de concurso general por vía ordinaria re- 
cibiéndola á prueba y sentenciándola definitivamente en 
la forma que diremos en el capitulo siguiente. 

475. Para mejor inteligencia de esta matefia de- 
ben tenerse en consideración varias disposiciones de de* 
recho concernientes al desamparamienio 6 cesión de bienes. 
Es la primera que ella produce iL favor del deudor el 



(•) L, 5. tu. 16. lib. 5. R. C. Car. FUip. 2 p. §. 95- N.» 9 y 15- 
(a; L, 5. tit. IS lib/ &. R. 
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positivo efecto de no poder ser eiaph<i4o jií secoairtiúdo 
eo juicio por bus acreedores en adelante, pues puede 
oponerla por escepcion: fi no ser que llegase después & 
mejor fortpnai en cuyo caso es obligado á psgü^ sus 
deudas, pero no en mas de lo que puede, sio6 qaedfindole 
lo necesario para sus alimentos» como lo prescribe la iej 
de Partida, (a) 

476. Segunda: que no estün en uso, como duras, las 
leyes 4, 5, 6 y 8 til. 16 lib. 5 de las Recopiladas ea 
cnanto disponen que el deudor sea entregado S sus aeree* 
dores, por su orden, para que les pague con su oficioi 
6 con su servicio, trayendo una argolla al cuello, 

477. Tercera; que el deudor que oculta 6 enajena 
sos bienes en fraude de sus acreedores, no puede hacer 
cesión de bienes, ni puede hacerla, si los enagenó ú oculto 
después de haber sido preso; á no ser que se obligue 
dando seguridad de recuperarlos y ponerlos á disposición 
de los acreedores, (b) 

478. Cuarta: que por la cesión de bienes no se libran 
los fiadores del deodor (c) como se libran en el casóle 
haber obtenido esperas. {*) 

479. Quinta: que los eclesiásticos tienen el privilegio 
de no deber ser presos por deudas, y -asi no se practica 
entre ellos la cesión de bienes, siendo solamente obligados 
il prestar canción juratoria de pagar, en llegando á mejor 
fortuna, (d) 

(a) L. 3. tu 15. P. &. 

(b) L. 4. tu. 15. P.5. 

(c) L. 3. tit. 15. P. 5. 

(•; Febrero tom. 5. pSff. 327. os* 9- 

(d) Copui OdMurduM dé solui. Paz en 8« pr&ctioi 3. p. ton. 2 
cap. «QÍc. D.^ 4. 
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. PEL JUICIO DE COKCVRSO GENERAL DE ACtlEBOO^ES. 
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480. Se llama impropiamente cdnciii>8o ele ac(eedores 
)a concurrencia de estos convocada estraj'idicialmente por 
el deador, c^judiciainneQte por el juez para tratar de taa 
esperas d rebajas qué aquel solicita, y la iñsÉa'rtcía en ésta . 
razón erguida, de que baMamos ya en el- capitulo cuarto» 
8oele también llamarse concorso eqando^IJuicio ejecutivo, 
promovido por algún acreedor contra su- deudor, sala no 
tercer opositor contradiciendo la> ejeieucioh y alegando la 
legitimidad y preferencia de.ísa crédito, de cuyo caso tra« 
t^moB en ' el eapttulof iett^tOf Ma^ este tampoco puede 
llamarse coto propiedad concorBO^^i^o Qcurrencia de aeree* 
dores. .... 

"'" 4^1. El verdadero concurso y pTeito igeneral do 
acreedores reconoce sn oríf^en en el niismo deudor, y es 
trñas veces volunta tio, cuándo esté htice' cesión y dimisión 
de sus bienes en Manos de la justicia para tfne con ellos 
sean 'pagadas sus'deud^is ségun el 6rden, privilegio opre- 
lacion que por derecho corresponda. Otras veces és ne« 
cesario/ cuando se forma por fuga d quiebra del deudor, 
d por sil muerte sin heredero!?, b cuando los herederos 
no han aceptado' la herencia. Deben éomparecer tres 
acteédbré's,' al menos para' que se tenga pót formado el 
eortenrsó general ; (a) y una vez formado legítimamente 
|lam^ y ' afvoca' todas las causas pendientes ante otros 
juzG;a4os; de suerte que aun cuando un acreedor hubiese 

(a) Salgad. Lab. crcdit. p. «ap. l.« n.» 41. Eitzdndo. tom. 4. pag^. 46 n.» 4 
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obtenido sentencia favorable ante etro juez, debe Teñir 
al poocarso para que en él se gradué su crédito, porque 
es un juicio universal que abraza todos los bienes del 
deudor y todos loa derechos de los acreedores, (a) 

482. ^ Desde que se admite la cesión de bienes del 
deudor y es formado solemnemente el concurso, queda aquel 
como muerto sii^ voluntad, ó voluntad : sus contratos pos- 
teriores son insanablemente oulosi padecen igual viciólas 
confesiones ulterrores que haga de otros débitos fuera de 
\o9 incluidos e^n la relación de acreedores, porque no 
está en su arbitrio, perjudicar á los legítimos, ni contraer 
deudflis supervenij&nteSf (b) ; 

4^3* El juieio' de concurso ae sustancial en Isi for* 
ma siguiente'. Luego que han comparecido tres 4 cuatro 
o ma^ atreédoresiy sin perjuicio* de citar ¿loe ausen^ 
tes, d no conocidos por edictos, como «e ha' dicho en el 
capitulo anterior, piden que se inventaríen los bienes 
concursados,. se nombre administrador ^en . qi^e. se. deposi- 
ten para que los conserven perciba ,.sus frutos, y . haga 
pi^os con decreto judicial. Cuando .el concurso se ha 
formado poc* fuga d quiebra del deudor^ 6 por su muerte 
sin que los herederos hayan querido .acepUr la. beren* 
cia, p.iden los acreedores se nombre defensoc í Jof tío. 
nes. £1 juez asi lo dispone nombrando.sindico ¿ adminis* 
trador de los bienes: nombrando tambiea en su caso de* 
fensor para que con ¿I se actúen todas Us diligencias 4^1 
concurso; mandando practicar los inventarios» hacer el de- 
posito, balancear los créditos. a.(;tiyo8 y pasivos y demai 

que coojcierna fi la seguridad, conservación^ y arreglo dq 

" ■ " ' ' ' ' " ■■■^*— * < 

(a) ' Salgado p. 1,** cap. 4. Per iotum. 

(b) Salgrad. Labyr. p. 3. cap. 1.3. q.^ 1$. Elizoodo tom. i. paff- 
49. n.^ e. 



los bienes* Si manda hacer el jastiprecio dé ellos j sacar 
al pregoD hasta hiacer sd Venta en almoneda pública en 
forma legal^ 6Íd6 es que convenga Tender todos 6 parte 
de ellos k caigo del administrador á ' les (i^écios de su 
tasación como algunas veces se practica* 

484* Después de haberse hecho estas diligencias el 
juez oye ( los acreedores por sú 6rden,y también al de« 
fensor coando le hubiere en orden & legitimidad y pre* 
lacion de sus créditos, debiendo aquellos alegar una y 
otra calidad y también impugnar los créditos que no 
sean legitimos, porque es del interés de todos éscluir 
los pagos indebidos* Coitidos los respectivos t^astádos 
por la via ordinaria se recibe la causa a pruebaj da cuya 
estación se produoe toda la que es .necesaria para acre- 
ditar la verdad y preferencia de los créditos: se hace pu- 
blicación de probanzas: se alega dé bien probado jr se 
sentencia la causa definitivamente declarando los créditos 
qné son legítimos y el orden y graduación con que de* 
ben hacerse los pagos ) por lo cual la sentencia en estos 
juicios se llama comonmente de grados y preferidos, (a) 

485. Siendo el pleito de acreedores de su natura* 
leza ordinario, puede apelar de la sentencia el que se sin- 
tiere agraviado, y en tal caso interpuesta la apelación 
por alguno de los acreedores, se suspende en cuanto á 
todos la sentencia de grados; (b) pero la que recayere en 
grado de apelación dada por juez 6 tribunal superior, se 
debe ejecutar sin embargo de sdpfíca, con ta* calidad de 
que los acreedores den fianza depositaría de devolver lo 

(ft) Salgad Labyr p. l.« cap. 16. d.^ 41. EtiiMMte. toift^ 1.^ P«ff* 

13Q. n.® 4. 
(b) Salgad. Í4ibyr p. l.vcap. IS b.o fiiyas. 
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qae en sa virtad percibieren, si se revocare en ceráUi 
(a) según espresa disposición de la ley. 

486« Cuando concurre un acreedor condicional 6 
tn diem cuya condición 6 plazo no se ha cumpli40| aun- 
que su crédito tenga privilegio 6 hipoteca anterior, con 
otro de plazo cumplido y de acción espedita, aunque su 
prívif^o 6 hipoteca sea posterior y este es preferido en 
el pago, debe ser bajo de fianza de acreedor de mejor 
derecho (b) para asegurar el cobro del primero» que de 
otro modo quedaría espuesto k no ser pagado. Y bbSj 
llegado el caso de verificarse la condición ¿ de cumplir* 
se el plazo tiene derecho de intentar la accioa revoca- 
toria pidiendo se obligue al acreedor de grado posterior 
que fué pagado bajo de fianza, que de la cantidad reci* 
bida le satisfaga su crédito. Se da traslado de esta soli- 
citud al acreedor posterior : este contesta y pide que 
sean citados y oidos los acreedores posteriormente gra- 
duados, para que en caso de revocarse el pago y perju- 
dicarle la sentencia, perjudique á todos los posteriores, 
de modo que venga il sentir el perjuicio el ultimo acre- 
edor. (c) 

487. Como en este prontuario nos hemos propuefr 
to tratar solamente del drden y forma de los juicios, se- 
ria fuera de nuestro intento entrar en la prolija materia 
de prelacion de créditos, y clasificación de acreedores. 
Consúltese á los autores que Jian tratado esta materia, (d) 



(a) L. 12. tit. 1«. lib. 5. . C. 

(b) Saldad. Labyr. p. l.« cap. 8. n.® 52. 

(c) Salgad. Labyr. p. 3. cap. 14. per iotum. 

(d) Salg^ad. Labyr. p. 1. cap. I. Cor. Fílip. comer, terrestre. Kb. 
2. o cap. 12. Eliiüudo. tom. 1. pag. 118, ñ.o 5. y siguientes. 
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DE ALGUNOS JUICIOS PARTICULARESr Y DILI- 
GENCIAS QUE SE PROMUEVEN MAS FRE- 
CUENTEMENTE EN EL FORO. 
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488. Ante todas cosas debe sentarse el principio, 
jurídico de que el administrador de bienes 6 negocios 
ageqosj 6 en que otro tiene interés 6 parte, es obliga- 
do fi darles cuenta según derecho: (a) y así conrK) el sé- 
Sor de los bienes 6 negocios que otro administra puede 
compelerle á rendir cuentas, también el administrador 
puede compeler al señor á recibirías, porque la obliga* 
cioo es recíproca» 

489. El lugar- donde bao aido administrados los 
bienes» es donde debe darse y recibirse la cuenta de lá 
administración : (b) porque en él se hallarilo roas fácil- 
mente los instrumentos y recaudos con que puede com- 
probarse. 

490. Puede pedirse que el obligado á dar cuentág 
las rindaí y se le condene al alcance qu^ resuJfjiAe, H* 
qutdándoso- esta «a- el proceso de la. causan. .y tambieo 
puede pedirse que rinda cuenta .con pago i^ alguna ad- 
ministración que taro á' su cargo, cuando ^nsta de la 

(a) LL. 26, 37, y 3X. til, 12. P. 5. L 18. tlt. S. y L. 6. tlt. M. 
Itb, 9. R. C. 

(b) L. S2. trt. 2. P. 3. VerM. la catorcena. 
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pbligneion qoe tiene de darla y del alcance resnltiro.^) 

491. Siendo sospechoso de foga el obligado i dar 
caentas de algnna administración, j constando por soma- t 
ría informactoi) así el temor de la fuga 6 aasencia, co« '. 
IDO la obligación de darlas, debe ser preso entretanto las ,- 
^nde y paga el alcance, y aan se le deben secuestrar 
los bienes si no da la fianza de esti^r 1 derecho ; pero 
ii dorante el juicio resoltare por la liquidación practica* 
da por los contadores, 6 por conformidad de an cont^« 
dor y el tercero, no deber alcance alguno, ha de ser 
suelto sin fianza alguna, (b) 

492. El que es obligado & dar cuenta debe darb 
verdadera, cierta, y leal sin fraude alguno, jurando, el car« 
go y descargo que en ella se hace, y por lo mismo de- 
be presenti^r ante el jues los libros de so administracíoa 
así el de caja, como el manual y borrador y los demás 
documentos y papeles qqe fueren concernientes 1 ella, se« 
gon disponen los leyes de Partida y déla Recopilación, 
(c) Asf el tutor 6 ciirador debe dar sus cuentas exhi« 
biendo el inventario de los libros al menos, y el libro £, 
coademo donde llevaba razón de los frutas, y menosca- 
bos de la hacienda papilar, y justificando sus descargoa 
con documentos ü otras pruebas, aunque el testador ea 
su testamfaito le relevase de ellas. (d)[ 

493k- ' Sentados los anteriores principios que rigen ea 

(a) Cur. nUp. lib. 9. coner. terrestre cap. 9. n.^ 19. y 99. 

(b) Scob. df tatio, cap. 4. ».• 90. Car. Filip. lag. eitaft.. b.« 99. 
(e) L. 17. tit. 9. P. 3. y L. 19. tit. 19. íib. 5. R. (•} Respecto 

& loe comerciaotee Teaae al cap. 9. art. 19 de las Ordesanias 
y la R. C. de 16 de Septiembre de 1741. Sobre ella bablaEli. 
■ondo. tom. 9pag.14D.<> 10 
{ú\ Scob. tU raiio, cap. 9, 3. y 4. Corarr. Ub. 9.« yar. cap. 14. b.^ 4. 
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la materia de caentat, el juicio se entabla y. pcosigiie 
en la forma ñgaiente» El daeño de ios bienes d el que 
se coQfiidera con derecho i pedir las cuentas, se presen- 
ta con el inventarío 6 con el tastrumento pfiblico 6 pri- 
vado q^ acredite sa derecho para pedirlas, y la obliga- 
ción del demandado i rendirlas, esponiendo sencillamente 
elhechoycaso,nombrandoporsu parte un contador,pidiendo 
que se mande al contrarío nombrarle por la suya dentro 
de' tercer día, bajo de apercibimiento, que en su re- 
beldía 8^ le Qpnibrará de oficio para que ambos formen 
ja cuenta con vista y eximen de los libros, papeles y re- 
caudo; que 4cbe exhibir; y que se le condene ^ su tiempo 
al alcance que de ella resultare. El juez provee, como se 
pide, habiendo por nombrado el contador, mandando que 
el, contrario le nombre por su parte dentro de tercero 
dia bajo de apercibimiento, y reservándose nombar tercero 
en discordia para el <;aso de haberla • 

494* Siempre que conste que aquel fi qnien se pide 
cuenta administrd bienes 6 intereses del que las pide, el 
auto 6 decreto en que se manda rendirlas debe ejecutarse 
sin embargo de apelacipn. (a) 

495. Notificado ü las partes el auto dicho y nom- 
brados los contadores, han de jurar estos el cargo, pro* 
metiendo formar las cuei^tas fielmente y no recibir dá- 
diva ni salario de las partes hasta que le s^ tasado 
después de hechas, como est6 dispuesto por la ley Re« 
copilada; (b) tengase presente e^ta disposición legal para 
contener los ecseses de los que en Buenos Ayres se han 
dedicado al oficio de contadores, y se regulan i su arbi- 



(u) Cor, Fillp. lib. a. comer, arrostre cap. 5. b. « 2|. 
(b) L. 51; tit. 5. Ub. 2- R- "" 
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trío ealarios escandalosos, especialmente en cuentas de tes- 
tamentarias* 

496. No pueden ser recusados los contadores nom- 
brados por las partes de común consentimiento, ainó por 
causa sabida ó nacida después del nombramientb; pem 
cada parte puede recusar con causa al nombrado por 
la otra d por el jtxez. (a) 

497. Aceptado el cargo por los contadoresi en la 
forma dicha, proceden i levantar la cuenta, cuidando de 
no mezclarse en determinar artículo que consista en de- 
recho, ni en tasación de frutos ni intereseB, caya decisión 
corresponde al juez, sino solamente en lo que consista 
en pericia de persona 8 arte; (b) y concluida la presen- 
tan al juzgado que da traslado de ella a las partes para 
que ecsaminada, ¿ la aprueben 6 la adicionen. Si se 
conforman en sa aprobación, el juez de consentimiento de 
ambas, las aprueba también y manda que el administrador 
dentro de nueve dias, 6 dentro del breve termino que 
le señalare, pague el alcance que de ella resulta , bajo 
de apercibimiento de ejecución, porque el auto d aen« 
tencia de aprobación de cuentas, á consecuencia de con- 
sentimiento de partes, es ejecutivo sin embargo de ape- 
lación. (*) 

498. Pero sí la cuenta fuere adicionada se da tras- 
lado á la otra parte, y sigue la ^ausa por la via ordina- 
ria hasta sentencia definitiva, de la cual tiene lugar la 
apelación en ambos efectos, 6 no ser que la seoteocía 
confirme aquelk^ en que los contadores estuvieren con* 
formes; en cuyo caso debe ejecutarle no obstante laape- 

(a) L. 31. tit.4. P. 3. y L. 17. til. 23. P. 3. 

(b) L. 50. ttt. 5. Ub. % R. 

(•) L. 34. tH. 21. lib. 4. R. • . 
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lacioD, dando fianza la parte & cuyo favor fuere, de de« 
volver lo que recibiere con sa^ frutos y rentas sí fuere 
revocada por el superior, según lo dispone la ley Reco- 
pilada* (a) 

499. Por conclusión del juicio de cuentas es digno 
de notarse, que los contadores, después de aceptado el 
oargo, tienen obligación de formar laa cuentas, y en caso 
de negligencia de pagar los intereses á la parte damni- 
ficada, no menos que el tercero en discordia, (b) y pue- 
den ser apremiados por el juez í pedíoiento de parte, 
con encierro en una casa por cfircel, y con denegación 
de alimentos basta que las haga; (c) y son también res- 
ponsables por el dolo, engaño, ó falsedad que cometie* 
reo según la ley de Partida, (d) 

500* £1 finiquito es la liberación que recae sobre 
el fenecimiento de las cuentas que obtiene ei adminis- 
trador después de haberlas rendido y satisfecho el al- 
cance* Su efecto es ponerle 6 cubierto en lo sucesivo 
de teda demanda por razón de la administración que tuvo 
fi ^a cargo* Véase la ley 14 tit* 18 P* 3. 



(%) L. 34. tit. 21. lib. 4. R. 

(b) Scob. dé ratid, cap. 8. n.® 6. 

(c) L. 29. tit. 4. P. 3. 

(d) L. 8. tit. 7. P: 7. 
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DKVUVCIA DE NVIVA OBRA* 

501. Eljaicio que corresponde en rirtad de denun- 
cia de nueva obra esti reglado por las leyes de Partida 
desde la primera hasta la nona título 32 de la Partida 
3* Ellas esplican que se entiende por labor nueva en el 
derecho^ como puede tedarse, j que efectos produce la 
denuncia y redamieoto* 

502, Toda obra 6 nueVo edificio que se hace des» 
de los cimientos, ¿ que se comienza sobre muros 6 cí« 
mientes antiguos, no menos que la demolición de estos 
en parte, i en todo, de manera que mude la forma 
que antes tenían, puede dañar y ser perjudicial á otro, 
bien porque la labor se haga en su terreno, ó porque 
estorbe la servidumbre que gozaba, 6 porque le impon* 
ga alguna que antes no reconocía, y en tal caso tiene 
el derecho de denunciarla ante juez competente, á efecto 
de que se suspenda su continuación hasta que examinado 
el negocio, se declare el que tiene para estorbar la nue« 
va labor* Hemos dicho que debe denunciarse ante juez 
competente, porque aunque por derecho antiguo se podía 
denunciar verbalmente per jactum ¡apidis^ ¿ por medio 
del judgador como previene la ley de Partida, (a) hoy 
solo se practica la denuncia y vedamiento judicial que 
se hace en la forma siguiente. 

503» El que se considera perjudicado con la nueva 

(a) L. 1 .« tit. 32. P. a. 



obra se presenta con un pedimento al juez, /en el caal 
refiere el hecho, esponiende qaietl hace la labor nuerai^ 
donde se hace y qve perjuicio le ín&ere; y cond^aya pi«. 
dieado que habida por* denunciada se notifique, al. dueño. 
de ella y al. alarife 6 maestro que la coD»truyaK0u$|iend^, 
su continuación bajo de apercibimiento de deiw^licion, . j, 
jurando que no procede ^ este vedamiento de maJicia 
sino porque cree tener justrcia* A esta solicitud provee 
el juez habiendo por denunciada la nueva obra y mandan- 
do se uotiQque su suspensión como se pide. 

504. Este decreto se resuelve en citación luego qne 
comparece el denunciado á quien se oye y se sigue el 
juicio en la forma ordinaria. Pero el vedamiento hecho 
á virtud de la denuncia produce el efecto de que el 
dueño del nuevo edificio suspenda su continuación bajo la 
pena de demolerse á su costa lo que después edificare, 
tenga 6 no tenga justicia^ como se esplíca la ley. (a) Sin 
embargo, como una suspensión semejante por tiempo ín« 
definido podia irrogrir al denunciado danos irreparables, 
probida la ley ha ocurrido á precaverlas disponiendo 
que si á los tres meses no se hubiere determinado el 
pleito, puede pedir y el juez otorgarle facultad de con- 
tinuar la obra bajo de fianza lega, llana y abonada de 
demolerla ^ su costa siempre que se declarare no tener 
derecho para hacerla, (b) 

505. La providencia en que se ha por denunciada 
la obra nueva, y se manda suspender mientras se resueU 
ve «obre el derecho de las partes, es inapelable en el 
efecto suspensivo porque seria nugatorio el intento que 



(a) L. 8 tit. 32 P. 3. 

(b) L. 9 tit. 32 P, a. 
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la ley se propone de cTÍtar ínmediaCainente el daño ti 
padierá frustrarse por la apetaclon j cootíouar la obra 
que se pi^ume causarle» Por esta razón, y siguiendo 
este mismo espirítUí enseñan los juristas que paede ha« 
cerse la denuncia en dia feriado, cuando el perjuicio 
consiste en la dilación* (a) 

(a) Salgad, de teg, pr^tec. p. 2 cap. 8. EUsondo iom. 1. ® psff 
ei a.® 2. 
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JVICIO DK RKTRACTO. 

506. La accioD de retracto se ejercita frecuente- 
mente en et foro, y por esta razón hablaremos de ella 
€00 alguna detención para eyitar ios abusos que hemos 
observado en el modo de promoverla y continuarla» 

5(>7. El retfacto en general puede describirse una 
acción 6 remedio que por sanción de la ley, por esta** 
tuto, costumbre o pacto compete í alguno para retraer 
para sí la cosa Tendida á otro, consignando el mismo 
precio dentro del termino establecido. 

508* El retracto es legal^ 6 conrencional. Es. re« 
tracto legal el gentilicio 6 de sangre^ que el derecho 
concede al pariente mas propincuo dentro del cuarto 
grado para redimir los bienes raices de patrimonio, d 
abolengo, vendidos il otro» (a) Es también retracto le< 
gal el que corresponde al señor directo por el eofiteusis^ 
i por la superficie al superficiario, y al compañero por 
las cosas de compañía, 6 que se conservan en comunión, (b) 

509. El retracto convencional es aquel que se pac« 
ta entre el vendedor y el comprador. Es de esta na« 
turaleza el que proviene de la venta hecfas con pacto de 
reirovendendoj esto es, de restituir el comprador al ven- 
dedor la cosa comprada, en devolviéndole este el. precio. 



(a) L. 7 tu. 11 Kb. 5 R. 

(b) L. 13. todem. 



510. En cqBnto al retractó de sangre 6 gentilicio 
se observan las disposiciones y regláá siguientes* El pa- 
ndóte mas próximo tiene derecho a retraer los bienes 
patrimoniales 6 de abolengo dentro de los nueve dias de 
hecha la venta, consignando dentro de este termino su 
precio, y jurando que los quiere para sí y no para otra 
persona* (a) 

511* Siendo este derecho odioso y exorbitante, fot 
nueve dias que la ley concede corren contra menores 
y ausentes sin, restitución, (b) y aun contra los ignoran- 
tes, á no ser que la ignorancia proceda de dolo 6 c\iU 
pa del comprador y vendedor, (c) 

612. Cuando concurren á retraer la cosa tendida 
el hermano y el hijo del vendedor, el hijo es preferidot 
y cuando el pariente mas cercano no la quiere o no la 
puede sacar, puede retraerla el siguiente sucesivamente 
hasta el cuarto grado, (d) 

513. Tiene lugar el retracto de las cosas que se 
vendieren en almoneda, como de las que se venden es« 
trajudicialmente y corren los nueve días desde el del re- 
mate ; debiendo pagar el retraente las costas y derechos 
que hubiere pagado el comprador, (e) 

514. Si muchas cosas de patrimonio 8 de abolengo 
fueren vendidas por un solo precio, el pariente mas cer- 
cano no puede retraer la una sin las otras, sino todas 



(a) L. 7 citada, 

(bj L. 6 tít eodem. 

(c) Matieuzo á la 8 citada g7o9. 13 n.^ 1$» 

(d) LL. 8 y n tít. 81 lib. & R. 
(c) L. 9 del mismo título. 



jantas ; pero si se Tendieron por diversos precios» poede 
retraer las que quisiere^ con las mismas formalidades an* 
te^ esplicadas. (a) 

515. Cuando los bienes de patrimonio ¿ abolengo 
se. vendjereo al fiado, puede el pariente mas próximo 
sacarlos por el tanto del mismo modo fiados, dando *fián« 
zas, i¡ satisfacción del juez de pagar su valor al plazo es« 
tipulado con el comprador, (b) 

516. Es calidad eidjida por la. lej, quo solo tiene 
logar el retracto de los bienes heredados por el vendedor; 
pero DO cuando el vendedor los adquirid por contrato 
entre vivos: porque fundándose el derecho de retraer en 
la mayor afección á los bienes, que poseyeron ios padres 
ó. abuelos, si estos mismos no les tuvieron afecto pM^ 
conservarlos y los enagena^on en su vida> se presume 
que sus descendientes tampoco les tienen para redimirlos* 
(c) Dé suerte que si el padre mientras vivía enajenó una 
C099 que habia adquirida por contrato, su hijo no puede 
retraerla; pero si la dej6 entre sus bienes y le cupo k 
alguno de sus herederos por legitima, mejora & otro titulo^ 
puede el hermano 6 el pariente mas propincuo redimirla; 
porque entonces es de patrimonio* 

517. Si muchos consangoineos en igual grado in* 
tentaren el remedio de retracto, á todos compete rec¡« 
jprocáménte y los bienes deben dividirse entre ellos: pera 
st son indivisibles, es preferido el qae mas diere; {*) j 



(a) L. 10 tit. id. 

(b) L. 11 tit. id. 

(c) L. 15 til eodem. 

(•} L 7 tit. 11 lib. ft.R. Sala ajwuíix cfo re/rací. arf riim. n. » •, 7 
Acevcdotii dicta Ugc 7 a,^ dO y si^aientea. 
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ba sucedido eo este tribunal de Jast^cfat de l^aeüos 
el caso príctico de haber intentado dos hermaoos el re- 
tracto de ana casa fincada por muerte de soa padres, 
consignando su precio: y como la cosa era indivisible, los 
retraentes en igual grado de consaguinidad, j ninguno 
había ofrecido mas por ella, fué preferido el hermano 
major. 

^18. Puede retraer loss bienes de patrimonio 6 abo- 
lengo el hijo ó descendiente natural, porque en toda 
disposición legal que se funda en el derecho natural de 
sangre y equidad se comprende al hijo natural, y enton- 
ces bajo los nombres de padres 6 de hijos se entienden 
no solamente los legítimos y naturales, sino Cambien loa 
solos naturales* (a) 

519. El hijo d descendiente desheredado puede sin 
embargo retraer; porque i^unque en fuerza de la deshe. 
redacion pierde todos los derechos de sucesión, pero no 
se le pueden quitar los derechos primordiales de sangre* 
(b) Puede también retraer el pariente mas cercano la 
coflia vendida al mas remoto, porque en él se hallan 
iceunidos derechos mas faertes y eficaces, y porque el ven- 
dedor no puede privarle de los que le conceden laa le- 
yes del retracto. 

520* Pero no puedo retraer el hijo espurio, que no 
puede decine consanguíneo cierto, ni llamarse de la fa- 
milia y estirpe de los padrelí $ ascendientes, (c) Tam- 
poco tiene lugar 1 retraer la cosa vendida el censan- 



(a) Gómez t*ti Ug, 70. TaiiH n.^ 4 

(b) Gonnei Ing. cit. n.® ^. 

(c) Gómez lug.cit.n.o 4. 



guineo que prestó su consentímíento espreso para )a véntt; 
(a) pero puede retraerla el que presente 6 la venta, ni 
consintid, ni contradijo^ porque la taciturnidad no induce 
renuncia de su derecho, y nada haría con espresar su 
▼oluntad de redioiir la cosa «rendida sin consignar el 
precio» que no es de presumir le tuviese i la mano, (b) 

531. El derecho de retracto es personalísicno, y así 
no puede cederse á un estraño, ni es transmisible al he- 
redero estreno; porque nuestras leyes exijen proforma^ que 
sea consanguíneo dentro del cuarto grado, y porque tal 
cesión & transmisión se opondría á la razón de equidad, 
en que se funda, que es el afecto del consanguíneo ^ 
conservar los * bienes de sus padres o abuelos. 

533. Cuando la cosa no ha sido vendida sin6 per.* 
mulada 6 jcambiada por otra, no tiene logar el retracto; 
porque las leyes que le conceden espresameote exigen la 
consignación del misino precio, y esto no puede verifi* 
carse en el caso de permuta, y pesque cuando se trata 
de enagenacion por precio, se entiende según derecho la 
que se hace por título de compra y venta, (c) 

533. £1 retracto de sociedad' 6 Comunión es el de« 
recho que compete al socio ó partícipe en el dominio 
de alguna cosa indivisa para redimir la parte vendida 
por alguno de los socios 6 comuneros il otro que no lo 
fuere, dando igual precio por ella. Por derecho común 
no era concedido el retracto al socio en la cosa de 
comunidad vendida i otro. La ley 55 tit. 5 de la Par- 
tida quinta tampoco establecid este derecho sin¿ el del 



(a) Gomes Ins. cit.u.^ 90. EUzondo ton. l.o jMg, 59 a. o g. 

(b) Gomes toy. cK. r^ ' ' 

(c) GoBM lai^. oSt.B.« 19. 
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tanto, por el cual el socio es preferido por el rntsma 
precio al tiempo de la cpippra. Sus palabras pion^pero 
ii alguno de los que han parte en la cosa quisiere dar, 
kinio por ella, como el estreno, . ese la debe haber, Pero 
la ley Recopilada expresamente dispuaO) que el' derecha 
de tanteo fuese también de retracto, (a) 

524. Aun<{iie el socio tenga en la cosa una peque- 
ia d mínima parte, le compete eh derecho de retracto,» 
j en concurso de muchos socios, todoa deben ser admi- 
tidos en proporción á la parte que cada uno tiene. Pe« 
ro es de observar, que lamosa común ba de permane-^ 
cer indivisa, porque si estil ^a dindida de maneta que 
cada socio conoeca su parte, ^ ninguno piiede retraer la 
qu^ alguoo^de ellos hubiere vendido, porqne ya. deja la 
cosa de ser. comun, según es eapreso en el derecho* (b) 

525. Hemos dicho que tambieii corresponde el. re^ 
tracito legal al señor diirecto y al soperficiario, es decir, 
cuando uno es el dueño del 9ueIo de un terreno, y otro 
ti^ne la super6cie; si el dueSo del suelo, que es el señor 
directo, lo vendiere puede retraerle el auperficiariO) y ú 
ejste, que ^s el dueüo 'útil» vendiere la superficie, puede 
ri^.traerla el señor del suelo, según está dispuesto por la 
ley. (c) Mas esto se; entiende . cuando el super6ciarío 
no pagjrba ^Ig^ana pensión anual, porque h la pagaba no 
puede vender la superficie, sin requerir antes al dueño 
4irect(^ cpina nor paede hacerlo el enfiteuta* 

5^6; En el retracto' convencional debe estarse al 



»,■■■ ■ .■■■«i i > 



(a) L. 14 tit. 11 lib. 5 R. C 
-(b) L. ^^Üíffü ptcto § ' fin díg. dé nb. eorum. * Sala aptnd. ffi 

Finir. iu^28. • % 
(^ L. 13 tit. U Ub.í ft . 
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pacto celebrado entre comprador y veodedor. Si se fiji 
•n el contrato un plazo dentro 'del cual debía el' primero 
redimir, y el segundo retrovender la cosa, basta enton- 
ees existe el derecho de retractó; pero si no se fij6,. dura 
este derecho veinte .aHos solamente, (j^ue son los que dura 
toda acción ,personal nacida de contrato; y por esta razón 
el retracto convencional no procede contra el tercer po* 
seedor, á' no ser que se hubiese puesto el pacto de no 
poderla enagenar durante el. plazo para la redención. (*) 

537. En el retracto qae iotentareel Socio ¿ partí- 
cipe por los bienes comiitíes» el señor directo por la su* 
perficile, ó el superñciario por el suelo, debert guardarse 
ias^ tí^lsüMía formiilidades eirijidás por la ley (a) para el 
retracto ' dé 'sangre.-' Aebe promoverse dentro de nueve 
dias peireotorid^, consignarse denlró de eHús el' precio de 
la co8a,.y jurar el retraente que la quiere* para sí. 

568« Dado caso d^ concurrir dentro de los nueve 
dias y con |odas Jas formalidades fi retraer la cosa vendi- 
da, el consanguineo, el señor directo 5 superfíciario, y el 
socio, hk ley préfiíere primero al dueño directo 6 super- 
ficiario, seguüdb 'al socio 'en la cosa común, y tercero 
i\ consanguineo. (b)- ' ' ' ' 

529. Sentadas las anteriores- disposiciones legales y 
doctrinas recibidas, conviene notar, que la acción de re- 
tracto es personal, no nativa, porque no nace de con- 
trato, ni cuasi contrato, sino dativa concedida inmediata* 
mente por la Anisina ley que se dice conditio ex Uge, y 
por lo mismo- és m rtm tcripta^ y compete no solo con 



(•) Sala appendis ad Vinn. n.<» » y 33. 

(a) L. 7 tit. 11 lib. 5 R. 

(b) L. 13 tu. 11 Ub. & R. 
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tea ^l primer comfndotj síoo también contra el tercer 
poseedor dentro de loa naeve días, (a) 

530. El modo pr&ctíco de intentar esta acción 6 
remedio es el siguiente. El qtie pretende retraer laco-* 
«a vendida se presenta anle el jaez ordinario con na 
pedimento esponiendo que es hijo legítimo 6 natoral de 
Fm y que N., su hermano, primo d pariente en tal gra- 
do ha vendido tal heredad^ casa, 6 finca que es de pa« 
trimonio 6 de abolengo, en tal precio ; que le compete 
tií derecho de retracto $ qoe^ poniéndola ea qjercioiD, con« 
fiiglia la eepresi^d? cantidad, para que se deposite en el 
Banco de esta ciudad; qoe protesta hacer efecJtíyo p^o 
4^ las cortas y gastos que en razón de la coipprai ími« 
hi^se heci^o el comprador, luego qjoe se le h^ga^cons-* 
tar; y que en copseci|eDCÍ% se le mande entfogaip la re« 
ferida heredad 6 finca con los frutos y reotí^ qqe ha« 
biere producido, y que el comprador se reciba del pre* 
CIO que por ella pag6, jurando en conclnsion, que la re« 
trae para si, y no para otra persona, sin dolo ni engaño. 

531* El jues lo há por presentado : mapda deposi- 
tar el dini^ro en el Banco, y da traslado de e^ta soJjlci- 
tud al comprador. Sí este la contrpi4ic<(i sis recibe ^ 
causa á prueba con un término breve, y se procede so- 
mariamente hasta la sentencia, (b) 

532. Cuando se intenta el reJtracto ^or titulo de 
sopiedad y con^gLoion, ó poc el de señoríp directp, 6 de, 
spper^ie^ no hi^y mus varie^cion que la dpve^ia eappn 
bíqíoo del hecho, debiendo tenecse n^uy presante, q^e en 

(a) Gomes in leg. 70 Tawri n.* 30: 

(b) Vílladiefipo Inttrue. poUüc. cap. 8 n.® 112. 
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el retracto de sangre ha de probar el retraente la cali* 
dad de ser h cosa vendida de patrimonio d abolengo y 
el grado de consanguinidad: en el de sociedad ha de 
probar, qae tiene parte en la cosa común, y que esta 
se halla indivisa; y en el de señorío directo o de super« 
ficiario ha de probar respectivamente estas calidades, sin 
olvidar qae los nueve dtas coirrén de míMneolo a mo«< 
manto, porqne así corre todo tieitfipo, tétodno d dilación 
legal: de saerte qae si la cosa foé vendida el martes i 
las doce de la mafiana, te vencen los nneve dias el jae* 
ves á la misma hora* (a) 



(a) Gómez liil^. 75 Tawriu.^ S5. ^ Sala aptni, ad Vínn. a.^ SS. 



• I 

APEáTintA 7DDICIA^ DSL' TfiSTAMEVTÓ CERRADO. 

535* La forma tn que debe otoi^garae ;el:teataineBt» 
terrado ó in scriptis- está descriptá en la ley 103.; lit.. 18 
de la Partida S."^ y en la ley 1 itt 4 Ub.v5;de la Re- 
copilación ^«Castilla; y: la forma que debe obaérvárge 
enea apertura «se halla en las leyes 1, 2, y 3. tít* 3 
Partida 6, y la ley 14 tit. 4 lib. 5 .de las Recopiladas. 

534. La solemnidad del testamento cerrado, es la 
siguiente* El testador escribe su ultima Voluntad en pa« 
peí sellado con el sello de la tercera clase en esta pro- 
vincia de Buenos Aires con arreglo ^ la ley de ella de 5 
' de Diciembre de 1831, (*) [antes de esta ley se usaba det 
sello tercero,] y después de firmarla, d hacerla firmar á 
su roegOi si no « supiere escribir, la cierra con obleas 6 
lacre en on pliego de papel sellado igualmente de la 
tercera clasOt de modo que quede como una carta grande, 
rubricando con su propia rubrica las cerraduras, d sellán- 
dolas con su sello si le asare. En este estado le pre- 
senta k un escribano público del número delante de siete 
testigos vecinos, llamados, y rogados al intento, (a) (t) dicíen* 
doles ante ellos en voz inteligible, que en aquel pliego 
se contiene sn testamento y ultima voluntad. El escriba- 
no estiende en la cubierta la escritura de entrega y re- 

(*) La lejr tobre el papel «eUade se Tota todos los años, y «^ 
debe aleBderse no & la ley qne cita el antor,, sind a la qae 
sigatere en el tfempo qoe se otorg^ne el testamento. 

(a) L. 168 tít. 18 P. 3 y ley 9 tit. 4 Ub. 5 R.* LU 1 y 2 tit. 
!.• P. «. 

(t) La ley Recopilada ao exije asta altiva calidad. 



"cibo dando fé de todo lo espuesto, y en seguida la firma 
el testador, los siete testigos, haciéndolo unos por otros, 
si algunos no supiesen .finnac^ y el escribano que también 
le. sigua, de .modo que haya • ocho firmas fuera de la del 

escribano* 

• • • 

'5S5* Muerto el testador, el heredero, e\ aíbacea, el 
legatario, ó cualquiera que presuma tener interés en el 
testamento, puede presentarse ante el juez ordinario re* 
firiendo el suceso del fallecimiento como ptiblico y noto- 
rio, y si ha sucedido en otro pueblo, acreditándole con 
la ñ de un escribano, o del Párroco del lugar en donde 
fué sepultado, 5 de otro modo bastante; e'sponieñdo que 
tiene otorgado su testamento cerrado, y pidiendo se mande 
al escribano 6 persona en cuyo poder se halla, le exhiba 
ante el juzgado: que previa citación de interesados, fque 
son los herederos áb intestaioj si pueden ser hallados, se 
examinen los testigos instrumentales, bajo de juramento, 
sobre tas preguntas y. con las formalidades que previene 
la ley, (a) y que resultando ser el *testániento mismo 
otorgado *por el ¿nado tesítador, se lea, publique, y de« 
date tal, interponiendo la autoridad judicial, se mande 
registrar én el 'protocolo de escrituras públicas y dar & 
loe interesados las copias que pidieren; concluyendo con 
el juramento de que su solicitud no es de malicia, sin6 
por el interés' que tiene 6 presume tener en aquel tes* 
tfimento* 

• . t . i . . ; ' 

536. |EI juez provee anto . mandando en todo como se 
solicita y que la • persona en cuyo poder se halla , el pliego 
de testamento le exhiba inmisdiatamente: notificado este 

. L. a tu. a p. a. 
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manda tOf exUbido el pliego 7 puesta la díl^nda ¿cM* 
trega maiida & contitiáácion qve el interesado preteate 
los tefitígos iestruolisiitalés, y comparecieiido estos procede 
á su exCUtaen^ preguntfindbies si es suya la firma que 
aparece escrita en aquel pliego, si es el mismo qae ^eit* 
tregó el testador al escribaoo, y diciendo estar en el 
contenido su testamento y ultima voluntad: si estaba, en 
su s'áño juicio y entera sazón; y si saben que al presente 
es ya muerto. Si del examen de los siete testigos 6 de 
la m^yor parte resulta la verdad del testamento, suele 
e) juez comunicar traslado al interesado en la aperUira, 
y éste |)ed¡r que se mande abrir, que se declare tal, que 
se f^rbtocbfícc y que para su cumplimiento se den á las 
partes tas copias que pidieren; pero como en el primer 
pédiilnento se ha hecho ya ésta solicitud no es necesario 
repetirla, y desde que todos 6 la mayor parte de los 
testfgos han acreditado la realidad del hecho, puede el 
juez mandarle abrir, tenerle por tal testamento, y dar de 
él fi las partes los traslados que pidieren; y esto aun 
cuando alguno de los testigos negase su firma, como en 
términos espresbs está dispuesto por la citada ley 3 tit. 2 
de la P. 6 por estas palabras. '^£ los testigos deben conocer^ 
si son aquellos sus sellos^ i si la mayor partida de ellos 
dijeren qué pusieron los sellos en el testamento, debe ser 
abierto ante dios é leido^ maguer todos no se acertasen jf* • • • 
E si acaesciese que alguno de estos testigos negase^ que non 
pusiera su sello en el testamento^ non lo deben dejar por 
iso éé úbrir^ coMo qtíkr fue algtjhia súsplchú sea contra el 
tesímkf^o por el ñidgo de c^úei Ustigo. " 

537. Con efecto» manda el juez que el pliego car* 
rado se abra, se lea, y publique, y aal se vanfica. leyéa« 



dos^ por e) mismo 6 poF el esqribano. $ pceaancía. datoi 
testigos é íateresados^ ^ los hubiere» j pontendose la dir. 
ligencia de apertura, ficoaa^a p^r el roferido jtfcaí» pojr.el 
eicríbanO) y por losi testigos» 

538. En seguida provee su auto declarando lo con- 
tenido en el pliegp por testamentó y filtirna voluntad do 
su otorgante; interponiendo para ello su autoridad y de- 
creto jadieiaí) mandando que 9a pro^tocolk.e y> pooga en 
el registro de escrit^as publicas- 4et escriban^ a^jtui^rio.^ 
empezando poe cabf^a ^ que^ so bailaba e^eic^ta en t9, 
catjr&ti»l« del pUego^ qo^ bq U^e % dtebid^ tJQjsvclQo. x 
qn^i %p déo. & lo? interesados- la» op^iap i^epe^riasK (9^^ 
Esta liulto. se notifica á quiepi^ oqrre$poD4e,. el 9scri,|p0Qo 
cunaiple todo lo fM^evcmido M él» y 9isv ^¡mfAny^i ^#te. 
jiiício do su Q^tiKsAsaa sqloaru»»: i|ii^ti:as; no. hay mitima 
contradicción, siendo oportuno advertir, quo las coipiaia 
testimoniadas deben darse en papel sellado de la tercera 
clase; pero si en el testamento hay mejora 6 fundación 
perpetua, se dan en el de la octava clase, con' arregto il 
la ley de 5 de Diciembre de 1821. 

539. Hemos hablando hait& aqaí del caso en que 
loi testigo» iostrttineotales 6 la. mayor parte de eUos so 
halkrea en el lugar para, ser examinados, enteadián^se 
por la mayor parte tees,, con masi la iB.del iascníbane ;' 
pero cuando los testígoa. todbst & loa mas. de.eUos se ha« 
lian ausentes, y de no alrriase el teshifnento se temiero 
algún, perjaiciá, espone esfaaa. cirowntancías en sa pedí"' 
mentó el ioteresado, y pide que se proceda á la apevtur 
ra ante otros testigos honrados y fidedigno?» mientras 

comgar^cen. los in^trurpent^jes. £l.ji|o2 otorga esta ^lí- 

• * rf ' ' • ' ' • 

(a; CoUn Ub. ^ cap. 4 a.» dO y 33. 
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títud' como en ella Be pide, se abre el teetamenio, se* 
saca de él un traslado fehaciente^ y vaelto á cerrar ñr-^ 
marán sobre el pIie|fo el juez,' los tees testigos que pre* 
senciaron la apertura, y el escribano^ hasta que compa* 
recieodo .los instrumentales ausentes, sean examinados 
j se, abra, publique y protocolice el testamento con to* 
das las, formalidades antes detalladas, (a) . 

540. Cuando los testigoa ausentes no pudieren venir 
para su examen, prayiene la^ ley, que se envié el pliego 
dirigido con carta requisitoria il les justicias del logar 
donde residen para que allí reconozcan sus firmas y sean 
exanHoádos en^ la fprma antes esplicada^ y sf todos fueren 
ya muertos- el interesado en la aportara ofrecerá informa- 
ción d^ ab^Bor y reconocimiento de sus firnras; y produ. 
cida bastatitemente, ' se hará la 'apertura y publicación coa 
la solemnidad' ya dicha. 

541. Todo lo es puesto es ponfórme á las leyes 1,3, 
y 3, tit. 3 P. 6 y á la . práctica constante, observiada en 
ios tribunales de nuestra Rep&blica, sin entraren lacueatioo 
que promueven los autores jurisperitos, sobre la necesidad 
¿ innesesidad 'del examen de los testigos y> publicación 
d el testaiftento cerrado, después que por la ley 3 de Te* 
ro que es la 2. ^' tit. 4* Itb. 5 de la R. ño puede otor? 
garse ni es válido sin la solemnidad de siete testigos y 
el escribano, en cuyo caso sostienen alguno» que vinien- 
do una escritura pública no hay necesidad de publicarsoí 
(b) come antes cuando solo regia la ley 103 tft. 18 de 
la P. 3. 



(o) L.3. tit. a. P. . 

(b) Gregrorío López á lá^'léy's tit. 9 P. 6 gUs. 4* Antoaio Gomes 
in Ug 3 Tauri n.« 37. 
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JUICIO X>B RSDVCOIOir DEL TCSTAMENTO ITUNCUPATIVO A 

ESCRITURA PUBLICA. 

^ 543* Testamento nuncupativo 6 abierto, es aquel 
en que el testador dispone de. sus bienes paladinamente 
delante de suficiente número de testigos, ya sea de pa« 
labra d en escritura* La ley 1. ^ tít. 4 lib. 5 de las 
Recopiladas le prescribió las solemnidades que hoy re- 
quiere para su validez y subsistencia* Debe ser otor- 
gado ante eicribano público y tres testigos vecinos del 
lugar: ü falta de escribano ante cinco testigos vecinos; 
y si no hubiese cómodamente cinco testigos, debe al mé«* 
nos hacerse ante tres igualmente vecinos* Cuando el 
testamento nuncupativo es hecho sin escribano, suele ha- 
cerse de palabra, d estenderse en escritura , privada, y esta 
clase de disposición última, que comunmente se llama 
memoria de testamento, es muy frecuente en la campa* 
ña donde no hay copia de escribanos* 

543* La razón persuade, y todos los autores so«« 
tienen, que cuando el testamento abierto es hecho ante 

« 

escribano y tres testigos en forma de escritura pública, 
no es necesaria para su firmeza y eficacia la insinuación 
6 publicación judicial de que habla la ley de Partida, (a) 
porque un instrumento de esta naturaleza, como cualíquie- 
ra otro de los otorgados legitimamente ante escribano pú- 
blico, tiene toda la fé bastante para todos los efectos de 

(a) L. 4 tit. 2 P, 6. 

23 
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derecho. Pero el testamento otorgado ante solos testigos 
de palabra 6 eo escritura privada necesita manifestarse 
ante el juez ordinario^ S fia de que precediendo citación 
de todos los interesados, se examinen los testigos, se de- 
clare por la autoridad jodicial por legítimo y valedero, 
se reduzca á escritura publica fehaciente en juicio y 
fuera de él, y se den i las partes los trasla4o8 que ne- 
cesítaren, en conformidad de lo prevenido en la citada 
ley de Partida, que en esta parte no ha sido corregida 
por la ley Recopilada. 

544. El modo de intentar este juicio es muy sen* 
cilio. Luego de muerto el testador, la persona ó perso- 
nas k quienes interesare, se presentan ante| el juez ordi« 
nario de primera instancia con arreglo ( la ley municír 
pal (a) esponiendo su fallecimiento bajo la memoria de 
testamento que eichibiríl, 6 pedirá que se mMde exhibir 
á quien la tuviere, y si la memoria no ha sido escrita, 
espresará las disposiciones que manifesté por su ultima 
voluntad ante los testigos llamados al efecto, designando, 
los por sus nombres, y pedirla que con citación de loa 
demás interesados «(que son principalmente los here- 
deros ab inUitato)i se reciba información de dichos tes- 
tigos instrumentales, ó presenciales, y que dada en cuanto 
bastt:, se declare por testamento nuncupativo y última 
voluntad del testador, se mande reducir á escritura pii* 
biica y protocolizar, interponiéndose para todo la autorí. 
dad y decreto judicial, y dándose en consecuencia á las 
partes los traslados que pidieren. El juez por so auto 
manda recibir la información y examinar los testigos que 
\ fueron presentes al otorgamiento, el cual exiimen se re* 

(a) L. 43 tit. 32 Ub. 2 R. 1. 



doce il pregontarles despaes de leerles la roemoría del 
testamento j el pedimento ée la parte, si reconocen por 
sujas las firmas que en aquella aparecen : si lo en ella con- 
tenido fué la última y libre noluntad del testador: si 
estaba en su juicio coando la otorgo, 7 si son vecinos 
del lugar donde se hizo. 

545. CoDcloida la información, manda el jaes dar 
▼ista de ella al Agente Fiscal de lo civil y con lo que 
este espone, en resultando mí rito bastante-, provee el 
juez su auto haciendo la declaraicion y mandando espre* 
sámente en la forma que se pidió por la parte iaCeresa* 
da $ pero ordenando al mismo tiempo, que se pase al 
superior tribunal de justicia para su aprobación, confor- 
me á lo dispuesto por la ley citada fi donde deben Ue« 
varse los procesos de estas causas, porque sin su cono* 
cimiento y decisión, no pasa la sentencia del juez ordi« 
nario en autoridad de cosa joz|;ada, aim cuaiido las per- 
tes 00 apelen de ella, y el tribunal nunca resuelve tiit 
precedente audiencia del láinisterio fiscaU 

546* Este juicio es breve y sumario por su natu< 
raleza, mientras no hay contradicción de parte interesa- 
da en la nulidad de la memoria de testamento; porquo 
si la hubiere, se hace ordinario y sigue todos los triLmi- 
tes prolijos de la via ordinafia* (a) debiendo proveerse de 
«urador á los interesados menores, y ft los ausentes, de 
defensor* 

M SlisMido t«m. % ptff. un n.^ 9« 
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jyiCIO DB INYftHTARIOa* 

547. InTcntaño es la prolija descrípcioD de biene«f 
moebleB, raices, aémoyienteSf derechos, j acciones. Pue- 
de hacerse judicial 6 estrajudicíalmente. loTentario 
jadieial es d que se hace «ote el juex j eacfibaoo» y 
con citacioD de interesados sin que sea oece^río qa^ el 
juez asista á él; pues por practica común se le pide 
licencia para practicarle y sé formaliza ante el escoba- 
no autorizándole el juez á la conclusión con «a decreto» 
(a) Estrajudicial es el que se hace sin precedente tt- 
cencía 6 decreto judiqUi^ ni citación d^ interesados, des- 
cribiendo solamente los bienes ante escribano, d en de- 
fecto de este ante (res testigos; (b) aunque siempre es 
útilísimo presentarle al juez después de copciuido, y pe» 
dir con precedente citación de ioteresados su aprobación 
para evitar toda sospecha de ocultación de bienes* 

54S« Tanto en el inventarío judicial como en el 
estrajudicial deben describirse los bienes con claridad y 
distinción, insertando los qiu^bles, las alhajas preciosas^ 
los semovientes, los raicea, y los instrumentos de crédi« 
tos y acciones* (c) . 

549* Todo el que por cualquier causa es obligado 
it dar cuentas de los bienes que recibe, retiene, 6 est&n 



(a) L 5 tit 6 p. e. 

(b) L- 100 tít. 1S P. a. Ajrora úm jwHtf toa part. l.^ cap. 9 d.« 6 
(e) L. a tit. 6 P. 6. 
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á 60 cargO) debe hacer de ellos inventarío solemne y 
judicial con citación de todos los interesados. Este es 
un principio en el derecho» (a) 7 de él se deduce la 
obligación que tienen de hacerle el albacea que se apo- 
dera de los bienes del testador para cumplir su testa» 
mentó ; el heredero, el fideicomisarÍQ y el sustituto, el 
marido como administrador de los bienes de la muger: 
el tutor 6 curador de los bienes del pupilo d del me- 
nor* Pero la muger que muerto el marido queda en la 
retención de sus bienes, no es obligada á formalizar in* 
ventano judicial, sino una simple descripción de los bie- 
nes ante escribano. En la misaba forma debe hacerle el 
padre, que administra los bienes adventicios de su hijo, 
aunque es suyo el usufructo ; y también los herederos, fi 
quienes el testador haya facultado para hacerle, y pro« 
ceder 6 la división y partición de bienes estrajudicial* 
mente y con inhibición de la justicia, (b) 

550. Contraydndónos ahora A los' inventarios de 
bienes mortuorios, 6 fincados por causa de muerte, es 
ppurtuno advertir, que puede hacerse k instancia de parte 
^ de oficio del juez. Puede pedir la facción de inven- 
tarios, como parte, el albacea á quien el tentador fa« 
exultó para apoderarse de sus bienes y cumplir sus dis- 
posiciones, y si abandona e9ta obligación puede ser re- 
movido del encargo, y pierde lo que por él ó por el 
testamento deberia tener, (c) Pueden y deben pedir la 
facción de inventarios los herederos 6 heredero tx Usta^ 
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(m) Escob. dt raiiot, cap. 9 n.® 14. Valeí^ coacil. 89, Eliz.toni. 

(b) Cédula de 20 de Eoero de 1702. 

(c) Arsr. de Im L. 8 tU.10 P. 8. 
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menio y ab inHttato^ aceptando la herencia bajo de esta 
beneficio, y la pena de no hacerle es quedar obligado H 
pagar las deudas del testador, aunque la herencia no 
alcance, (a) 

551. La ley concede al heredero treinta dias desde 
que llega á su noticia la institucioo, para empezar ¿ ha- 
cer el inFentario, y tres meses para concluirle desde que 
le empezó, á no ser que haya parte de los bienes fuera 
del logar il distancia considerable, en cuyo caso puede 
pedir mas plazo al juez, y este concederle proporcíonal- 
mente hasta un año. (b) Durante el plazo legal no puede 
ser obligado 1 pagv las mandas o legados según está 
dispuesto en la ley 7. tit. 6. part* 6: pero puede ser reconve- 
nido por los acreedores hereditarios en las demás deudaa 
del finado, después de los nueve dias de la muerte, como 
claramente lo dispone la ley 13. tit. 9. part 7., (*) y tam- 
bién es obligado al pago de las' espesas funerales que 
son de primera deducción. 

552. El juez que debe conocer de los inventarios y 
de todo lo que á ellos pertenezca, es el ordinario del ter- 
ritorio donde el difunto tenia so vecindario al tiempo de 
su muerte, y también el juez en cuyo distrito existía la 
mayor parte de sus bienes. Si hay dos o mas jueces 
ordinarios debe conocer el que hubiere prevenido en ellos, 
y si coocurren á un tiempo, el mas antiguo, (t) 

(a; L. 10 tit. 6 P. 6. 

(b) L. 5. tu. 6 P. 6. 

(*) La L. 13 qae cita el autor, j la 15 tiL 13 p. 1 iMurecen con- 
trarias á la ley 7 ttt. O p. 6, paea qae ollaa no hacen di- 
ferencla en los acreedorea. Las unas señalan 9 dias para po- 
der cobrar á los herederos, j la otra tres meses. Concuirda- 
las perfectamente CarleTul en el tit. 3 diap. 9 n.^ 11. 

(t) Fcb. tom* 6 pap. 9 n. ® 3 y afgoientefi. 
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5£3« Caando el juicio de inventario se promueve 
ü instancia de parte, la que lo es, ó el heredero, se pre- 
senta refiriendo el fallecimiento del testador, esponlndo 
que ha sido instituido heredero en su testamento, que 
manifiesta, aceptando la herencia con el beneficio de 
inventarío; y conduje pidiendo se chande practicar con 
la debida solemnidad el que corresponde de todos los 
bienes, derechos y acciones que han quedado por muerte 
del referido su insti lújente, con precedente citación de 
los coherederos, legatarios, viuda 6 viudo y demás inte* 
tesados, que desígnarü por sus nombres ; y fecho se 
apruebe por el juez interponieitdo su autoridad y judi- 
cial decreto. El jues provee auto il consecuencia de este 
pedimento, mandando en todo como se pide, y señalando 
dia y hora para la prfictica del inventario, que gene^ 
raímente se comete al escribano. Citados los interesa- 
dos se procede al inventario, empezando por el juramen? * 
to que deben prestar los tenedorea de los bienes, il sa- 
ber, la viuda, los herederos y demás, de hacer manifes- 
tación fiel de todos ellos, sean fincas, efectos^ dineros, d 
papeles, sin sustraer ni ocultar cosa alguna según se de* 
duce de la ley de Partida, (a) y se enseña por los pr^c- 
titos; (b) siendo útil cautela para evitar toda sospecha de 
dolo, que aquel que hace la manifestación de los bieneí, 
haga al fin de la descripción de ellos . una protesta de 
manifestar todos los que se hubieren olvidado, 6 ignora- 
do luego que se encuentren 6 se tenga noticia de ellos, (c) 

054. En caso de proceder el juez de oficio á la 



(a) L. 5. tit. 6. P. 6. 

(b) Colon, instnic. de JBterib. p»^. 907. 

(c) tírejf. López, á la L. 5. tít. 6. P. 6. glo« 15- 
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I 

facción de inventaríoi qu« es cuando los herederos son 
meares, 6 cuando están ausentes en parte, de donde no 
se ^Rpera so pronta venidaí 6 cuando ei que deja loa 
bienes ha muerto ab intesWo j no tiene herederos cono- 
cidos, y también en Buenos Aires cuando los herederos 
ton estraños, 6 transversales, por el interés de los dere- 
chos fiscales, provee nn auto mandando que el alguacil 
mayor (en Buenos Aires uno de los oficiales de justicia) 
asociado del escribano, pase inmediatamente i la casa 
mortuoria : asegure las habitaciones, arcas, escritoijos y 
demás : recoja y ponga en custodia los efectos y cosas 
preciosas y apreciables que pueden ser substraídas; po- 
niendo, si necesario fuere, guardas en la casa, y se apo« 
dere de las llaves mientras se procede á hacer el in< 
Tentarlo, mandando igualmente, si el difunto otorg6 tes- 
tamento, que el escribano ante quien hubiere testado sa« 
que una copia testimoniada y se ponga i continoacion. 
Es de advertir que cuando motivos especiales lo ex¡jie« 
ren, el mismo juez debe practicar estas diligencias y así 
mandarlo en su auto* 

555. . Asegurados los bienes mortuorios y puesta copia 
del testamento, si le hubiere, cuando los herederos son ma« 
yores y se hallan ausentes, se les; nombra defensor; cuando son 
menores, si el tutor d curador nombrados por el testador 
necesitan aprobación y confirmación judicial, como cuan- 
do la madre viuda que instituye herederos, les nombra 
tutor 6 Curador : cuando el padre les nombra tutor en 
testamento, d cuando li los hijos legítimos les nombra 
curador, (a) manda el juez por su auto, qué acepten 
y juren el cargo y en consecuencia después de discer- 

(a) LL. 6, 8, y 13. iit. 1«. P. 6^ 



Bínelos en fonnH) señala el dia:y hora para*', la confección 
del inventario, el cual se^hara con ertecion. de loa referidos 
totor, 6 carador j de los demás interesados» 

556. Si el difunto murió intestado, y los menores 
fion pupilos^ es decir, los varones menores ae catorce aiios, 
y las mugeres menores de doce, él juez Jes nonvbra cu- 
rador ad litemí pero si son nñatores de la edad pupilar, 
les manda que le nombren, y cpn citación del curador y 
e los que fueren interesados, se practica el mventario. 
jMacbas veces se procede eñ el juicio de inventarios de 
Uenea Aé intestado con la sola intervóncioh del Defensor 
de menores quien los representa :en' vc.z del curador ad 
Kíetn, pero sea de un modo, A de^dtro siempre es ütil 
oir al Defensor antes de proceder 'á la aprobación. (^) 

bbl* Concluida la descripcipn 6 inventarios de bienes, 
poando se ha procedido de oficio, manda el juez que se 
depositen en persona segura y abonada niientras se proce- 
de. &. la partición, y aunque regularmente el depósito se 
liace.,en alguno délos interesados en la testamentaria 6 
en el tutor 6 curador nombrados en el testamento, es 
consejo de sabios prilcticos que se haga en persopa estra- 
na para evitar graves perjuicios, que diariamente se obser- 
van de retener los bienes algunos de los interesadoa. 

558» Del inventario manda el juez dar traslado í 
tonque son partes y 'tienen interés en él con el término 



(*) La lej mnaicipal bace necesario la interTeacion de loa l>efen. 
aorea de menorea; ella dice aai : 8n interoencion et necdaHa 
en, Uu inventarioM judicialei^ cumplimimto de los te»tamenioSy y 
en toda i^ira eauia^tea por gicrito 6 de palabra em ^e te in- 
tereeeu vuHoret, ya tea en primera instancia 6 ya en tegunda 
ó tereera. Ordeaaazaa de Cabildo cap. XI art. 2 ,• 

30 
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de tres días, y en 8» vista, si bay mas btefies que des* 
cñbir d düigencha qee practicar, asf lo piden y el jues 
así lo manda; pero si á sa jatcio estfi fieiinente hecho 
y completo, piden sa aprobación el joez por su decreto 
)e aprueba en cuanto baya lugar para proceder en con« 
secuencia á la tasación y partición de bienes: debiendo 
tenerse en ponsideracion que cuando hay menores, aunqae 
por algún justo motivo no se haya de verificar inmediá* 
tamente la partición, debe hacerse el justiprecio de Iob 
bienes, para que siempre baya constancia de su valor. 

559* Se ha dicho que el juez apruebo d inveniario 
en cuanto haya lugar: porque este decreto no es irres- 
cindible, y síettipre ha lugar t la reforma de ftquel toda 
rez que se descubra ocultación fi olvido de bienes qae 
debían inventariarse. La ley de Partida (a) otorga á los 
legatarios, que no concurrieron fi la formación del inven- 
tario y que tuvieren sospecha de haber sido inexacto, el 
derecho de averiguarlo ante el juez por el juramento del he- 
redero d de los testigos presenciales, y por declaración dé los 
domésticos ; y su glosador, el Dr. D. Gregorio López, (b) si- 
guiendo la opinión de jurisconsultos respetables, sostiene 
que la presencia 6 ausencia de los legatarios acreedores 
y demás interesados á la confección del inventario, no im- 
pide que puedan probar contra 61, acusando bienes, cuya 
ocultación descubrieron posteriormente» 

(a) L. 6. ttt. 6. P. 6. « 

(b) Gr«f . Lopes a ^J^J citada glos. 13* 
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eaptotlo vm. 

« 

JUICIO DB DIVISIÓN T PARTICIÓN DS HCRSNCIÁ. 

560. Al juicio de inventarios se signe el de división 
y partición de herencia que cualquiera de los herederos 
puede promover por la acción mixta famiHa erciscunda 
que se contiene en las leyes del título 15 de la Parti- 
da 6, y en las del titulo 8. lib. 5 de las Recop. de Cas- 
tilla. El objeto de este juicio es que se divida, parta, 
Y adjudique la masa de bienes hereditarios que se ha- 
llare indivisa entre los herederos y demás partícipes se- 
gún las legitimas disposiciones del testador, ¿ según las 
leyes, si el padre común murió ab intestato ; porque según 
la regla común de derecho, nadie es obligado á vivir en 
comunión de bienes con otro. 

561. La partición de UeAes aolopaede hacerse en- 
tre los que tteneo un derecho cierto A ello, y no contro- 
vertible legítimamente ; y así el heredero que la pre- 
tende debe hacer constar sa calidad de heredero, 6 bien 
por sentencia ejecutoriada, 6 ppr aquiescencia del coherede- 
ro que no se la niega, 6 por hallarse en posesión de la heren- 
cia, en cuyo caso aunque los coherederos le nieguen tfer- 
lo, le compete sin embargo la acción famitim erciscuruU^; 
(a) pero en diverso caso le corresponde intentar otras 
acciones^ como la de petición de herencia para que se le 
declare heredero, la de reivindicación, fi otros remedios po- 
sesorios sei{un las circunstancias. 



(a) Ayora de partUio. part. l.« cap. 6 desde el n.® 1 al 7. V¡- 
Ilad. Inatrvc. poUt. cap. 8. ^ 68. • LL. 2, 6 y 10 tlt, 13 P6. 
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562. La p&cticion úe bienes de diíantoa puede ha- 
cerse de dos modosy á saber: esirajadictal entre here« 
deros mayores que se convienen en practicarla ea esta for- 
ma, 6 judicial cuando los interesados aeí la solicitaní 
7 cuando es entre menores, aunque baya entre loa he- 
rederos alguno 6 algQnos mayores* (a) También se- 
procede á la partición estrajudicial aun cuando ha* 
ya menores ..¿ ausentes sí el testador así lo dispuso 
espresamente, nombrando contador y partidor estrajudi- 
cial, y las partes están conformes en hacerla de este mo« 
do, según así se declaró y disposo en la cédula antes citada de 
SO de Enero de 1792, como mas conforme á las leyes del tí* 
tulo 4. Iib. 5 de la Recopilación ; quedando ú salvo ei 
acto de la aprobación de la cuenta y adjudicaciones que se 
practiquen por el comisionado^ y él poder reclamar cualquier 
agravio porque justamente se notare^ como se esplica la misma 
cédula ; y ^ este fin es siempre muy (itíl, aun cuando la 
partición se haga estrajudicialmente, pedir al juez su apro« 
bacíon con precedente audiencia del Defensor de me* 
QoreSy si le hubiere* ... 

563. Cualquiera de los herederos mayores de edad 
6 emancipados es parte legítima para pedir la partición 
de los bienes de la herencia : (^ lo es también el tutor de 
los menores ; y lo es la viuda del finado para ser satis* 
íecha de las ganancias adquiridas en el matrimonio, de 
su dote, y de otros derechos que pueden pertenecerle* (t) 

564. Como el juicio de partición es correlativo ai 
de inventarío, debe conocer de aquella el juez que co- 
noció de estos por la regla general de derecho, que ali^ 

(a) Colon lottrnccion de cBcribanos lib. 4 a.^ 37« 
(*) L. D tu. 15 p. 6; 
(t) Ayora cnp. 1, n.?. 2. 



y o B E N 8 fi • 237 

debe acabar 7 perfeccíooarse un jaício, donde toTo prín« 
cipíí). (*). 

665.* La forma de proceder en él jeicio de parti- 
ción es ia tígoieote. No poedeq dividirse los bienes 
entre los participes con iguaidadi sin que preceda su 
tasación por la cual conste su tBloti j la cantidad ^ que 
ascienden} j por esto si a la conclusión del inventario 
Ao sé hubieren Justipreciado, el que promueve la parti- 
ción presenta ante' el juez un pedimento esponiendo que 
los bienes de la herencia de 4)ue se trata, se hallan in« 
Teoiariados sjsgun . aparece de los autos de inventarios 
4|ue ^eproduce^ pero todavia indivisos y en poder de N* 
.que conviene & su derecho, que se haga la efectiva di- 
visión, partición j adjudicación de lo que corresponda á 
cada uno de - los. herederos : que para formalizar esta 
operación^ deben justipreciarse antes^ por no estarlo to- 
davia : que á este fin nombra por su parte en clase de 
peritos tasadores fi Z^ y Q., (conviene nombrar un tasa* 
dor para cada clase de bienes) 7 pidiendo en conclusión 
sé notifique k los coherederos, sus tutores ó curadoresi 
á la viuda 7 demás interesadoSf que en caso de no con» 
formarse con los nombrados nombren otros por su parte 
dentro de tercero dia bajo de apercibimiento, que en su 
defecto se nombrar&n de oficio", para que juntos proce- 
dan, previo el juramento necesario, i realizar el justipre- 
cio, 7 fecho se comunique en traslado para los efectos 
que convengan en prosecución del juicio de partición. 

t 

f 

566. A este pedimento provee d juez auto, man- 
dando en todo como en él se solicita, 7 notificado á los 
iotetesados nombran estos los peritos por su parte, si es 

- (•) Feb. ton. 6 pag. 79 ».• 13« 
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que no se conforman cmi loi noAibrttdoe, 6 en el acto 
de la notificacioii, 6 en pedimento separado. En sn tís- 
ta el jaez los hi por nombrados, 6 los noqnbra de ofi- 
cio, si después del tercero día no los hubieren nombra- 
do, j se les bqbiere acosado la correspondiente rebel^í^; 
manda ademas que aceptando y jurando el cargo, proce* 
dan al justiprecio de ios bienes, haciendo en ¿1 sos respecli- 
Tas declaraciones, para proyeer en su vista lo conyeniente* 

5G7. Notificado este auto, i todas las partes inte- 
resadas y también ü los peritos, proceden estos después 
de aceptado el nombramiento i practicar la tasación, y 
sentadas en los aotos sus declaraciones espresiyas del ya* 
]or de cada cosa con claridad y distinción, manda el joex 
dar traslado ü las psirtes para que dentro de tercero día 
espoDgan lo que crean conveniente i su derecho* Si 
dentro de este término no contradrfesen el justiprecio, y con- 
tiderSndole arreglado y justo se conformaren con élf le 
aprobará el juez por su auto en cuanto haya lugar, y da- 
rá traslado á las partes, para que osen de so derecho 
en prosecución de la partición* 

568. Pero si alguno de los interesados contradijere 
la tasación, por no ser arreglada al valor corriente de 
los bienes, pidiendo su ^reforma por nuevos peritos, se 
manda que las partes los nombren y se proceda por 
estos al nqevo justiprecio eo la forma antes dicha. El 
que por^ estos peritos se hiciere, siendo de conformidad, 
se aprueba por el juez: si hubiere discordia se nombra 
tercero, y se aprueba aquello en que la mayor parte 
conviniere, sin quedar á las partes derecho á pedir re* 
tasa ni otro recurso que el de apelación; porque esto 
es mey conforme con el espíritu de la ley* (a) 



tmitm^m 



^a) L. 10 ttt. 15 P. 6. Colon inetrup. do Eficríb. lib. 4 a.® 44. 



SS9. Aprobado el aprecio de los bíaoeé^ la parte que 
promovidel juicio de partícioo jlLquien primero debea 
darse los autos de traslado, presenta pedimento en el 
caal re6ere lo ya practicado : dice, que para arribar á la 
dÍTÍsioB es llegado el caso de nombrar contadores j par« 
tidores.* espresa que nombra por su parte á X por tal 
contador j partidor; y pide que aprobado este nombra, 
miento se mande fi los demás interesados le nombren 
por la sujra dentro de tercero día, con apercibimiento * 
que en su rebeldía se nombrara de oficio, para qne pre- 
cediendo au aceptación y juramento, reciban los autos, 
formen la cuenta de di?ifiioo, partan los bienes y adju* 
diquen % cada participe lo que en ellos le pertenezca. 
En vista de este pedimento, el juez provee su auto, 
mandando como en el se pide ; se nombran los contado- 
res por las partes, 6 de oficio en su rebeldía, en la. mis* 
ma forma que se procedid en el nombramiento de per¡« 
tos d tasadores: se aprueba . por ei juez, se manda en 
el mismo auto de aprobación que acepten y juren el caí-* 
go, dfiodose comisión para que les reciba el juramento, 
al eacribano actuario, y hecho todo, se -les entrega losan* 
tos para que procedan á desempeSar su encaí^. 

570. Los contadores partidores deben examinar pror 
lijamente los autos, y con arreglo al testsmento del di« 
funto, si le hay, al valor de los bienes, á las decisiones 
judiciales, y i las disposiciones generales de derecho, for- 
man lá cuenta, división y adjudicación entre los herede- 
ros y demás participes en la manera que corresponda, y 
es de verse circunstanciadamente en los prácticos Ayora 
de Partición, Villadiego Instrucción Polit. (Colon los- ' 

trucioo de Escribanos, en los lugares que abajo se citan, (a) I 

- - - - 1 

(a) Ayora de parüiio per iatum, Villad. Instruc. polit. cap 7. 
Colon luBtrnc. de Ctcilb. ton. 1 lib. 4 dtade la pagf.SSS basta la 324. 



57 1« DdB adverteDckt coQiúeoe teóér firesaite cq 
el juicio de partíckm hereditaria* La primera es, qoeloa 
contadores partidores do tienen facultad de deciflír panto. 
alg»DOHÍe derecho, sino la obligación .c|e arseglarse & so^ 
disposiciones en so operación y á- ks resoluciones judi- 
ciales en los artículos cuestionados, ni pueden . pedir 6 
recibir dinero de las partes» antes ni después de hecha 
la cuenta de división, mientras no haya sido tasado su 
salario por el juez 6 quien igualmente corresponde hacer 
la tasación de frutos cuando condena i su pago, (b) JLa 
segunda es que*- en este juicio, siempre otorgd el derechO' 
al juez la facultad de usar de un prudente y equitatÍTO 
arbitrio cuando la cosa sujeta fi parttcioii es ÍDéiviaible, 
en e^yo caso la puede adjudicar k uno de los heredero6,t 
obligándole i que satisfaga en dinero á los demás la parte, 
que en ellas les pertenece, o cuatido la diirisíoii de una: 
cosa no puede hacerse por iguales partes, sin .^raye íacon- 
' veniente, como cuando un fondo hereditario no, .pnede^ 
dividirse con igualdad sin quedar irregular, puos entonces 
puede hacer de él adjudicaciones desiguales, conden^ipdo aj 
que lleva la mayor parte & itídeitinizar en valor pecunia- 
rio al otro heredero á quien toca, la menor« Asi e&t4 
dispuesto en el derecho romano, y así Jo . dispone . es« 
presamente la ley de Partida (c) cuando dice '¿pod^río; 
'* ha el juez ante quien pidieren la particiofa litt herede-, 
*^ ros, de la mandar facer en la manera que él ^nten- 
" diere, que será mas guisada^ ér mas á pro de elI^sJ* 

572. Porque aunque es verdad que la sentencia 
debe corresponder ü la dem.aoda^ y no debe vagar fue- 

(b) LL. 50, 51, y 52 tit. 5 lib. % R. 

(c) § 4 Instit. de officio judi'cif. L. 10 tlt, 15 P. O. 



de lot .ténnkiof: de* la petídon ; puede sin embargoen; 

los Jaicios dobles, coma es este, separarse ex aqt/^o et boni. 

en los casos en qae una igualdad material perjudicarla á 

la justicia, debiendo tenerse presente, . que el juicio y¿imt« 

/tcB erciscundiB contiene dos cosas 6 tiene dos ohjeto«,' 

la división de la herencia,' y algunas prestaciones persó^ 

nales, á'que puede , ser condenado un heredero en faVor 

de los otros, como el que percibid los frutos de la' he« 

rencia indivisa. i ^^ 

573.' Volviendo aldrdeo de. ^ste juicio, después de 
liecba.y firmada por Ips ^fata^^^r^^. |a.|:cqe,uta de, pfktiir 
c^ian, la entregiarán' .$lI «scribanor ; pst<;. p^i^^ á qp^tinu,^ , 
cíoD la .diligencia, dando fó. de )iaberja recibido: la ^gre* 
g-^ra fi. 1^' inventarios y dará cuenta^ al jaez, «juien 
oiaudari d^r traslado, de, fila & los interesados, .para que 
dentro de tercero dia aleguen lo que juzguen convenir | 
9VL derecho, (a) Si en. este término^ nada alegaren 6 se 
conformasen espreBam,^te .coa U partición practicada, 
provee el jues su , af to -apr<obándola en cu&nto hubiere 
lugar, en derechoti. interponiep(^o su autoridad ;^ Judicial 
decreto, y uiand^ndo se den 6 las part<^a los testimooioa 
d copias autorizadas ée sus respectivas hijueías» 

574. Pero si alguno de los interesados no se con- 
formase y alegase serle perjudicial, el juez manda dar 
traslado ü los demás: se substancia la contradicción coix 
dos escritos de parte ik parte y ae recibe á prueba si 
necesario fuere, siguiéndose por los trámites del juicio 
ordinario hasta sentencia definitiva, por la cual se en* 
mienda el agravio, 6 se aprueba la partición, y de ella 

(a) Ayora de paftiHa*^» part. 1 cap. 4 per ioium. CoIod Inatrac. 
da Eacrlb. Ilb, 4 del Joieio de inventarioa. 

31 
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poedeh hs partes apehr p&m el superior ea ambos 

efectos, (a) 

575. Aquí conviene tener presente lo que dispone 
)a ley de Partida (b) en orden ü la obligación recíproca, 
^ue tienen los herederos de indemnidad y saneamíeoto, 
sí alguna de las cosas adjudicadas á uno de ellos, saliese 
incierta y fuere demandada y vencida en juicio como 
agena; en cuyo caso deben los demás indemnizarle j sa- 
nearle á prarrata, perdiendo él también la parte que le 

^ ■ « 

cupiere, á no ser que el padre 6 el testador haya 
dividido y adjudicado en vtds los bienes heredí Üiríos, ( 
ellos hubiesen pactado redimirse de esta obligación ; pues 
entonces no la tienen. Y aunque sin prestar espreéamen- 
te la caución de saneamiento siempre son obKigados é é¡ 
los herederos, sin embargo es ikias conforme al texto de 
la ley, que el juez la mande prestar, porque así se h 
encarga á so mismo oficio, cuando previene que ^^viniená» 
fos herederos delante átljuágador^ débéits de su o/Teta f?9am* 
dar después gue la partición es fecha ** que den fecabdo los 

unos & las otros '^ y asf lo ensenan mucbes priéticos* 

i í ' 



^H* 



(a) Villadiego Initrac. polit. cap. 7 d.^ 54. 
<b> L, 9 til, 1& P. a. 



l?OR£M'SS* ^ 'IM^ 

JUICIO DK DIVISIÓN DE LAS. COSAS qUE ESTÁN EN COMÚN. 

576. Este juicio se promaeve por la acción mixta 
communi dividundo; (a) tiene mucha afinidad con el anterior: 
se dá entre aquellas personas, que tienen una ó muchas 
cosas comunes, no por causa de herencia, sino p6r so* 
ciedad, por donación; por legado en testamento, 6 por 
otro título particular. Tiene este juicio . también dos ob« 
jetoe como aqQel:-r-el unoj separar & * loa interesados de 
la comunidad de bienes; y el .otro, h^cer de una y otra 
parte las precaciones, que fueren justas por razón de lucro, 
de daño, de frutos, 6 de gastos hechos en la custodia o 
conservación de la cosa común* Segan estos principios 
•i se trata de dividir un bien que adixiite cómoda divisioq; 
por ejemplo un terreno 6 fondo que puede dividirse con 
legularidad por estar cortados de montes, lagos, &a,^puede 
el juez adjudicar mas estension á uno que á otro^ con* 
denando al que recibe mas & dar al socio en dinero el 
valor del exceso* Si la' cosa común no es divisible, como 
un caballo, un siervo, puede adjudicarse á «no -solo, con* 
denilndole ft dar al otro su parte en dinero^ (b) 

577. En cuanto & la persona que puede intentar 
esta acción, y tiene derecho espedito para pedir la divi« 
sion de la cosa común, rigen los mismos principios que 
para el juicio de partición. La ley dispone (c) que si el 

(a) ^ QuiCtdam. in$Ht «te actionib. * LL. 1 y 10 tlt. 1& P. 6. 

(b) Vinniu» ad f^b institut, de officio judie. 

(c) L. 7 trt. » P. 3. ^ 
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qae pide la ¿TitIsíod de ta cosa corauO) no la posee, j 
^ el demandado_la^ £Osée y niega la comunión, no se ad« 
mi (a ia demanda, si no prueba primero el derecha que 
tenga en ella, es decir, el dominio 6 cuasi dominio; pero 
f^ si el demandante es poseedor db ta cosa indivisa; aun- 
que el demandado negase que era su compañero debe 
ser admitida la demanda, y es obligado. eL demanjlante 
H probar que tjene^ parte en la cosa común, para 
que el juez la mande dividir; porque no probándolo 
fincaña aquella co^a al demandado i seria el demandador 
desapoderado de ella. 

578. El modo de proceder en este juicio es el mis*, 
mo que en el de partición. El que le intenta presenta 
un pedimento diciendo que posee ;>ra vidiviso coa X ana 
casa 6 hacienda, sita en tal parte bajo de tales limites, 
que les doaé Z, y oó siendo obligado fi estar en coma« 
nion con aquel, para que cada uno tenga j posea su parte 
conocida, pide se proceda á su tasación por peritos, nom* 
brandoi por su parte & Q* y P* p&ra que se mande al 
referido X. que en caso de no conformarse con estos» 
los nombre por la suya dentro de tercero dia, bajo de 
apercibimiento de nombrarse de oficio en su rebeldía, los 

» 

cuales precediendo su aceptación y juramento proceden € 
justipreciar la finca común y sigue el juicio en todo 
lo demás del mismo modo, basta la división y adjudica- 
cion. (a) 

^ . _ _ ^ ^ _^ _ ^ _ _ 

(a) ViHadiego inatrac. polit. cap. 8 iiéO 50. 
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JUICIO DB DBSLÍIIDE,. ilPBO, T AMOJOSAklBN'fO D< TlfiKft«S. 

I 
I 

579* La tercera action mista Mamada en e) derecho 
romano ^nitim regundohan (a), y de que habla la lej 19* 
tit* 15* P. B.f prepara el jaício de deslinde^ apeo j amo* 
jooamíeBto* Este joicto se versa entre los que tienen 
heredades confinantes con el objeto de qae se arreglen 
los términos' y límites que las divideOf y cada uno te- 
tenga la parte de terreno que le corresponde^ y si se 
bailase tener mas le restituya ft su colindante. En nues- 
tra provincia de Buenos Ayres es frecuentísimo este juicio, 
y sus resultados son de la mayor importancia; porque 
consistiendo su principal riqueza, y el fundamento de su 
prosperidad en el pastoreo de ganados, y en la labranza 
de terrenos, es muy conveniente el exacto deslinde de 
sus propiedades rústicas^ al paso que es muy po- 
sible 80 confusión por falta de bosques,^ montes 
6 sierras, nos y otros signos permanentes, que suelen 
servir de mojones, constantes é inequívocos» Asi son 
tan frecnentes los litigios de este género, y se verifi- 
ca en perjuicio del interés público lo que. del dios 
Término dijo el poeta (b): omniis erií sine tt lUigio mus 
agtr. 

580» Es fíiera de duda, que este juicio de deslinde 
no puede tratarse sind entre los que tienen campos ó 
terrenos colindantes: que puede promoverle aquel, que 



(a) ^ QMmdam inHiL éU aeiiomi^. L. in fnaiikui // Pin. r§gmiá. 

(b) Ofid. 3 Fattor. V. 0SO. 
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posejendo con justo tf tido algónft nnttto de tíems 5he« 
redad rural, cree qae sos circunvecinos se han intríi^dacido 
en parte de ellas, confundiendo sas linderos 6 quiere que 
por no haberlos se señalen 7 distingan, y en este cou« 
cepto se repota esta acción en el derecho como una reí. 
TÍndicacion, por ser coherente á la causa de propiedad; (a) 
7 es también indudable, qite el jues ante quten debe 
promoverse, es el ordinario del lugar dotnde ha de prsc* 
ticarse el deslinde, que en esta provincia de Buenos Ayres 
es cualquiera de los jueces de primera instancia en lo 
civil* 

581. Elmodo de entablarse, substanciarse, 7 concluir^ 
se este juicio es el siguiente. El interesado debe presen- 
tarse ante el juez competente con los instrumentos o tí* 
tuios que acrediten el dominio 7 posesión que tiene en 
tal terreno 6 heredad, espresando sí es de estancia S 
pastoreo, si es de sembradío, si es huerto S¿ designando 
sus límites, 7 esponiendo que es turbado en sus derechos 
por la introducción de alguno 6 algunos de sus vecinos 
colindantes con todas las circunstancias del caso* Debe 
solicitar en consecuencia, que se proceda á la mensqrs, 
deslinde, 7 amojonamiento con precedente citación de los 
vecinos interesados para que en el día 7 hora, que se 
señalare comparezcan con los instrumentos de su derecho 
en el lugar donde ha de practicarse; nombrando desde 
luego por so parte un perito agrimensor que en* esta 
provincia ha de ser uno de los facultativos aprobados por 
el Departaor^ento topográfico, para que eo consorcio del 
que la parte 6 partes contrarias nombraren, caso de no 
conformarse con el nombrado, proceda á la medida 6 des- 



(ft) L. 3 C. fin. rcff. 



linde. Debe por coDclosion pedir, que & mdrito del re- 
eultado de e»la operücion, 7 hi^iléndoie estar ^fectivanentQ 
introducido effte, 6 aquel de ios vecioo^ en el referido 
8U terreno, se le restituya, -se conserven los onojonea 
existentes y Giert09| se declaren los coofosos y obscuros, 
d se pongan nuevos tegua corresponda & las circiinstao- 
oías particolares de cada negocio* 

582. ' £3 dtfl advertir antes de continuar el orden 
del juicio, que este puede promoverse de dos modos; 6 
con el objeto de que se baga una mensura y deslinde ge« 
neral de todo un terreno para fijar 4a3 términos, qué le 
correspondan en toda su circunferencia j 6 con el deque 
se practique un deslinde particular de una sola parte, y 
por un solo rumbo, por donde el interesado cree qué 
el vecino contiguo se te ha introducido. 



' • 



583. Al pedimento antes espuesto provee el jaez 
mandando por su auto como en él se pide, & saber; que 
se practique la mensura, señalando día con concepto at 
tiempo, á la distancia del lugar y demás circunstancias 
que. debe tener presente/ y que sean previamente cita- 
dos los interesados circunvecinos, notiQcáiiidoles que com« 
parezcan, que presenten sos respectivos titnios d instru* 
mentos, y que nombren por au parte agrimensores, sii|6 
se conforoiaren con el designado por el actor, bajo de aper- 
cibiraientOy qae de no nombrarlos e^nombraríj) de oficio* 

584. Dentro de tercero día de la citación, ó dentro 
del término que el juez les señalare, deben los círcun« 
vecinos presentar los instrumentos de dominio de suster« 
renos, d heredades^ aunque hemos visto también la prác- 
tica .de presentarlos .al tiempo de la pncmsura ; y deben 



í 



nombrar peritos agrtmetisorefl ; pero ú no loe nombcarea 
ni 66 coDÍoraiaren con el nombrado, acotada ana rebel- 
día por el actor, loi nombrarfi el jttez de oficio, j tan^ 
bien on tercero para en cato de discordia. A contecaen* 
cia del nombramiento hecho por lat parteti 6 por el joes 
que en etta provincia debe hacerte con conocio^ieoto 
del Departamento topográfico, tegua jerartlcoio 1 del de- 
creto de 38 de Junio de 1827, deben prestar juramento 
en la forma ordinaria de cumplir con to encargo fiel* 
mente, tin que este requisito pueda omitirte bajo de 
ningún pretesto en actos judiciales, ticiodo como es un 
abuso intolerable, y peligroso, que los cirujanos, y médi« 
eos hagan reconocimientos, tobre los cuáles ha de 'fun- 
darse una determinación de justicia sin la solemnidad del 
juramento, y los agrimensores sus operaciones facultativas 
en terrenos litigiosos sin éste requisito, cuando los abogar 
dos sin embarco , de haber prestado al tiempo de su re- 
cepción un juramento en toda forma de ejercer fielmen- 
te sq profesión, nifnca ejercen acto alguno judicial sin 
haber jurado nuevamente el ca|*go o comisjon* 

585. Hecha' la citación de* partes, y el nombramieo* 
to de peHtos en la forma expHeada, ( procede el jues or- 
dinario ante cécríbano, 6 testigos i falta de ^quel en e( 
dih designado al reconocimiento de los ICmite^ verdaderoa 
del terreno, que se trata do déslindarv examinando ateai 
tsrmente lot-instrunfientos presentados^- oyendo. Ue eapoté> 
cienes de los interesados, que concurrieren, y el testimo- 
nio de vecinos antiguos sobre la ubicación de los mojo- 
nes, y mandando que con arreglo & áu mérito ^ practique 
lá ínensura por los peritos, debiendo según lo qoede ella 
resulte, mandar conservar los mojones'ciertos y manifiestos, 
que existieren, 6 renovarlos si aparecieren obscuros» f 



confuida, 6 ponerlos nuevamente, si no loi hubiere, según 
se dirü en adelante. 

586. El juez ordinario puede cometer la diligencia 
de mensura, deslinde y amojonamiento al territorial, 6 á" 
otra persona por impedimento de aquel; y si hay /Jem- 
piares en Buenos Ayres de delegar su jurisdicción al mi«mo 
perito agrimensor, no se fundan eh ley alguna, ni saldan 
los inconvenientes de confundir los actos facultativos de 
pericia 6 arte, con los jurisdiccionales ó de autoridad. 

587« El agrimensor 6 agrimenspres nombrados pro- 
cederán en esta provincia de Buenos Aires 4 dar cum- 
plimiento á su comisión con arreglo * fi la instrucción 
cuarta del artículo 3 del decreto de 36 de Junio de 1826, 
aegun está dispuesto por decreto posterior de 28 de Junio 
de 1827, ya citado, y concluida la mensura pasarán el 
expediente al departamento topográfico, quien, le devoU 
veri con su informe al juez de la causa, según lo pre« 
venido en el artículo 4. ^ de este íütimo, para que ea 
vista de lodo, y oyendo & las partes por los trámites de 
un juicio ordinario, resuelva definitivamente, otorgando las 
apelaciones que se interpusieren' Pero si en el acto 
de la mensura y deslinde, alguno de los ioteresadoa 
hiciere oposición á ella, y contradijere la forma en que 
se hace, pretendiendo ser suya .alguna parte del ter- 
reno que corta, y alegando que los límite^ deben llevar 
otra dirección, debe suspenderse el deslinde, y i^e5al&ndo• 
sele un término breve, pero bastante, según la distancia 
del lugar, para que la formalice ante el juez de la causa, 
80 substancia en via ordinaria: esto es: se eorren dos 

traslados .de parte I parte, se recibe a prueba, y según 
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su mérito se sentencia definitivamente (a), otoi^ando Ihb- 
apelaciones que se interpongon. 

588. Suele intentarse la acción de deslinde, apeo, y 
amojonamiento en primera instancia ante el tribunal su* 
perior por el caso de corte notorio, qne concede la ley 
de Castilla ;(b) pero en esta provincia, se abstiene-el tribunal 
superior de admitir ca«os de corte, j por un uso cons- 
tante empiezan todos los juicios ante los jueces de pri« 
mera instancia. 

589. En los juicios de deslinde conviene fijar con la 
posible claridad las funciones que corresponden al oficio 
de juez. Este debe tener consideración á la notable di- 
ferencia que hay entre las acciones de división de he- 
rencia y de cosa coniun, y la acción de deslinde. 
En las dos primeras se trata de dividir, y adjudi- 
car las cosas, qne hasta entonces habían estado en co- 
munión: en la tercera se trata de deslindar los terrenos, 6 
heredades, -que cada uno pretende ser de su propiedad 
particular, ii efecto de que conserve lo que le pertenezca 
dentro de los términos reducidos 2l su norma, y mensu* 
ra, 6 devuelva lo que ocupare demás ; en cuyo concep- 
to la acción finivm regundorum^ se reputa en el derecho 
como una especie de reivindicación, como se dijo antes, (c) 
Sobre este fundamento, si constare dé fós limites det 
campo, que se trata de deslind&r, por existir mojones 
ciertos, manifiestos y évidehtés,' al oficio del juez corres- 
ponde guardarlos, y hacerlos guardar inviolablemente, sin 

(a) Paz. ton. d. cap. 1. ^. 8 n. 17. • Gntierr. Pront. de ]m jdi* 
cios cap. 12 § ünico 

(b) Ley 5. tit.13. lib. 4 Recop. 

(c) L, 3. C. fin4 re^. 
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permitir k menor novedad* Si aparecieren confundidos 
y obscuro8| pero se conocieren suá antigaos vestigios, le 
deben aclarar, y distiuguir con nuevos mojones. Pero 
8Í no. permanecieren vestigios de los limites anti« 
guos, ni -se pudiere (Probar, cual era 8U dirección, es 
del oficio judicial deslindarlos, y mand<)r fijar nuevos mo« 
foneSi según el dictamen de los peritos agrimensores, (a) 

590. Sigueíie de lo (expuesto, que eí)^l ' juicio de 
deslinde rarisimas Veces tienen lugar las adjudicaciones y^ 
condenaciones reciproca?, que son tan Yrecuentes en los 
juicios de división ^de herencia, y de bienes comunes; 
pues solamente cuando por la desigualdad 4^\ lugar, 6 por 
la incertidumbre de los mojones antiguos convenga des* 
lindar los terrenos con señales 6 linderos mas evidentes, 
mas constantes, y mas notables, podrá j deberl el juez 
quitar del uno, y agregar al otro, transiguiendo ex aquo^ 
tt hono, j condenando k este á que tndemoize "^ aquel 
eo émero el Taior de la parte que le adjudica á justa 
tasación. 



• I 



591. Finalmente, como todo el olijeto de este juicio 
es conocer los verdaderos términos de las heredades para 
fijar su división, j evitar perpetuos litigios, desde que hay 
cootradiccioQ j duda, debe el juez buscar la verdad prí« 
meracnente en la posesión (b); y si esta no se puede 
calificar, en los monumentos antiguos, y señales permanen* 
tes como son las sierras, montes, árboles, zabjas, ríos 6 
arroyos, autoridad de censos antelados, la forma vieja de las 
suertes de tierras, la presunción, y otras pruebas de esta 



(A) Vinn. lib, 4Ut 17. á% offU, jtUíic. 
(b) L. ÍU.fféñPeioindicai. 
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especie, qoe pueden verse mas prolijamente en los au- 
tores. (}) 

593. Suele tratarse con motivo de este juicio del 
castigo y condenación de aquel, que maliciosamente hu- 
biere destruido los finderos que dividía^ los terrenos, 
cortando ids árboles termínales, quitandq las piedras, ü 
otras señaleá que comunmente se llamap mojones; pero 
basta decir que ocurriendo este caso, el juez que conoce 
en el juicio de deslinde, no puede conocer al mismo 
tiempo del incidejate criminal, el cual debe promoverse 
por separado CQfi la acción de iérmiriQ moto] y solo podrí 
en la sentencia sobre lo principal condenar al que hu- 
biere trastornado d sustraido los mojones in id quod actom 
rÍ8 intersü, (*) Asi es que cuando Justiniano dice eoquo» 
que nomine condemnandxu est güisque^ hoc judicio^ quod 
forte circa jinis aliquidmalitiose commisit, se entiende de la 
condenación civil, y no de la criminal* 



{%) Feb. tom- 1.» pag S65 y siguientes. Elisondo tom. 3. páfc. US 

j sigoientes. 
{•). Vianius i*ii eom/tnt. ad ímHü, Jib. 4*" fft. 17. § 6. 
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■ 

JUICIOS SüttARlOS Dfi MmAS. 

593. Antes de nuestra reTolocion solo se trabajabaa 
los ricos minerales de los vircíoatos de Méjico, Santa-Fe 
de Bogotá, hoy Repüblica de Colombia, Perd, y de las 
capitanías generales en nuestra América, En el yireinat^ 
de las Provincias del Rio de la Plata dnicamente se trabaja* 
ban las minias del bajo Per6; porque aunque las hay muy ri- 
cas en algunas de las provincias 6 no se trabajaban, 6 
su labor era en pequeño, é insignificante, como sucedia en 
el asiento de Famatina, en Uspallata, en la Carolina, en la 
Rinconada, y otras partes» Asi es, que los abogados del distri- 
to de la audiencia de Buenos Aires rarísima vez se ejercita • 
ban en este género de causas, y muchos no tenian un anterior 
conocimiento del modo de seguirlas* Pero boy que la Re- 
pAMiéa Argentinft se ha circunscripto á limites mas es« 
trechos, luego que consiga una tranquilidad sdlida y per- 
manente, fomentará el trabajo de sus minas de oro y 
plata, las cuestiones sobre su adquisición, propiedad, po- 
sesión, despueble, demasias, enagemaeion, y otras emer- 
gentes de este ramo serán mas frecuentes; y conviene 
que los jóvenes dedicados á la profesión tengan conoci- 
mientos prácticos del orden y moda de dirigirlas* 

594. «En los jiHcíes de minas se ti^ta del modo de 
adqoiririas, de su propiedad ¿ pc»sesioB, de so enagéna- 
cioR por venia, traspaso, permuta, doiiaeion, 6 otro con- 
trato entre vivos, y de otras emergeúcías menos prínci« 
pales, com<^ sea U d«ao«cia- de de m as i a s, & otros qtre- 
brantamientos del derecho que rige en etfte ramo. 



595. El jaez competente de este genero de caiHas 
-era antes el alcafde mayor de ininae. Por el artículo 1-9 
de las declaraciones í lá 6rden de 8 de Diciembre de 
1785 era el subdelegado de cada partido, 6 juez territo- 
rial, y diputaciones, y en el dia no habiendo jaeces sub- 
delegados en naefltra Repdblica, ni dispuesto las legisla- 
turas innoTacion alguna en el particular, * deben ser jue- 
ces de minas los tenientes de gobernador, donde los baya, 
é los mismos gobernadores, hasta que el poder legisla- 
tiro arregle las magistraturas, y el ejercicio de la juris- 
dicción. La jurisdicción de minas ha sido y íes hasta hó^ 
privativa, i escepcion de los casos en que se demanda- 
ren mmas por titulo de compra y venta, donación, tras* 
paso, compania, herencia, ü otros no- contenidos en las 
Ordenanzas; pues estos juicios pueden promoverse, con- 
tinuarse, y -concluirse ante los jueces ordinarios respéc«* 
ti vos* 

596* Todos los juicios de minas son sumarios, y aua 
los que competen & los jueces ordinarios, soh 4e igual 
Baturaleza, debiéndose sb embargo, guardar el orden de. 
derecho. (*) 

m 

597. En el entalle, stfbstsnciacion, y* determinación 
de las cauSas sobre tninas, rigen las ordenanzas de minería, 
que antes se llamaban municipales, que son las forma- 
das por el ¥irey D. Francisco de Toledo publicadas por 
el Duque da la Patata: lasdeclaractoaes^ la orden de 8 
de Diciembre áe 1785, y las cédulas y drdenes posterio- 
res; y ea los casos do espresados en ellas deben guardarse 
las leyes Indieoas^ y las de Castilla, en cuanto no se 



i*M*i 



(•) Tit 0. «rt l.« de las Ordeaftazas. 
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«pongan fi lo establecido en dichas Ordenanzas, y sea 
adaptable á nuestro sistema de gobierno, hasta qae por 
nuestras leyes patrias otra cosa se sancionare* Hablaremos 
del modo practico de promover, seguir y concluir eátoa 
juicios en los artículos siguientes. 

ARTICULO 1,° 

JUICIO DE RBOISTR0« 

598. El primero y mas natural medio, 6 modo dé 
adquirir el derecho de propiedad, y posesión dé una mina 
de metal precioso, es el registro, que es cabalmente la 
invención y ocupación. Et que descubre en terreno vir- 
gen, una mina nueva debe, para adquirir su propiedad» 
hacer una manifestación pública de ella ante la autoridad 
respectiva, y pedir su adjudicación, (*) y el juicio que ü 
este intento se promueve, se llama Registro* Su forma 
es la siguiente. Dentro de treinta dias, (t) 6 dentro de 
tres meses, si es . indio el descubridor, (Q se presenta 
por escrito ante el juez de minas, que como se Ka dicho 
es por ahora en nuestra República el que ejerce la ju- 
risdicción de hacienda, designando el lugar, donde se ha* 
Ha la mina que ha descubierto, manifestando el metal, 
y la plata en pella, (si tal fuere), que Ka cacado de la 
veta, espresando el nombre que pone á la mina, señalan* 
do la estaca que corresponde al Fisco, 6 al Estado, en 
la mejor parte después de la descubridora^ todo bajo de 
juramento en forma, (IT) y pidiendo en conclusión, que 

(•) Tlt. 1. ait. 4. 
(t) Art. de. 
(t) TU. 1. lart. 18i 
(f) Art. 4. tu. U 
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habiendo por registrada la referida mioai se le adjudiquen 
las ochenta varas perteoecieates i la descubfídora (*) con 
las aspas, crucerosi vetitas, cuadras, y todo lo accesorio, 
que se hallare eo ellas : que ae le adjudique también la 
estaca salteada de sesenta varas, (t) ¿ igualmente la del 
Fisco, que por cédula del año de 1792 se concedid al 
descubridor, para trabajarlas todas conforjne ü Ordenanza. 

599. A este escrito provee el juez adjudicándole 
las tres minas ó estacas re^feridas, la descubridora, la del 
Pisco, y la salteada, mandando en consecuencia, sp le dé 
posesión de ellas, previa mensura y amojonamiento^ y 
concediéndole licencia para que proceda I su labor con ca« 
lidad de que dentro de sesenta días ha de escabar un pozo 
en la mina de seis varas de hondo y tres de largo, bajo la 
pena de perderla, y poderse adjudicar á otro, si asf no 
lo verificare. ({) 

600. Y téngase presente que esto mismo debe man* 
darse ejecutar li los que sucesivamente pidieren y pusie- 
ren estacas en la veta registrada, ordenándose que de« 
positen antes cieá pesos 6 efecto de escabar uño ó dos 
pozos de seis estados de hondo y tres varas de boca (T) 
en los puntos que el descubridor tuviere por convenien- 
tes, si no se hallare veta y metal fijo: todo con el fin de 
evitar que tanto el descubridor, como loa demás que hu« 
biesen obtenido estacas, mantengan las minas sin labrar, 
en perjuicio del erario nacional, y del interés pdblico. 



(») Tit. 1 art. 9. 

(f) Ari. cit. 

(X) Tit. 7. art. 1. Gutier. Pront. de lot JQÍc. cftp. IC 

(f ) Tit. 1. Art. 11. 



ARTICULO 2.° 

DENUNCIO DE MINAS POR DESPUEBLE. 

601. El dueño de mina de metal precioso es obli- 
gado por la Ordenanza á mantenerla poblada, y traba- 
jarla de continuo: (*) de suerte, que si la deja de tra« 
bajar por un año y un dia, pierde su derecho, y lo ad« 
quiere el que la denuncia, probando su abandono por el 
tiempo dicho. 

603. Este es el segundo modo de adquirir las minas 
antiguas, y trabajadas ya,' 6 al menos empezadas á traba* 
jar. £1 6rden del juicio de despueble es el siguiente. 
Se presenta el denunciador ante el juez de minas, de* 
signando la que se halla despoblada por mas de> un ano 
y un dia, y el lugar^ d cerro donde está situada : espre- 
sando si tiene metal, o no; si está aguada, y quien la 
poseía antes de hallarse abandonada : ofreciendo producir 
la iuformacion sumaría que acredite él despueble : y pi- 
diendo en conclusión, que dada en la parte que baste, 
se le adjudique y dé la posesión, prometiendo .ahondar 
dentro de sesenta días la cata, 5 pozo que se j)$llare 
empezado. 

603. El juez provee & este eicrttO| admitiendo la 
denuncia, y mandando recibir la información con citación 
personal del anterior poseedor, si se hallare presente; y 
sí estuviere ausente, por tres edictos 6 pregones, que de. 
beráo darse y fijarse el primero, el dia en que constare 
por diligencia hallarle ausente, el segundo 4 los cinco 



(•) Cttftl deba «er €f tr«l»«Jo, váws ti Art«3. Ui.7. 
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días, 7 el tercero i loi nuere. (*) Mas si no compare* 
ciera, vencido «el término de los edictos, d no se supie- 
re quien eS| se le debe nombrar defensor conforme & 
derecho, y con citación de este se recibirá la informa- 
ción. Luego de concluida ' se dará en traslado al posee* 
dor de la mina d su defensor, 7 con su contestación se 
concluye la causa ; se recibe ü prueba con el término 
de seis dias y no mas, (t) si no es con grave causat 
y con la calidad de todos cargos» Vencido el término de 
prueba, se resuelve definitivamente, (|) espresindose en 
la sentencia el articulo de la Ordenanza en que se funda* 

604. El juicio de denuncia por despueble debe 
acabarse dentro de treinta dias desde que se presenté el 
pedimento por el denunciante, sd la pena de perdéroste 
su derecho, si dentro del referido término por negligen- 
cia, 6 culpa suya no se hubiese concluido la causa y 
puesto en estado de sentencia. 

605* Si la mina se declarare despoblada, debe adjo» 
dicarse al denunciante, y mandarse en la misma senten* 
cia, se le dé posesión con el cargo de ahondar hasta coa- 
tro estados, y dentro de sesenta dias, el pozo d cate 
que hallare empezado, 6 que eligiere de nuevo, só le 
pena de perder la mina si asi no lo verificare; (T) para 
cuyo efecto debe medirse ante el juez el hondo que 
tuviere ai tiempo de la adjudicación. También se le 
debe imponer en la sentencia el cargo de llevar cuen« 
ta y razón de los productos de la mina, y dar fianza 

(•) TU. 7. art. 8. 

(•f-) Tit. 7. Qrt. 3. 

{%) Art. cit. al 611. 

(f ) Tit. 7. art. a. 



bftitftiite de devolverle ai denaDckidOf si apelando vencie. 
re en el recorto. (^) Pero li en la fienteocia se decía* 
rare no haber aido abandonada la mina denunciada, co* 
Qio queda entoiieei en su poaefien el denunciado, debe 
aolamente impoDereele la obligación de llejrar cuenta y 
raxon de los productos, para el caso de revocarse la sen* 
teocia. (t) 

606* Es muy especial y digna de notarse la dispo- 
sición que rige con respecto á los minerales de Potosí, 
por cédula del año de 1750 mandada cumplir por aquel 
Gobierno el año de 53, en la cual se previene que aban- 
donada una. mina por un mes y un din, se tebga por 
despoblada sin necesidad del año y un dia, que fija la 
Ordenanza general. 

ARTICULO 3.*» 

JUICIOS SOBRE OTROS MODOS XKNOS PRINCIPALES DE 

ADQUIRIR LAS MINAS» 

607. Nadie puede poseer mas minas, que las per* 
mitidas por la Ordenanza, ni puede tener mas varas, que 
las que se le hubieren designado según la clase de mina 
que posee. Este exceso se llama demasía, y puede ser 
denunciado toda vez que el poseedor reusare darle den- 
tro de tercero dia, mejorándose en la forma y términos 
permitidos: en cuyo caso el juez con citación de cate 
puede adjudicar las demasías al denunciante» (X) 

* 

608. También hay otros juicios promovidos por de- 

(•) Tit. 9. art 3. 

(t) Art. dt. 

(t) TU, 2. art. I, '- 
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nuncia en el caso de no haber, dado, el poso de €eif 
varas de hondo, y tres de largo, el que registro una mi* 
na y obtuvo su adjudicación, (*} ó por no haber adelan- 
do los cuatro estados el que la obtuvo por despueblci (t) 
d por haberla enagenado el poseedor sin estar puesta 
en diez estados, ({) 6 por ser el poseedor persona pro« 
hibida de tener minas, 6 por haber mudado ios mojo* 
nes puestos por autoridad de la justica. (IT) En cual* 
quiera de estos casos, el denunciante se presenta refiriendo 
el hecho, y ofreciendo justificarle, y pide que- se le 
adjudique la mina conforme á Ordenanza. El juez subs* 
tancia el juicio con citación y audiencia del denunciado 
breve y sumariamente, sabida la verdadj y lo determina 
según el n>érfto que resuhc. (tt) 

ARTICIIIO 4.» 

MODO DE ENAOENAR LAS MINAS POR CONTRATO ENTRfe 

VIVOS. (Jt) 

609. Es prohibido por la Ordenanza enagenar las 
minas por venia, traspaso, permuta, donación, fi otro 
contrato traslativo de dominio sin espresa licencia del 
juez territorial ; y cuando se pretende hacer cnagenacion 
por contrato, el que intenta hacerla, se presenta ante el 
juez de minas designando la que solicite enagenar, la 
persona a quien, ó con quien la contrata, en que precio, 

(•) Tit. 7. art.lr. 
(t) TiL 7. art. 1. 
(X) T!U 7. art. «v 
{%) Tít. 3. art. g. 
Ctt) Tit 7. art. 2. 

(I X) Sobre todo este § véase at D. Gatier. Preat de. los j nic . cap. I6.§ a . 
7 Eicolana. Gasotilacio Real]íb«S part. 8. .cap, 1. 
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7 demás circunstancias del negocio, jarando que el con* 
trato no es simulado, sino cierto y verdadero, y pidien* 
do que recibida información de su legítimo valor, se le 
conceda licencia judicial para verificar el contrato. Si la 
mina se le hubiese adjudicado por despueblcí deber& 
espresar en el pedimento, que se- halla en los diez esta* 
dos prevenidos por la Ordenanza, y pedir se haga la 
debida mensura para comprobarlo. El juez provee,, man* 
dando se reciba la, información de oficio sobre el valor 
de la mina, y resultando de ella, ser legítimo el 
precio estipulado, concede la licencia para su enagena* 
cion bajo la calidad de que los contratantes han de pre- 
sentar dentro de un año la aprobación del Gobierno su- 
perior, pena dé nulidad del contrato. 

610. A consecuencia dé estas diligencias, y otorga- 
da la escritura pública, comparece el comprador, donata- 
rio, b pegona fi cuyo favor se ha hecho la enagenacioa 
y pide ante el jaez de minas la posesión de la adquirí- 
4a, jurando igualmenta &er el contrato cierto, y no si- 
mplado, y que no ha. de reclamarle, bajo las penas es- 
tablecidas, y el jjiez provee, mandando en. todo como se 
pide. Mas es . de notar qiie hecha, la venta de minas 
con las formalidades dichas, y las demás que el de- 
recho exi^e, no puede rescindirse ni adonitirse demanda 
de rescisión, 6 nulidad^ aunque se alegue engaño, o lc« 
sion enormísima por los contratantes, y aunque estos sean 
privilegiados, y ofrezcan pruebas ; (*} porque este es un 
contrato aleatorio, en que la pérdida o ganancia viene 
de su misma naturaleza. 



(?) Tit. 9. art. 11. 
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artículos.* 

JUICIOS POSBSORIOg Y PST1T0R|0|^ D9 HttfM* 

61 !• Puede ser turbado en eu posesioD el que po- 
s6e, d se considera con derecho íl poseer minas por 
título de herencia, 6 por legado, 6 por otra razón legíti- 
ma , j puedte también ser despojado el poseedor, y en 
estos casos tiene expeditos los remedios posesorios 6 
interdictos, quorum bonorumf uti possidetitp 6 undt vt, que 
concede el derecho para adquirir, conservar, 6 recuperar 
la posesión. Pero aunque ha de guardarse el orden 
substancial de estos juicios, debe precederse en ellos bre- 
ve y sumariamente, y determinarse á verdad sabida sin 
permitir dilaciones, como previene la Ordenanza; y en la 
sentencia debe siempre espresarse el articulo de la Or- 
denanza, en que se funda. 

€13. La. sentencia en los juicios posesorios ha de 
ejecutarse sin embargo de apelación, con calidad de que 
si el actor demandante obtuviere por la sentencia la 
posesión de la mina, ha de dar fianza de llevar y dar 
cuenta y razón de su prodiioto para el caso de revocarse 
en grado de apelación por el tribunal superior; pero si 
obtuviere el demandado, ño es obligado & dar fianzai 
sino & llevar cuenta y razón ptirá darla, si el superior 
revocare ia sentencia. (*) 

61 3. El juicio petitorio puede promoverse 6 envir* 
tud de haberse reservado en la ientenoia del posesorio» 
6 intentando la reivindicación de la mina que otro posee 



(*) Tlt, 9, art. 3. 



pacíficamente* En uno y etro caffo «e debe pooer la 
demaoda dentro de tres meses bajo la pena de perder 
el derecho que hubiere, (*) y ha de aeguirse y tubstao- 
ciarse como cualquier pleito ordinario, pero sm permitir 
dilaciones ; porque debe concluirse á los seis meses* (t) 
Durante el juicio de propiedad el actor debe pedir, y el 
juez mandar, que el poseedor lle^e cuenta y rason de 
los metales, que estrajere de la mina, basta la resolución 
defiaitiva ; pero pasado el semestre sin- haberse concluido 
cesa dicha obligación, aunque la sentencia le sea con« 
traria, si la dilación no fuá causada por su parte* {t) 

C14. No es de nuestro intento tratar aqni de otros 
juicios asi civiles como criminales, (§) que la Ordenanza 
establece en materia de minas, y que corresponden mas 
bien ü la policía y gobierno de este ramo, que at derecho 
entre partes. Tales son . los que conciernen á la labor de 
las minas, á los mineros, al trabajo de los indios, á su 
pago, al repartimiento de las mitas en los ingenios, coando 
las había en Potos!, fi los arrendamientos, y otras ocurren- 
cias sobre minería* Trataremos brevemente y por conclu- 
sión del recurso de apelación en este genero de causas* 

ARTICULO 6.0 

DBL RECURSO DE APELACIÓN EN LOS JUICIOS DE MINAS* 

615* El recurso de apelación en las causas de minas 
debe interponerse y otorgarse directamente para los tribu- 

nales superiores, cual es en nuestra provincia, la Cámara 

— ■ « - ■■ - — - _^ 

(•) Art. eit. 

(f) Art. dt. 

(í) Art. dU 

(§) Sobre el Juicio crimÍDai véase el Dr Gotier. cap. 16. ^ 7. 
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de Justicia. La Ordenanza previene, qve se lubstancíe el 
grado ante el mismo juez de minas, que coooció ea prí> 
mera iastancia, encabesaDdo los eecrítoi cod el tratamienlo 
6 dictado del tribunal superior, y que después de sube* 
lanciado se remita el proceso al tiibunal para su resolti- 
cioD, la cual debe llevarla el apelante tL los nóvenla diasi 
pero ya ea prficlíca y estilo constante seguirse y subs- 
tanciarse el recurso en el mismo tribunal ad quem con 
loa dos escritos de cada parte, como en los demás pleitoa 
civiles, sin estarse al preciso término de los noventa diaa, 
ya por el volumen de los procesos, ya por la multitud 
de negocios que allí penden, y también por el descuido 
de las mismas partes. (*) 

616. Debe sin embarga (enerse presente, que los 
pleitos de minas son preferibles & todoa,los^ demás por 
especial encargo de las leyes. 

CI7. Los jueces y tribunales deben , sentenciar las 
causas de minas con arreglo & las ordenanzas llamadas 
municipales: en los casost que estas no etpresaren, deben 
arreglarse fi las leyes coaocidas por de Indias, y en de- 
fecto de estas, & laa de Castilla en cuanto sean adap- 
tables. 

(•) TU. 9- ari. 3. Gntier. cap. 16. % 8. 
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